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Resumen 

Antecedentes: Las prácticas de crianza requieren estudios de profundidad dada su 

incidencia en el desarrollo de la personalidad y en la formación de habilidades 

socioemocionales de los hijos en edad infantil. Las madres de familia se incorporan cada vez 

más a la fuerza laboral, lo que conllevar importantes implicaciones familiares y de crianza, 

pues suelen seguir haciéndose cargo mayoritariamente del cuidado y las labores domésticas. 

Por ello, factores tales como el estrés, las adversidades y la manera de regular las emociones 

pueden impactar sus prácticas de crianza. Objetivo: Identificar la fuerza predictiva del estrés, 

las experiencias adversas y la regulación emocional en las prácticas de crianza de madres de 

familia y la fuerza predictiva de la percepción de la crianza, sobre el estrés infantil y los 

problemas de conducta de sus hijos. Método: Estudio cuantitativo predictivo no experimental 

transversal, muestreo no probabilístico, se aplicó una batería de instrumentos: cuestionario 

sociodemográfico, escalas de; estrés percibido (PSS-10), adversidad y estrés (ASS), 

dificultades en la regulación emocional (DERS), cuestionario de experiencias adversas en la 

infancia (ACE) y cuestionario de estilos parentales (PSDQ-32). En población infantil los 

instrumentos empleados fueron; el Cuestionario de Percepción de Estilos de Crianza. 

(CRPBI), la Escala Infantil de Estrés (EIE) y el Cuestionario de Problemas Internalizados y 

Externalizados para Niños (CEPIEN). Se realizaron análisis, descriptivos, de fiabilidad, 

correlacionales, de regresión y modelados (SEM). Resultados: de las 360 mujeres el 100% 

trabaja como empleada, más del 90% labora entre 8 y 12 horas diarias. Las experiencias 

adversas predominantes son la pérdida de un padre y el padecimiento de alguna enfermedad 

mental. Los resultados indican que las prácticas de crianza ejercidas por las madres sí se ven 

impactadas por el estrés percibido y la regulación emocional. Conclusiones: el estrés afecta 

la regulación emocional de las madres e impacta sus prácticas de crianza. También genera 

estrés y síntomas externalizantes-internalizantes en la población infantil. Las prácticas de 

crianza percibidas como controladoras generan problemas internalizantes como ansiedad y 

depresión que derivan en conductas disruptivas y de autolesión en la población infantil que 

asiste a los Centros de Atención Infantil. 

Palabras clave: Estrés, Experiencias adversas, Regulación emocional, Prácticas de crianza.  
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Abstract 

Background: Parenting practices require in-depth studies given their incidence in the 

development of personality and in the formation of socio-emotional skills of children in 

childhood. Mothers of families are increasingly entering the labor force with family and 

parenting indications. Therefore, stress, adversity and the way you regulate emotions can 

affect your parenting practices from various contextual factors. Objective: To find the 

predictive force of stress, adverse experiences and emotional regulation in the parenting 

practices of mothers and the predictive force of the parenting perceived, on child stress and 

behavior problems of their children. Method: Non-experimental cross-sectional predictive 

quantitative study examined non-probabilistic, a battery of instruments: sociodemographic 

questionnaire, scales; Perceived Stress (PSS-10), Adversity and Stress (ASS), Difficulties in 

Emotion Regulation (DERS), Adverse Childhood Experiences Questionnaire (ACE), and 

Parenting Styles Questionnaire (PSDQ-32). In the child population, the instruments used 

were Parenting Styles Perception Questionnaire. (CRPBI), the Children's Stress Scale (EIE) 

and the Questionnaire of Internalized and Externalized Problems for Children (CEPIEN). 

Descriptive, confidence, correlational, regression, and modeling (SEM) analyzes were 

perform. Results: 100% of the 360 women work as employees, more than 90% work between 

8 and 12 hours a day. The predominant adverse experiences are the loss of a parent and 

suffering from a mental illness. The results show that parenting practices are change by 

perceived stress and emotional regulation. Conclusions: stress does affect the emotional 

regulation of mothers and influences their parenting practices. Parenting practices perceived 

as controlling generate internalizing problems such as anxiety and depression that lead to 

disruptive behaviors and self-harm in the child population that are on Childcare Centers. 

Keywords: stress, adverse experiences, emotional regulation, parenting practices. 
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“No estudio para saber más, sino para ignorar menos.” 

 

"Yo no estimo tesoros ni riquezas,  

y así, siempre me causa más contento 

 poner riquezas en mi entendimiento 

 que no mi entendimiento en las riquezas." 

Sor Juana Inés de la Cruz 
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Introducción 

La naturaleza en su bondad,  

dio a las mujeres el milagro  

de gestar en sus vientres 

y parir la humanidad. 

Autoría propia. 

Las prácticas de crianza implican factores de comunicación, socialización, 

aprendizaje y atención psicoafectiva que las madres propician con sus hijas/os. Estudios han 

identificado una asociación entre las adversidades experimentadas a lo largo de la vida y 

prácticas de crianza desadaptativas (Narayan et al., 2021) por una inadecuada regulación 

emocional (Lotto et al., 2021) ante la percepción de sentirse rebasadas por las dificultades 

para conciliar los contextos laboral y familiar (Granillo et al., 2015). Por ello, es relevante 

identificar la correspondencia entre el estrés, la adversidad y la regulación emocional de las 

madres que practican determinados estilos de crianza para comprender estas condiciones de 

parentalidad a la luz de los planteamientos teóricos que posibiliten nuevo conocimiento de 

frontera interdisciplinaria desde la psicología de la salud. Además, es importante poner 

atención en las consecuencias que derivan de la percepción de la crianza por parte de sus 

hijos/as y las repercusiones en su salud mental. Esto, permitirá generar la creación de 

programas de intervención psicosocial para las madres y sus hijos/as con el fin de fortalecer 

la integración y funcionalidad familiar. 

Formulación del problema 

En México, el 51.2% de los 126 millones de habitantes, son mujeres, de las cuales el 

98% labora, el 41% representa población femenina económicamente activa en la economía 

formal (Instituto Nacional de Estadística y Geografía [INEGI], 2022). La Encuesta Nacional 
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de Ocupación y Empleo [ENOE] (2017), indicó que, de 48 millones de mujeres de 15 años 

y más, el 73% (35.2 millones) han sido madres, 41% no cuenta con educación básica 

terminada, 24% tiene educación media superior o superior. 54% están casadas 19%, unidas, 

10% viudas, 7% separadas, 3% divorciadas y 10% son madres solteras. También, el 63% 

laboran como empleadas u obreras, 26% por cuenta propia, 4% ayudantes con pago y 

únicamente 3% son empleadoras (INEGI, 2022). De las mujeres de 30 años o más, el 90% 

han tenido al menos un hijo, 38% tienen de uno a dos hijos/hijas; casi 47% tiene entre tres y 

cinco hijas e hijos y 15% tienen seis o más (ENOE, 2017). Existen 35,219,141 hogares de 

los que el 72% son nucleares, 26% son ampliados y el 3% son compuestos (Encuesta 

Nacional de los Hogares [ENH], 2017) y 53% son hogares monoparentales donde la mujer 

está a cargo (Encuesta Nacional de Salud y Nutrición [ENSANUT], 2018-19). En México el 

22.5% de las mujeres padece depresión, de las que el 39.9% son madres con hijos (Ibíd., 

2018-19), en su mayoría son mujeres jóvenes (Rafful et al., 2012). 

En el estado de Chihuahua, 86% de los hogares son familiares, de los cuales, el 48% 

son biparentales y 29% la jefatura es ejercida por mujeres (ENSANUT, 2018-19). En donde 

las el 46% de las mamás tiene alguna participación económica (ENH, 2017). De acuerdo con 

datos del INEGI (2020) en Ciudad Juárez al menos una de cada tres familias tiene una jefatura 

femenina. Las madres requieren del servicio de cuidado a sus hijos/as mientras trabajan, por 

lo que los centros de atención y cuidado infantil se tornan relevantes. En México, desde 1983 

es obligatorio que el Estado brinde servicios de estancias infantiles a través del Instituto de 

Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores de Estado [ISSSTE] (2016). De acuerdo 

con la Secretaría de Desarrollo Social [SEDESOL] (DOF 05/07/2020), en el 2018 existían 

9,315 estancias infantiles en las que se atendía a 303,956 niñas/os. 
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La mayoría de la población infantil menor de seis años (96%) es cuidada por un 

familiar o conocido y sólo el 4% son atendidos en un centro de desarrollo infantil. Debido a 

lo anterior, existe disparidad entre la necesidad del cuidado de los hijos y la existencia de 

servicios orientados a cubrir esta necesidad.  

Por otra parte, la crianza de los hijos se torna una carga excesiva para las madres de 

familia debido a que, la mayoría de los varones (padres) únicamente son proveedores sin 

involucrarse en todos los aspectos que conlleva su crianza, en cambio las mujeres (madres) 

que se dedican a trabajar largas jornadas en sus empleos son vistas como descuidadas de su 

tarea de crianza (Petts, 2023). Por otra parte, diversos estudios refieren que el tiempo de 

trabajo remunerado y no remunerado sumados, en las mujeres es mayor que en los hombres 

(CEPAL, 2014; CEPAL et al., 2013). Recientemente la Encuesta Nacional para el Uso del 

Tiempo Libre, (ENUT 2019 en Instituto Nacional de las Mujeres, 2020) reportó que, del 

Tiempo Total de Trabajo para las mujeres el 66.6% corresponde al trabajo no remunerado, 

mientras que el 30.9% corresponde al trabajo para el mercado, en comparación con los 

hombres, 68.9% es tiempo dedicado al trabajo para el mercado y el 27.9% trabajo no 

remunerado de los hogares. Estos datos revelan la falta de inequidad en el trabajo. 

Otros datos publicados por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 

2015) muestran que México el trabajo doméstico no remunerado recae en las mujeres, que 

dedican un promedio de poco más de veinte horas más a la semana que los hombres. Este 

trabajo incluye la preparación de alimentos (preparar y calentar los alimentos, poner y servir 

los alimentos en la mesa y limpiar la cocina. El trabajo doméstico no remunerado también 

incluye la limpieza de la vivienda. Las mujeres mexicanas llevaron a cabo actividades de 
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limpieza de la vivienda más de nueve horas/promedio a la semana, en comparación con los 

hombres que tuvieron poco más de cuatro horas/promedio) (INEGI, 2014). 

El cuidado a los integrantes del hogar de 0 a 14 años implica tareas como: 

alimentación, proporcionar/vigilar el aseo/arreglo personal, actividades de estimulación, 

enseñanza y juegos, apoyo escolar y extraescolar, así como apoyo emocional y de cuidados 

a la salud en caso de enfermedad, y concertar citas con prestadores de servicios de salud 

(INEGI, 2014). En el año 2014, las mujeres mexicanas destinaron a la crianza y al cuidado 

en edad temprana (0-14 años) un promedio de 24.9 horas a la semana, mientras que, los 

hombres dedicaron 11.5 horas a la semana en promedio. 

También, se ha observado que factores como el machismo y actitudes de género se 

asocian con la paternidad y las diversas tareas que conlleva. Así lo muestran los resultados 

de la encuesta IMAGES realizada en Brasil, Chile y México reveló que la participación de 

los varones en las labores domésticas es aún muy escasa (entre 19% y 35%) una de las 

razones que los hombres refirieron es que nunca se le enseñó a realizar labores domésticas 

(preparación de alimentos, limpieza del baño y lado de ropa) (Aguayo, 2011). 

Aguayo et al. (2016) señalan que en América Latina más hombres se interesan en el 

cuidado y la crianza de sus hijos/as, sin embargo, este interés se queda en la parte discursiva 

y no en la práctica, lo que revela que los padres (varones) aún están muy lejos de adoptar tal 

corresponsabilidad. Además, refieren que la participación de los padres en la crianza de sus 

hijos/as es menor una vez que se separan de su pareja, debido a que los sistemas jurídicos 

encargan a los padres la tarea de proveedores y visitas ocasionales, quedando la custodia y la 

mayor parte de la crianza en responsabilidad de las madres. 
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Un elemento importante es, que existe evidencia de que cuando el papá hace presencia 

de calidad y se involucra en la crianza de sus hijos/as, impacta de manera positiva su 

desarrollo físico, cognitivo, comportamental y aprovechamiento escolar (Levtov et al., 2015). 

Aunado a lo anterior, la participación de los hombres en el cuidado de sus hijos es 

fundamental para la equidad de género y sobre todo las/os niñas/os tienen el derecho de ser 

cuidados por su madre y su padre (si los hay). Estos datos son clara evidencia de que en 

México los trabajos domésticos y de cuidado a niños/niñas no se reparten de manera 

equitativa entre mujeres y hombres. 

Además, se ha observado que, en los países de América Latina, entre ellos México, 

tanto las madres como los padres de familia viven niveles de estrés importantes asociados 

con la tarea de criar a sus hijos/as sobre todo cuando ambos cuentan con empleo (Blanco et 

al., 2020). Sin embargo, en muchas ocasiones las madres tienen que interrumpir su trabajo 

porque ellas deben resolver los problemas de su hogar (Araujo et al., 20150). 

Datos del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF, 2019) refieren 

que el 82,5% de niños en África y el 76.8% en Asia el 63,5% en Europa del Este y 63,3% en 

América Latina han sufrido disciplina violenta (castigo físico o agresión psicológica). En 

México el 58.91% de niños/as de cinco años o menos ha tenido una crianza con castigo 

psicológico o físico en su hogar; 46.88% agresión psicológica y 39.21% castigo físico. Los 

castigos físicos severos incluyen golpes en la cabeza, orejas o la cara, y son propinados con 

fuerza de manera repetida en el 3.79% de los niños/as. Además, 11% las personas consideran 

que el castigo físico es necesario para criar/educar a los niños/as de cinco años o menos. 

Únicamente el 35% de niños/as entre 0-4 años viven disciplina no violenta (ENSANUT, 

2018-19). Estos datos revelan que el trato que recibe la población infantil se encuentra 
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estrechamente ligada a las prácticas de crianza y que por ello el estudio de las posibles causas 

adquiere relevancia. 

El impacto del estrés en la salud mental de las mujeres 

Existen estudios que refieren que el estrés psicológico en por sí mismo es un factor 

ambiental que afecta la salud mental de quien lo padece. En un estudio realizado por 

Gadermann et al. (2021), se encontró que las familias con hijos en edad infantil experimentan 

mayor estrés. Por su parte Sandanger et al. (2004) refieren que las mujeres son más 

susceptibles al estrés que los hombres y tienden a mostrar mayores respuestas emocionales. 

Este factor puede además generar afectaciones a su salud mental de las madres de familia y 

a la de sus hijos/hijas (Rothschild & Haase, 2023). Asimismo, el estrés derivado de problemas 

económicos afecta de manera significativa a las mujeres (Agrawal et al., 2023). 

La reciente pandemia del Coronavirus planteó fuertes desafíos por las consecuencias 

del estrés y la ansiedad y sus efectos colaterales en la salud mental y física tanto en población 

infantil como adulta, que aún quedan por dilucidar y que no son objeto de la presente tesis. 

El impacto de la regulación emocional en la salud mental de los hijos 

La capacidad de controlar eficazmente las emociones negativas es fundamental para 

la crianza de los hijos (Capistrano et al., 2022). Se ha observado que, la regulación emocional 

de la madre se asocia directamente a estados de estrés (Bannister, 2022; McCurdy et al., 

2022) e influye en su hijo desde la gestación (Muzard et al., 2023). También, contribuye al 

desarrollo de desórdenes en sus hijos/as que derivan en Trastorno con Déficit de Atención 

(Ahçi et al., 2022) y en problemas externalizados (Roșca et al., 2023). Se ha visto que las 
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madres que presentan problemas de salud mental asociados a la regulación emocional tienen 

una mayor tendencia al trato negligente hacia sus hijos (Bauch et al., 2022). 

El impacto de la crianza en población infantil y adolescente 

Evidencias empíricas muestran que la crianza ejercida por los padres influye en el 

desarrollo de sus hijos tanto en lo socioemocional (Wang et al., 2019) como en lo 

comportamental (Ucus et al., 2019). Diversos estudios de metaanálisis orientados al tema de 

las prácticas de crianza y sus efectos en población infantil y adolescente reportan 

consecuencias adversas en la salud mental. Se ha observado que la crianza que implica el 

control psicológico y control severo se asocia con síntomas internalizantes en niños y 

adolescentes (Pinquart, 2017a; Yap & Jorm, 2015). Otros estudios refieren que se asocian 

con síntomas externalizantes (Pinquart, 2017b; Yan et al., 2021). Por su parte Gorostiaga et 

al. (2019) refieren que la crianza que implica el control psicológico y el control severo por 

parte de los padres se asocia con ansiedad, depresión e ideación suicida en los adolescentes.  

Así mismo, Clayborne et al. (2021) identificaron que las prácticas de crianza vividas 

en la infancia se asocian con riesgo de depresión, ansiedad y síntomas de internalización en 

la adolescencia. Otro estudio realizado por Giorgio y Symeou (2018) confirma que las 

prácticas de crianza se asocian tanto con problemas internalizantes como externalizantes en 

población de niños y adolescentes. Más aún, se ha observado que las prácticas de crianza se 

relacionan con problemas de regulación emocional que conducen a desórdenes 

comportamentales en población infantil y adolescente (Goagoses et al., 2022), así como a 

problemas de ideación suicida en adolescentes (Perquier et al., 2021). Se ha visto que, las 

prácticas de crianza de madres y padres difieren, ellas tienden a ser autoritativas y ellos más 

autoritarios a la hora de criar a sus hijos (Yaffe, 2020). 
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Estado del Arte 

Los comportamientos e interacciones basados en creencias, conocimientos y actitudes 

tienen estrecha relación con experiencias pasadas y presentes de quienes las ejercen, e 

involucra procesos dados en el entorno familiar inicial. Que, a su vez se asocian con la salud 

psicoemocional, las habilidades y conocimientos derivados de factores sociales y culturales. 

La UNICEF (2021b) plantea que, para procurar el bienestar de la población infantil y 

adolescente, es esencial el apoyo hacia los padres y cuidadores. Se ha encontrado que las 

actitudes de quienes ejercen la crianza pronostican las habilidades y comportamientos de los 

infantes (Tremblay et al., 2017), debido a que existe estrecha relación con la salud psíquica 

de los sujetos a los que van dirigidas. Sartorius (2006) señala que la salud es la ausencia de 

cualquier enfermedad o deficiencia. Es, además, el estado que permite al individuo afrontar 

adecuadamente todas las demandas de la vida diaria, así como, el equilibrio que el individuo 

ha establecido dentro de sí mismo asociado a su entorno físico y social. De ahí la importancia 

de considerar la salud mental de quien ejerce la crianza, para prevenir daño a quien la recibe. 

A partir de identificar la posible relación entre el estrés, la adversidad, la regulación 

emocional y las prácticas de crianza, y su predictibilidad en un grupo de madres de familia. 

El estrés es parte de la vida diaria, sin embargo, cuando sobrepasa determinados 

niveles se torna dañino para la salud física y mental de las personas. También afecta diversos 

aspectos de la vida; relaciones interpersonales, trabajo, sueño, hábitos de alimentación, así 

como, la salud física que se manifiesta en síntomas como tensión muscular, fatiga, dolores 

de cabeza, problemas estomacales, apetito, rechinar de dientes, cambios en la libido/estímulo 

sexual y mareos. Conlleva, además, manifestaciones de enojo con aquellos a quienes se tiene 

más cerca, dificultades con amigo/familiar y divorcio o separación (Asociación Americana 
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de Psicología [APA], 2010). El estrés se gesta en la interacción del individuo con su entorno 

(Lazarus & Folkman, 1991) y compromete diversas áreas como; salud física, el bienestar 

personal y la productividad de quien lo padece (Nienhuis & Lesser, 2020). 

Actualmente en México, la falta de servicios de atención infantil impide que las 

madres de familia se desempeñen laboralmente, así lo muestra un reporte que refiere que la 

tasa de incursión de las mujeres en el ámbito laboral es del 44.9%, de este porcentaje el 41.8% 

de ellas tiene al menos un hijo y únicamente 11.4% cuenta con el servicio de cuidados 

maternos por parte de su empleo (INEGI, 2021b), de las que el 12.5% cuenta la prestación 

de guardería para sus hijos/as (INEGI, 2018). Este panorama demuestra que la crianza de los 

hijos se torna complicada por la falta de servicios y programas de apoyo hacia las madres de 

familia que laboran. 

Por otra parte, existen factores que inciden en la salud mental de las mujeres. Ejemplo 

de esto es que se ha observado que es menor el nivel de bienestar emocional en las mujeres 

que en los hombres (INEGI, 2021a), probablemente debido a que, las mujeres no han podido 

incorporarse a la fuerza laboral por la ausencia de apoyos institucionales en la crianza de sus 

hijos/as, lo que reduce las horas de trabajo remunerado e incide en su estrés (Power, 2020). 

Granillo et al. (2015) llevaron a cabo una investigación en el estado de Chihuahua que analiza 

los conflictos trabajo-familia y familia-trabajo. Los resultados muestran que la salud mental 

y el estrés impactan de manera negativa la salud física de las mujeres, sobre todo las más 

afectadas son las que tienen hijos menores de seis años. 

Diversos estudios han encontrado relación entre el estrés, la regulación emocional y 

la crianza de hijas/hijos. Sin embargo, presentan estos factores de manera aislada. En esta 
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triada de elementos, la regulación emocional es decisiva debido a que juega un rol 

fundamental en el desarrollo saludable y el mantenimiento del bienestar psicológico (Beltzer 

et al., 2022; Daniel et al., 2019; Doré et al., 2016), y actúa simultáneamente en las relaciones 

interpersonales y el comportamiento (Matthews et al., 2021). Además, se ha observado que 

el estrés altera la capacidad de regular las propias emociones y afecta la manera en que se 

ejerce la crianza de los hijos (Hu et al., 2019). 

Así mismo, la apropiada regulación emocional de los padres se asocia con una mejor 

calidad de la crianza y la salud de sus hijos/as (Palmer et al., 2019). Por lo contrario, el estrés 

percibido juntamente con la falta de regulación emocional puede conducir a los padres al uso 

de estrategias de disciplina con agresión severa o punitiva hacia sus hijas/os (Achterberg et 

al., 2021; Morelen et al., 2016; Siegel & Lahav, 2021) y derivar en la incapacidad de enfrentar 

adecuadamente las múltiples demandas que implica la crianza (Shook et al., 2010). 

Por otra parte, respecto de las posibles alternativas para mejorar las prácticas de 

crianza, Mak et al. (2020) plantean que, al reducir el estrés de los padres, mejorar los estilos 

de crianza y la relación entre padres e hijos a través del apoyo temprano (por ejemplo, 

capacitación en habilidades de crianza) son de vital importancia y beneficios mutuos para los 

padres, los niños y las relaciones familiares en general. 

En un estudio de intervención orientado a la crianza de las/os hijas/os, Knerr et al. 

(2013) encontraron que las intervenciones pueden mejorar la interacción de padres e hijas/os 

y son fundamentales para abordar la prevención de malos tratos hacia los/as niños/as. Otro 

estudio realizado por Jeong et al. (2021) con padres en países con población de ingresos bajos 

y medianos, observaron durante los primeros tres años de vida de las/os hijas/os y mediante 
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una evaluación de seguimiento de cohorte de la intervención identificaron beneficios 

inmediatamente después de la finalización del programa. Sin embargo, observaron un 

desvanecimiento general de los efectos con el tiempo. Los resultados ponen en evidencia que 

es importante sostener los programas desde edad temprana continuando hasta la adolescencia 

para generar efectos permanentes. 

En México, se ha intensificado el estudio de las prácticas de crianza asociado a temas 

como la crianza madre-hijo y el entorno escolar (López, 2000), en la conducta en niños 

(Morales & Vázquez, 2014; Morales et al., 2015; Ramírez, 2017) y el rendimiento académico 

(Jiménez, 2009; Márquez, 2007), en el desarrollo infantil temprano (Yoseff, 2003). Así como 

ligado al tema de la alimentación de los niños (Guzmán, 2001), la autoestima de las madres 

(Jiménez, 2005), y en las familias biparentales y monoparentales (García, 2018). No obstante, 

hasta el momento son escasos los estudios que correlacionen el estrés percibido, la regulación 

emocional y las experiencias adversas en la infancia de las madres, y la manera en que estos 

factores pueden estar impactando sus prácticas de crianza. 

Los factores antes descritos aunados a las disparidades de género existentes en la 

sociedad, en particular en las mujeres con un empleo remunerado o en las familias 

monoparentales, son factores que representan una triple carga cuando se suman a las 

responsabilidades de las labores domésticas y el cuidado de sus hijas/os (Alon et al., 2020; 

APA, 2020; Vescovi et al., 2021). 

A partir de lo expuesto, es conveniente destacar las implicaciones de la incorporación 

de las mujeres al área laboral, en la medida en que son escasas las acciones públicas y 

privadas encaminadas a cubrir las necesidades de cuidado de los hijos/as derivadas de la 
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dedicación laboral de tiempo completo. Además, al ser una tarea impostergable, la crianza 

de hijos/as, se torna complicada cuando no se cuenta con redes de apoyo que permitan 

afrontar adecuadamente todas las demandas de la vida cotidiana, por los múltiples recursos 

tanto físicos como mentales que involucra. 

Preguntas de investigación 

Las pruebas teóricas y empíricas que constatan que el estrés, la adversidad y la 

regulación emocional son factores que además de incrementar la probabilidad de que ocurran 

prácticas de crianza desadaptativas, también refieren que es altamente probable que sean 

causantes de éstas. Dichos elementos se tomaron de manera conjunta para el planteamiento 

de las preguntas de investigación: ¿Cuál es el poder predictivo del estrés, la adversidad y la 

regulación emocional de las madres de familia sobre sus prácticas de crianza y qué relación 

existe entre la percepción de las prácticas de crianza, con el estrés infantil y los problemas 

internalizados y externalizados en sus hijos? 

Justificación del problema de investigación 

Cada vez son más las madres que se incorporan a la fuerza laboral y con ello se 

incrementan sus estresores. Al mismo tiempo requieren de atención a su salud mental y física, 

así como al desarrollo de estrategias que les permitan llevar a cabo apropiadas prácticas de 

crianza con sus hijos. La justificación teórica para la realización de este trabajo es que existe 

amplia evidencia de las múltiples circunstancias que afecta las prácticas de crianza, sin 

embargo, los estudios existentes las presentan de manera aislada. Y si bien la regulación 

emocional se ha venido estudiando en población de madres con algún trastorno psicológico 

o abuso de sustancias y en madres con hijas/os que presentan algún problema de salud grave 

como cáncer, autismo, etcétera, hasta ahora, son escasos los estudios realizados en población 
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de madres con hijas/os sin dichas problemáticas, muy probablemente por la falta de 

diagnóstico. Así mismo, limitados estudios incluyen factores intra e interpersonales de las 

madres de familia que impactan la crianza de sus hijas/os. A la fecha, en México los estudios 

de las prácticas de crianza se enfocan más a la relación madre e hijo/a y en las consecuencias 

que dicho factor juega en la salud de los hijos/as. Sin embargo, son escasos los estudios que 

abordan los procesos personales como el estrés, adversidad y la regulación emocional de las 

madres y su impacto y predictibilidad en las prácticas de crianza, así como la percepción que 

los hijos tienen de las prácticas de crianza y su relación con el estrés infantil y problemas 

internalizados y externalizados. De ahí la importancia de realizar este estudio. 

La justificación metodológica estiba en que este estudio pretende ser el primero en su 

tipo, su meta es abordar la problemática del impacto del estrés, la adversidad y la regulación 

emocional en las prácticas de crianza en población escasamente estudiada; madres de familia 

usuarias de Centros de Atención Infantil. La crianza de los hijos implica la imbricación de 

múltiples factores, por lo que una mirada conjunta permitirá dar luz sobre los aspectos de 

salud mental de las madres de familia, y la incidencia en las prácticas de crianza con sus 

hijos, así como, la manera en que la crianza es percibida por sus hijos y su impacto con el 

estrés y sus comportamientos. 

Su justificación práctica: busca identificar los niveles de estrés, la adversidad y la 

regulación emocional de madres de familia, a partir del que se desprenderá un diagnóstico de 

la población estudiada, cuyo fin es conocer las necesidades de las mujeres madres de familia 

para realizar propuestas orientadas a atender la problemática a partir de los hallazgos. Es un 

estudio orientado a comprender la asociación entre el estrés, la adversidad y la regulación 

emocional como elementos clave para entender las prácticas de crianza en mujeres sin ningún 
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padecimiento mental grave con hijas/os sin condiciones especiales de salud tanto física como 

mental. Entender las prácticas de crianza, tiene importantes implicaciones en la vida práctica, 

debido a que son la base del desarrollo socioemocional de la población infantil. 

Objetivos del estudio 

General 

Estimar la relación y el poder predictivo del estrés, la adversidad y la regulación 

emocional sobre las prácticas de crianza de las madres de familia e identificar la relación 

entre la percepción de las prácticas de crianza, con el estrés infantil y los problemas 

internalizados y externalizados en sus hijos. 

Específicos 

1. Analizar las relaciones entre el estrés, la adversidad y la regulación emocional, con 

las prácticas de crianza que llevan a cabo las madres de familia. 

2. Determinar la predictibilidad del estrés, la adversidad y la regulación emocional, sobre 

las prácticas de crianza que efectúan las madres de familia. 

3. Analizar las relaciones entre la percepción de crianza, el estrés infantil y los problemas 

internalizados y externalizados de los hijos. 

4. Determinar la predictibilidad de la percepción de la crianza el estrés infantil y los 

problemas internalizados y externalizados en sus hijos/as. 

Hipótesis de investigación 

H₁ Existe relación entre el estrés, la adversidad y la regulación emocional con las 

prácticas de crianza que ejercen las madres de familia y predicen las prácticas de 

crianza desadaptativas de las madres de familia. 
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H2 Hay relación entre las prácticas de crianza percibidas con el estrés y los problemas 

internalizados y externalizados en los hijos, y las prácticas de crianza percibidas 

predicen el estrés y los problemas internalizantes y externalizantes en sus hijos/as. 

Contenido de la Tesis 

Este documento está integrado por dos estudios, uno se realiza en una muestra de 

madres de familia y otro en una muestra de niñas/niños. Describe el sustento teórico 

metodológico empleado para la consecución de resultados que dan cuenta del cumplimiento 

de los objetivos planteados. La introducción concentra la formulación del problema, los 

antecedentes, las preguntas de investigación, la justificación y la contextualización del 

estudio, los objetivos y las hipótesis. El Capítulo I explica la Teoría del estrés, las emociones 

y las experiencias adversas. El Capítulo II La teoría de las prácticas y los estilos de crianza 

de Diana Baumrind acompañada del modelo ecológico propuesto por Belsky y sus factores 

intervinientes. Así mismo un apartado de mujer e inequidades de género en la crianza. El 

Capítulo III aborda la infancia, el estrés infantil y el comportamiento. El Capítulo IV 

comprende el método, la definición del diseño del estudio, tipo de muestreo, instrumentos 

utilizados, las consideraciones éticas y los procedimientos de análisis de datos. El Capítulo 

V muestra los resultados del análisis de los datos en las dos muestras (madres y niños/niñas), 

finalmente, el Capítulo VI presenta las conclusiones, la discusión y las recomendaciones. 
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Capítulo I. Estrés, emociones y experiencias adversas 

La crianza de los hijos es en sí misma una  

tarea ardua por los recursos que demanda, 

 sin embargo, cuando se vive con amor,  

aún en condiciones adversas se torna satisfactoria. 

Autoría propia. 

Estrés 

El estrés en sí mismo, es una respuesta natural que se presenta ante cualquier demanda 

ocasionada por circunstancias agradables o desagradables. Sin embargo, cuando su manejo 

no es adecuado se convierte en un factor de riesgo que contribuye al deterioro del bienestar 

psicológico. Además, el estrés favorece el afrontamiento de situaciones de la vida cotidiana, 

implica respuestas mediadas por las sensaciones, emociones y procesos cognitivos orientados 

a estimar los recursos con los que cuenta la persona para enfrentar la situación estresante. En 

la crianza, el estés puede generarse a partir de la percepción de la madre de no poder hacer 

frente a las múltiples tareas que se le presentan de manera simultánea; empleo, labores 

domésticas, cuidado y atención de los hijos. Lo que puede derivar en respuestas 

desadaptativas y prácticas de crianza punitivas u omisivas del cuidado. Considerar la 

incidencia del estrés en las prácticas de crianza puede ayudar en el entendimiento de su 

dinámica y las posibles pistas para su atención. 

Selye (1946) introdujo el término estrés en el campo de la salud con imperativos 

psicofisiológicos. Planteó que involucra los sistemas biológico, psicológico y cognoscitivo 

(Selye, 1979), refiere que es un proceso que implica tres fases que explican la adaptación del 

individuo ante situaciones estresantes: (1) Alarma; surge a partir de un estado activado y 

preparado que permiten hacerle frente al estrés, (2) Resistencia; el organismo persiste 

haciendo frente al estresor y, (3) Agotamiento; el organismo llega a su límite de resistencia 
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ante un estresor continuo y tiende a enfermar. Con base lo antes descrito, se puede apreciar 

que, en sí mismo, el estrés actúa como una función adaptativa; sin embargo, cuando se 

prolonga más de lo necesario resulta no adaptativo (Martínez-Otero, 2014). Lo que concuerda 

con lo planteado por Shonkoff et al. (2012) quienes señalan que cuando se sobrecargan los 

mecanismos biológicos relacionados con el estrés (el eje hipotalámico pituitario-

adrenocortical), se desregulan y se vuelven ineficaces en su manejo. 

Por su parte, Selye (1956) identificó que cuando el individuo experimenta eustrés 

(estrés adaptativo), éste le ayuda a enfrentar situaciones de la vida cotidiana y cuando vive 

distrés (estrés desadaptativo) le obstaculiza el afrontamiento de situaciones que implican 

mayores recursos. Diversos estudios sugieren que el estrés juega un rol importante en la salud 

mental y el bienestar psicológico de las personas y está implicado en el desarrollo de 

trastornos de ansiedad y depresión (Park et al., 2019). Además, se encuentra intrínsecamente 

ligado a las respuestas que emiten las personas (Taylor et al., 2020). También existen factores 

concurrentes que contribuyen a la acumulación de estrés. Al respecto, Lazarus y Folkman 

(1991) refieren que se puede experimentar estrés a partir de la combinación de causas 

contextuales y características personales, por lo que ambos factores son importantes a la hora 

de estudiar este fenómeno. 

Por otra parte, el estrés implica la capacidad de percibir y valoran las demandas 

internas o externas. Se genera a partir de la percepción, interpretación y afrontamiento del 

individuo frente a eventos contextuales en donde la valoración y la percepción de amenazas 

juegan un papel mediador (Lazarus, 1999). Asimismo, involucra evaluación (Appraisal; 

significado de lo que está sucediendo) y afrontamiento (Coping; esfuerzos continuos de 

acción) que permiten el manejo de demandas específicas, que resultan abrumadoras. Cuando 
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la situación es percibida como que supera la capacidad de afrontamiento (Lazarus & 

Folkman, 1991; Phillips, 2020), puede ocasionar tensión psicológica e inducir cambios 

corporales y comportamentales que afectan la salud en el corto y largo plazos (Evcili & 

Demirel, 2022; Herr et al., 2018; Najjarzadeh et al., 2022). A decir de Cohen et al. (1983), el 

estrés percibido es la respuesta psicológica a los estímulos amenazantes en el entorno después 

de la evaluación cognitiva, que puede manifestarse como tensión física y mental con pérdida 

de control. Se origina principalmente a partir de la sensación de amenaza y de la expectativa 

de resultados adversos en el futuro. Al respecto, Sapolsky (2007) refiere que el estrés 

psicológico activa respuestas crónicas que desencadenan enfermedades físicas y mentales. 

Además, puede influir en los resultados adaptativos frente a los desadaptativos (Cohen et al, 

1983; Lazarus, 1977 en Lazarus & Monat, 1977). 

Por otra parte, Cohen et al. (1983) señalan que los estados puramente psicológicos 

pueden alterar la fisiología relacionada con el estrés, lo que implica que la emoción y el 

pensamiento pueden ser fuente de malestar y enfermedad, por lo que la regulación de ambos 

se vuelve importante para conservar la salud. Ahondando en el estudio del estrés y sus 

efectos, Lazarus (1999) plantea que el estrés, las emociones y el afrontamiento son conceptos 

que de manera conjunta forman una unidad conceptual, en donde la emoción involucra al 

estrés y al afrontamiento, plantea que, en este proceso la emoción es la variable que ofrece 

más información sobre la experiencia de estrés. Al respecto, Cohen et al. (1983) enfatizan 

que las estrategias efectivas de regulación emocional facilitan una sensación de control y 

ofrecen una organización interna, que puede conducir a un adecuado afrontamiento ante el 

estrés, y que a la vez favorece la RE. 
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Lo antes expuesto asociado al fenómeno de la crianza de hijas/os plantea un reto, 

debido a que es una tarea desafiante, en vista de que supone una carga de trabajo mental y 

física significativa coligada a diferentes fuentes de estrés. Y que además como refieren 

Fonseca et al. (2020), el estrés experimentado en el proceso de crianza se vincula 

estrechamente a los estilos de crianza desadaptativos. En fecha reciente Brown et al. (2020) 

encontraron que, actualmente las familias de todo el mundo están experimentando diversos 

factores estresantes que amenazan su salud, seguridad y bienestar económico. Por ello, 

resulta apremiante evaluar los efectos del estrés en la salud de las personas, para conocer su 

magnitud y características, con el propósito de atender y prevenir sus consecuencias en la 

población (Spinelli et al., 2021; Vallejo et al., 2018). Y en específico de las madres debido a 

que puede estar incidiendo de manera negativa en la crianza hacia sus hijos/as. 

Estrés y crianza 

El estrés está presente en la vida cotidiana, y en la crianza de los hijos/as juega un rol 

importante (Fonseca et al., 2020). En un estudio realizado por Melero et al. (2021) 

identificaron que las madres y padres que experimentan elevados niveles de estrés son más 

propensos a reaccionar de manera más intensa ante la experiencia emocional, y que, al no 

gestionar adecuadamente el curso de sus emociones, muestran una crianza más estricta y 

menos satisfactoria, que puede interferir con el adecuado desarrollo y funcionamiento de 

niñas, niños y adolescentes. 

Además, se ha encontrado que las mujeres presentan mayor propensión a 

experimentar síntomas derivados del estrés en comparación con los hombres (Jiang et al., 

2022) y con más frecuencia padecen problemas de salud mental como depresión o ansiedad 
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que empeoran en situaciones estresantes y afectan su desempeño (Parvar et al., 2022). P. ej. 

las madres que trabajan encuentran complicaciones frente a las responsabilidades del cuidado 

de los niños y las tareas domésticas; lo que les genera altos niveles de estrés (Haradini & 

Tapper, 2021) acompañado de malestar psicológico (Kapoor et al., 2021) que produce un 

creciente potencial de conflicto entre el trabajo y las prácticas de crianza (Hosokawa & 

Katsura, 2021; Jasrotia & Meena, 2021; Rajgariah et al., 2020; Tarsuslu et al., 2021), 

particularmente en mujeres que viven en las ciudades (Oblitas, 2010).  Louie et al. (2017) 

refieren que el estrés experimentado por las madres que laboran puede verse amplificado por 

situaciones difíciles de la vida como la crianza de las/os hijas/os, la separación de su pareja 

y la pobreza, entre otras. Más aún cuando se espera sean capaces de gestionar con éxito sus 

tareas parentales (Nurius et al., 2015). El efecto negativo se produce cuando es mayor la 

demanda en la diada trabajo-familia, produciendo más problemas en la crianza, y generando 

conductas internalizados y externalizados en las/os hijas/os (Andrés et al., 2022; Bianco et 

al., 2021; Hosokawa & Katsura, 2019; Ruiz-Hernández et al., 2019). Por lo que se requiere 

poner atención en este problema, ya que como Mak et al. (2020) plantean, al reducir el estrés 

de los padres mejorar los estilos de crianza y la convivencia familiar en su conjunto. 

Regulación emocional 

La regulación emocional es crucial en el establecimiento y mantenimiento de 

relaciones interpersonales armoniosas. Implica utilizar estrategias cognoscitivas y 

conductuales para modular tanto la intensidad como la duración de la experiencia emocional. 

La atención, la modificación cognoscitiva y la modulación de la reacción son decisivas en la 

respuesta emocional. La desregulación emocional es la falla de mecanismos reguladores de 

la respuesta, que se manifiesta de forma excesiva o mal administrada. Uno de los factores 
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asociados con la desregulación emocional son las experiencias adversas en la infancia. Por 

lo tanto, abarcar estos elementos de manera conjunta permitirá una mejor comprensión de la 

regulación emocional. 

En la vida cotidiana las emociones son esenciales. Frijda (1988) plantea que las 

emociones son las respuestas multifacéticas que implican cambios coordinados en la 

fisiología, la experiencia subjetiva y el comportamiento, que emergen en un individuo ante 

el hecho de atender una situación que evalúa como relevante para sus metas. La experiencia 

emocional implica una cronología secuencial de eventos, que involucran una situación real o 

imaginaria; atención y evaluación de la situación (valoración) por parte del individuo; y una 

respuesta emocional. 

Moore et al. (2014) plantean que las emociones positivas ayudan a afrontar el estrés 

de manera exitosa y que de acuerdo con Folkman (2010), su efecto reparador potencia la 

aplicación de estrategias de afrontamiento que facilitan la resolución de problemas de manera 

eficaz con resultados positivos. Sin embargo, cuando se generan estados emocionales 

abrumadores detonados por estados intensos de estrés, se generan emociones negativas que 

combinadas con la agresión suelen derivar en trastornos de salud mental, ansiedad y 

depresión (Fredrickson, 2000). Thompson (2019) propone que el proceso de generación de 

emociones pasa rápidamente a través de la percepción, la evaluación de la situación y la 

respuesta y en cada ciclo genera nuevas formas emocionales e implica procesos voluntarios 

y automáticos. Lo que hace que la evaluación de la regulación emocional sea una tarea 

complicada. De ahí la importancia de comprender los componentes y procesos implicados en 

la regulación emocional y sus consecuencias. 
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La regulación emocional (RE) es un constructo que evolucionó a partir del concepto 

de afrontamiento al estrés, implica la utilización de estrategias cognoscitivas y conductuales 

que permiten la modulación de intensidad y duración de la emoción. Involucra una estructura 

compleja, y un proceso que favorece el manejo de la respuesta emocional. Crowell (2021) y 

McRae y Gross (2020) sugieren que la regulación emocional surge en la etapa neonatal, se 

elabora y se expande en la infancia temprana y la adolescencia e implica factores personales, 

sociales y contextuales. Jurist (2019) plantea que en la RE convergen la cognición y el afecto, 

en donde la cognición pude modificar, pero no erradicar el afecto. La RE involucra procesos 

intrínsecos y extrínsecos que permiten monitorear, evaluar y modificar adaptativamente la 

duración, intensidad y expresión de las reacciones emocionales, p. ej., a través de la 

reevaluación cognoscitiva de una situación angustiosa o reprimiendo las emociones 

dolorosas (Gross, 2013; Thompson, 2019). 

La RE es la capacidad que tienen las personas para tramitar y dar respuesta de manera 

acertada a sus experiencias emocionales, en la que se encuentran implicados factores 

personales y situacionales (Kobylińska & Kusev, 2019). Se ha identificado que para que 

exista una RE eficaz, es necesaria la compatibilidad de los recursos personales con las 

demandas contextuales, que conjuntamente contribuyen a un óptimo desarrollo social y a una 

buena salud mental (Eisenberg et al., 2010; Gross & Jazaieri, 2014). Se ha visto que la RE 

aumenta a lo largo de la vida (Sims et al., 2015). En la RE resulta de particular importancia 

la disminución de la duración/intensidad de las emociones negativas en tanto que, influye en 

múltiples funciones y promueve tanto la salud mental como el bienestar (Gross et al., 2006). 

De lo contrario cuando existen deficiencias en la RE se genera una alta probabilidad de 

enfermar tanto física como psicológicamente (Crones et al., 2023; Wang et al., 2023). 
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Desregulación emocional 

Las dificultades en la regulación emocional afectan las relaciones interpersonales. 

Implica la falla de mecanismos reguladores de la respuesta ante experiencias emocionales, 

de manera que se manifiesta de forma excesiva o mal administrada. La desregulación 

emocional es una respuesta emocional exagerada o inapropiada que en sus manifestaciones 

extremas pueden estar asociadas con trastornos psicológicos o lesión cerebral (Gratz & 

Roemer, 2004). Thompson (2019) refiere que las dificultades en la regulación o 

desregulación emocionales son pautas de experiencia o manifestación emocional que 

obstruye la actividad dirigida al logro de una meta. El desarrollo del proceso adecuado de la 

regulación emocional se considera una de las piedras angulares de la socialización y el 

desenvolvimiento moral (Eisenberg, 2000), por lo que comprender su desarrollo es crítico 

cuando de prácticas de crianza se trata. Ello, debido a que la transmisión de formas de 

relación se gesta en la convivencia familiar cotidiana, particularmente en la relación madre e 

hija/o e incide en etapas posteriores del desarrollo de este último. 

En diversas culturas se ha identificado que la regulación emocional de los niños se 

encuentra estrechamente asociada a la regulación emocional de sus madres y cuidadoras (Qiu 

& Shum, 2022). Además, ante eventos traumáticos vividos por la madre que le provocan 

desregulación emocional, ésta será transmitida a sus hijas/os (Pat-Horenczyk et al., 2015). 

Se ha observado que los padres con una mejor capacidad de regulación emocional tienen más 

comportamientos parentales positivos (Zimmer-Gembeck et al., 2021). Por su parte 

Bornstein et al., (2018) y Augustine y Leerkes (2019) muestran que la calidez y el apoyo de 

los padres en interacción con sus hijas/os y el uso mínimo de conductas de crianza hostiles, 

coercitivas y de rechazo, dan como resultado niños más felices y saludables. 
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La regulación emocional es una capacidad que juega un papel crucial en la trayectoria 

de vida de los individuos (Gambin et al., 2021), su funcionamiento adecuado es indispensable 

para la salud mental y las relaciones interpersonales. Price y Kiel (2021) plantean que las 

características y comportamientos asociados con la regulación emocional de la madre, 

desempeñan un rol crucial en el desarrollo emocional y funcionamiento psicológico 

adecuado de sus hijas/os. Debido a que orienta el trato que la madre destina a sus hijas/os 

mediante las prácticas de crianza (Duijndam et al., 2020). Existe evidencia de que la 

desregulación emocional puede conducir al maltrato hacia los niños (Cheng, & Langevin, 

2023). También pude ser transmitida intergeneracionalmente a partir del clima emocional de 

la familia (Li et al., 2019; Shaw & Starr, 2019) y mediante los estilos de crianza maternos 

(Tan & Smith, 219), que pueden perdurar hasta la etapa adulta (Indumati & Kenchappanavar, 

2023). 

Al respecto, múltiples estudios refieren que los factores que tienen una alta incidencia 

en la regulación emocional que acompañan a las prácticas de crianza son: las condiciones de 

carencia socioemocional en la infancia (McAnally et al., 2021), la exposición a los malos 

tratos que desfavorece el desarrollo emocional (Bérubé et al., 2021; (Cheng, & Langevin, 

2023; Crugnola et al., 2019; Greene et al., 2020; Herbell & Bloom, 2020; Lange et al., 2021; 

Lavi et al., 2021; McAnally et al., 2021; Riva et al., 2019; Rodríguez et al., 2021; Savage et 

al., 2019; Wang, 2021), y la falta de estrategias en la regulación emocional materna 

(McLafferty et al., 2020; Osborne et al., 2021; Rüfenacht et al., 2021). Algunos estudios 

muestran evidencias biológicas de ello (Gilbert et al., 2017; McLaughlin, 2015; Tian et al., 

2021; Wainsztein et al., 2021). Un estudio realizado por Ami et al. (2014) reveló que la 

historia de la madre en la que vivó experiencias de maltrato se asoció con mayor 
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desregulación emocional y una mayor tendencia al maltrato hacia sus hijos. Por otra parte, 

Diversos estudios han identificado que otro factor que contribuye a la falta de RE es la 

pobreza (Barry et al., 2022; Elsayed et al., 2021; Mousavi & Gharibzadeh, 2022). Lavi et al. 

(2021) reportan que los padres con prácticas de crianza desfavorables experimentan más 

emociones negativas, muestran más comportamientos emocionales negativos y presentan 

menor regulación emocional. 

En un intento por ayudar a resolver el problema de la regulación emocional en los 

padres, Preuss et al. (2021) llevaron a cabo una intervención en línea centrada en la 

implementación de estrategias para la promoción de la regulación emocional a una muestra 

de 265 padres. Los resultados mostraron que el estrés individual disminuyó 

significativamente cuando se llevaron a cabo tareas de regulación emocional basadas en la 

reevaluación cognoscitiva en comparación con los padres en lista de espera. Sin embargo, a 

pesar de que existen esfuerzos por atender la desregulación emocional de los padres 

(Waterschoot et al., 2022) aún se requiere mayor conocimiento de los factores implicados en 

el fenómeno de la crianza. En la actualidad, en México aún son escasos los estudios que 

abordan la regulación emocional en las madres de familia y su impacto la crianza. 

Por otro lado, como se describió anteriormente, otro factor que vale la pena considerar 

a la hora de trabajar con el estrés y la regulación emocional de las madres de familia, son las 

experiencias adversas que pudieron haber vivido en su infancia. Cheng y Langevin (2023) 

identificaron que este factor incide de manera sensible en sus prácticas de crianza, por lo que 

en el siguiente capítulo se exponen de manera detallada. 
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Experiencias adversas 

Las consecuencias para el corto y largo plazos de la exposición a la adversidad en la 

infancia son de gran relevancia para la salud pública (Nelson et al., 2020). Las experiencias 

adversas que se presentan en la infancia (ACE por sus siglas en inglés) juegan un rol crucial 

en la salud física, psicológica y el funcionamiento social (Felitti, 2002; 2009) y es probable 

que sean determinantes clave de experiencias de crianza posteriores (Hails et al., 2022). Hein 

y Monk (2017) refieren que las ACE pueden derivar en diversas formas de daño psicológico. 

Felitti et al. (1998) definen las ACE como, eventos potencialmente traumáticos que ocurren 

entre los 0 y los 17 años, involucran violencia, abuso y/o negligencia, situaciones en las que 

se presencia violencia en el hogar o la comunidad, vivir con un integrante de la familia que 

intenta o muere a casusa de suicidio, vivenciar problemas de uso de sustancias, de salud 

mental e inestabilidad debido a la separación/divorcio de los padres, o el que algún familiar 

esté en la cárcel. Es el conjunto de vivencias en el entorno del infante que pueden socavar su 

sentido de seguridad, estabilidad y vínculo.  

También se ha observado que las ACE pueden conducir a problemas crónicos de 

salud, enfermedades mentales y dificultades en el consumo de sustancias en la edad adulta 

(Felitti, 2002; Felitti, 2009; Steele et al., 2016) y en el largo plazo pueden tener un impacto 

negativo en la educación, las oportunidades laborales y el potencial de ingresos (CDC, 2021). 

En una investigación realizada por Halpin et al. (2022), se observó que las ACE se 

encuentran estrechamente asociadas con la presencia de problemas de salud mental en la edad 

adulta. También se ha buscado entender cómo las ACE pueden afectar las prácticas de 

crianza. Ejemplo de ello es un estudio realizado por Lyons-Ruth y Block (1996) con mujeres 

madres de bajos ingresos, que reveló que el abuso físico vivido en el período de desarrollo 
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infantil se encuentra asociado a mayor presencia de comportamiento hostil-intrusivo hacia 

sus hijas/os, mientras que el abuso sexual vivido en la infancia se asocia con un menor 

involucramiento con la atención a sus hijas/os. Shibata et al. (2020) identificaron que los 

estilos de crianza con pocos cuidados se asocian con dolor crónico en la adultez.  

Asimismo, las madres con experiencias de abuso físico y hostilidad verbal en la 

infancia manifiestan mayor uso de nalgadas como manera de disciplinar a sus hijas/os (Chung 

et al., 2009). Steele et al. (2016) encontraron que las ACE, la pobreza y las experiencias 

subjetivas de estrés de los adultos hacen más difícil la crianza. Por su parte Lotto et al. (2021; 

2023) encontraron que cuando las madres han tenido una historia de adversidades en su 

infancia, es altamente probable que lleven a cabo prácticas de crianza punitivas. Finalmente, 

Felitti (2009) plantea que la prevención de ocurrencia de ACE y el mejoramiento en las 

habilidades parentales ayuda al mejoramiento de la salud mental de la población en general. 

Diversos estudios refieren que el estrés juega un rol preponderante en el potencial uso 

de prácticas de crianza negativas (Liu y Merritt, 2018; Rodríguez-Jenkins & Marcenko, 

2014). De hecho, a mayores niveles de estrés en los padres, hay mayor probabilidad de 

practicar una crianza abusiva (Beckerman et al., 2017; Brown et al., 2020; Hutchison et al., 

2016). También, es probable que la crianza en sí se perciba como un factor estresante 

importante para muchos padres e hijas/os. La investigación emergente ha demostrado que a 

mayor estrés mayor riesgo de crianza severa (Chung et al., 2020). 

Una vez explicadas la regulación emocional y la adversidad entendida a partir de las 

experiencias adversas en la infancia, a continuación, se hace una explicación detallada de las 

prácticas de crianza.  
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Capítulo II. Prácticas de crianza 

A través de la crianza a nuestros hijos  

y a la niñez en general, 

tenemos el poder de cuidar su trayectoria  

y también la de la humanidad. 

Autoría propia 

La crianza implica habilidades en el manejo de factores de diversa índole que 

confluyen en la vida cotidiana. Contribuye de manera significativa al desarrollo de la salud 

física y mental infantil.  Es un elemento que puede predecir la relación madre/hija(o) y está 

determinado por diversos factores personales, familiares y contextuales. De ahí la 

importancia de dilucidar los componentes preponderantes en las prácticas de crianza para 

identificarlos y crear estrategias para explicarlos y atenderlos. 

Crianza  

La familia es el ambiente primario en donde se desarrolla el proceso de socialización 

de todo ser humano, en el que se le provee y retroalimenta a nivel emocional, comunicación 

afectiva y comportamental infantil, mediante la interacción a través de la comunicación de 

emociones, actitudes, valores y normas. De ahí que los estilos de crianza parental jueguen un 

papel preponderante como factores de protección o riesgo en el comportamiento de niñas/os 

(Aguilar et al., 2020; Chen et al., 2019; Gagné et al. 2023; Hadjicharalambous, 2021). La 

crianza abarca las interacciones, conductas, emociones, conocimientos, creencias, actitudes 

y prácticas realizadas en la tarea de cuidado sensible que implica actos de afecto y que son 

extensivos a ámbitos que están fuera del alcance de los padres biológicos (UNICEF, 2021b). 

Se ha encontrado que, tanto las madres como los padres determinan el curso de vida de sus 

hijos y a través de la crianza que ellos proveen, predice de manera significativa el desarrollo 

social y emocional de los mismos. P. ej. se ha visto que el clima emocional juega un rol 
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central en el ritmo y la calidad de las relaciones entre madre-hija/o (Darling & Steinberg, 

1993). En la actualidad la psicología enfrenta grandes retos al abordar los procesos y los 

patrones de comportamiento implicados en las diversas actividades que llevan a cabo los 

individuos, así como las circunstancias que los influyen. Una de esas actividades es la crianza 

de los hijos por parte de sus padres. En ella convergen múltiples factores que requieren 

modelos explicativos que den cuenta del fenómeno estudiado. 

Una tarea compleja demanda múltiples recursos y la crianza de las/os hijas/os no es 

la excepción, requiere tiempo, lo que para numerosas madres que trabajan es un recurso nulo 

o escaso. Esta situación se observa particularmente en aquellas que cumplen con una triple 

función: trabajadoras de tiempo completo, madres de familia y amas de casa. La sobrecarga 

que pueden experimentar estas mujeres puede influir en las prácticas de crianza hacia sus 

hijas/os, por lo que factores como el estrés percibido y la desregulación emocional son 

variables de gran interés de estudio, para proponer estrategias de prevención e intervención 

que coadyuven a fortalecer a las propias mujeres y permitan prevenir problemas de salud 

mental y comportamiento en sus hijas/os.  

Los investigadores han empleado los términos prácticas de crianza y estilos de crianza 

de manera indistinta (Maccoby & Martin, 1983). Darling y Steinberg (1993) refieren que las 

prácticas de crianza implican tanto estilos de crianza (el clima emocional estable) como 

prácticas de crianza específicas (comportamientos concretos). En una revisión teórica 

realizada por Jorge y González (2017) identificaron diversas categorías de análisis esenciales 

para la comprensión del tema de la crianza, entre las que figuran los estilos parentales, los 

estilos de crianza, los estilos educativos parentales, entre otros. Para el presente estudio se 

consideran prácticas de crianza. 
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Las habilidades y actitudes de los padres a la hora de criar a sus hijas/os juegan un 

papel medular en su desarrollo saludable. Por largo tiempo se ha considerado que el cuidado 

de hijas e hijos debe ser responsabilidad de la madre biológica. Sin embargo, Winnicott 

(1994) plantea que la función de la madre la puede llevar a cabo cualquier persona que cuente 

con las habilidades y la disposición para hacerlo. Y que la función del vínculo temprano tiene 

dos propósitos centrales; uno es satisfacer las necesidades básicas de alimentación, higiene y 

cuidado físico, y otro, es atender las necesidades afectivas y emocionales que transmitan 

seguridad al/a niño/a ante los estados de ansiedad derivados de estímulos internos y externos 

(Winnicott, 1982). Lo que provoca que, una madre que tiene una jornada laboral extensa 

puede hallar dificultades para atender las necesidades psicoafectivas de sus hijas/os, ya sea 

porque el trabajo le distrae de dicha tarea o por no estar presente físicamente. 

Además, en la interacción madre-hija/o existe una mutua influencia en la que el 

vínculo entre ambos debe ser reconocido por los profesionales encargados de la salud, 

quienes deben ayudar a la madre a identificar aquello que quizá desconozca acerca de la 

importancia de la crianza positiva y trabajar con ella para que por sí misma identifique sus 

propias estrategias que le ayuden a disminuir el estrés que le generan las diversas actividades 

y la crianza en sí misma. Conjuntamente, se debe ayudar a la madre a reforzar sus capacidades 

para establecer prácticas de crianza positivas que contribuyan a que la interacción madre-

hija/o promueva el adecuado desarrollo de sus hijas/os (Ainsworth & Bowlby, 1991). Por 

otra parte, Winnicott (1982) plantea que para tener éxito en el cuidado de la población 

infantil, se requiere más de la devoción que de la inteligencia o el conocimiento intelectual, 

ya que, ser una “buena madre” se descubre en la práctica de la crianza y sus efectos en la 

población infantil. Sin embargo, cuando se carece de los recursos psicológicos y materiales, 
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resulta difícil que las madres lleven a cabo su labor de crianza satisfactoriamente 

(Bronfenbrenner, 1979b). Finalmente, la crianza experimentada en la infancia se asocia con 

el desarrollo emocional (Montroy et al., 2016). 

Prácticas de crianza 

En el estudio de las prácticas de crianza los trabajos de Diana Baumrind (1966, 1968, 

1978, 1991, 1997) son esenciales y han servido de base para el desarrollo de otras propuestas 

como las de Macoby y Marttin (1983) que propuso un cuarto estilo y la de Schaefer (1997) 

que agregó un quinto estilo. Estas propuestas continúan vigentes en los tema de crianza 

asociadas a muy diversas temáticas (Fadila & Candraningrum, 2023; Kılıçkaya et al., 2023; 

Martin, 2023; Nachoum et al., 2023). 

La crianza conocida también como parentalidad de acuerdo con el Cambridge 

Dictionary (2023) es “la crianza de los hijos y todas las responsabilidades y actividades que 

están involucradas en ella”. Diversos estudios refieren que el control, la comunicación y la 

implicación afectiva son tres variables que se interrelacionan y define la crianza en niños en 

edades que van de los 3 a los 15 años (Baumrind, 1967), define las prácticas de crianza a 

partir de un estudio en el que identifica la fuerte relación entre las diversas creencias, 

actitudes y percepciones defendidas por los padres y los comportamientos realizados por los 

mismos. Propuso tres dimensiones de crianza: autoritativa, autoritaria y permisiva. 

Posteriormente Maccoby y Martin (1983) plantearon una cuarta dimensión; la crianza no 

involucrada.  Y Schaefer (1997) planteó la dimensión sobreprotector, el cual se caracteriza 

por la demanda y la respuesta parental llevadas a un grado extremo. A continuación, se 

describen los tipos de crianza (Baumrind, 1997; APA, 2017; Maccoby & Martin, 1983). 
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Crianza autoritativa: los padres establecen reglas y pautas que deben ser obedecidas 

por sus hijas/os. En este estilo de crianza se busca negociar de manera democrática. Los 

padres son receptivos a las necesidades de sus hijas/os y están dispuestos a escuchar 

propuestas y preguntas. Cuando los niños no cumplen con las expectativas, las respuestas de 

los padres suelen ir acompañadas de comprensión de las equivocaciones. Y están al pendiente 

del comportamiento de sus hijas/os, los corrigen de manera apropiada propiciando un cambio 

positivo en los mismos. Los métodos de disciplina empleados sirven de apoyo en el 

aprendizaje de los/as hijas/os, no emplea castigos como método de remediación de las 

equivocaciones o conductas inapropiadas. Se inculca la responsabilidad social, promueve la 

autorregulación y la cooperación. El estilo parental autoritativo es considerado el estilo con 

mejores resultados asociado a altos niveles de responsabilidad y demanda. 

Crianza autoritaria: se espera de los niños obedezcan las reglas estrictas establecidas 

por los padres y que cuando sean desobedecidas, deriven en castigo. Los padres autoritarios 

no dan explicación/ no razonan las reglas que imponen. En esta forma de crianza, los padres 

tienen grandes exigencias, que no corresponden a la edad de sus hijas/os. La obediencia está, 

sobre todo. De acuerdo con Chen (2022), la parentalidad autoritaria tiene efectos adversos en 

el largo plazo en la salud de los niños, independientemente de la edad, incluida la disminución 

de la autoestima, la flexibilidad psicológica y la madurez, e incluso puede causarles 

enfermedades mentales. Hosokawa y Katsura (2019) identificaron que influye en problemas 

de externalización. 

Crianza permisiva: suelen ser padres indulgentes, hacen pocas demandas de 

corrección de conductas inapropiadas de sus hijas/os. Rara vez les corrigen y guían los 

comportamientos inapropiados. Con bajas expectativas de madurez y autocontrol. Suelen ser 
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más receptivos y menos exigentes. No solicitan de sus hijas/os un comportamiento apropiado 

a su edad y aunque permiten una autorregulación de las/os hijas/os, evitan la confrontación 

ante conductas inapropiadas. Existe el cariño y la comunicación entre padres e hijas/os, sin 

embargo, se muestran más como amigos que como padres guía. Este estilo de crianza puede 

generar problemas externalizados en la población infantil (Hosokawa & Katsura, 2019). 

Crianza no involucrada: los padres suelen tener escasas demandas hacia sus hijas/os, 

así como mínima capacidad de respuesta y mínima comunicación hacia los mismos. A pesar 

de que suelen satisfacer las necesidades básicas de sus hijas/os, por lo común suelen no 

involucrarse y mostrar interés en los mismos. Pueden darse casos extremos en que estos 

padres rechacen o descuiden las necesidades vitales de sus hijas/os. 

Modelo ecológico de la crianza 

Bronfenbrenner (1979a) refiere que, en la vida cotidiana, tanto las madres como los 

padres tienen mayores posibilidades de verse afectados en diversos aspectos de su vida 

cuando son responsables de la crianza de sus hijos. Agrega que la mayoría de las familias 

están haciendo lo mejor que pueden bajo sus circunstancias. Por otra parte, añade que la tarea 

de los profesionales es tratar de cambiar las circunstancias y no a las familias en sí mismas. 

Sin embargo, mientras esto sucede, cuando las familias viven experiencias adversas en su 

dinámica interna, a los profesionales de la salud les corresponde incidir de manera positiva 

en esa dinámica para mejorar la salud mental de sus integrantes. La mejora en las prácticas 

de crianza promueve un mejor trato hacia las/os hijas/os (Cluver et al., 2020), e influye en el 

desarrollo infantil, prediciendo el bienestar tanto de niñas como de niños (Baumrind, 1991; 

Darling, 1999). Bronfenbrenner (1979b) refiere que antes de generar un cambio en la 

persona, se debe indagar en los aspectos de su vida en los que están viviendo dificultades. 
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De modo que las prácticas de crianza proporcionen un marco para comprender la 

complejidad de la crianza de hijas/os, así como las características del rol de las madres. Por 

otra parte, entre algunas de las causas potenciales de la diferencia en la crianza están la 

configuración familiar, la situación laboral de la madre, la relación de los padres, el nivel 

socioeconómico, el grado educativo, así como la ocupación de la madre. Esta diversidad de 

factores se encuentra claramente representados en el modelo sociocontextual propuesto por 

Belsky (1984), basado en la propuesta de Bronfenbrenner (1987). Belsky propuso que existen 

múltiples determinantes individuales y contextuales implicados en el estilo de crianza de 

madres/padres a hijas/os. Entre los determinantes de la crianza de los hijos/as se encuentran: 

la historia del desarrollo, la psicopatología y la personalidad de las madres y de los padres, 

la relación marital/de pareja, los efectos del vecindario, las redes sociales, las condiciones 

laborales y el temperamento del niño (Belsky & Jaffee, 2006). (Figura 1). 

Figura 1 
Modelo ecológico de la crianza 

 
 

Fuente: (Belsky, 1984, p. 90). 
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Belsky (1984) basa su modelo en la propuesta ecológica de Bronfenbrenner (1979b). 

Es un modelo integrativo que considera la interacción del desarrollo de los padres con otros 

sistemas más amplios como la familia (microsistema), la comunidad (exosistema) y la cultura 

(macrosistema). Las prácticas de crianza implementadas por los padres inciden 

significativamente en el desarrollo de la personalidad y el comportamiento de sus hijas/os 

(Basso et al., 2019). Este modelo sirve de base para el presente estudio, debido a que al 

considerar la historia del desarrollo de los padres/cuidadores principales, abarca las 

experiencias adversas en la infancia que se pretenden indagar. La personalidad incluye la 

regulación emocional de las madres, el estrés está representado en la interacción con el 

trabajo, las redes sociales y las relaciones maritales. La crianza es un elemento central en el 

que confluyen todas las variables anteriores, ya sea directa o indirectamente. Las 

características de la/el niña/o están representadas por su manejo de estrés y el desarrollo del 

niño está representado por sus conductas externalizadas. 

No hay un único factor que esté relacionado con las prácticas de crianza; antes bien, 

la acumulación de elementos de riesgo es un indicador sólido de resultados adversos 

(Patwardhan et al., 2017). Entre esos factores se encuentran las dificultades económicas, baja 

educación, uniparentalidad o una gran cantidad de hijas/os dependientes (CDC, 2020). Se ha 

identificado que las dificultades económicas desempeñan un rol preponderante porque las 

jornadas laborales limitan la interacción de los padres con sus hijas/os (Evans et al., 2008; 

Kaiser et al., 2017; Newland et al., 2013; Spinelli et al., 2021; Steele et al., 2016). Además, 

se ha identificado que el malestar que viven las mujeres es mayor en entornos socialmente 

desfavorecidos, debido a la falta de recursos y al exceso de trabajo (Connor et al., 2020). Por 

otra parte, Pinquart y Kauser (2018) identificaron contextos culturales en los que se toleran 
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y fomentan la crianza autoritaria y la permisiva. De ahí que, la normatividad cultural y las 

creencias sobre la legitimidad parental rijan las prácticas de crianza y su impacto en la 

población infantil (Lansford, 2022). 

Cabe aclarar que, a pesar de que las variables distales (sociológicas) juegan un papel 

importante en las prácticas de crianza, Jessor (1981) plantea que las variables proximales 

(percepción individual) tienen un rol central en los procesos psicológicos que afectan a las 

personas. Como se ha expuesto, las prácticas de crianza son un fenómeno complejo y 

multifactorial, por consiguiente, es de crucial importancia la autoevaluación que las madres 

hacen respecto de sí mismas y sus problemáticas de estrés, adversidad y de regulación 

emocional en relación con sus prácticas de crianza. 

Regulación emocional y prácticas de crianza 

Identificar los mecanismos mediadores en las prácticas de crianza puede dilucidar 

elementos de riesgo que al conocerse y tratarse adecuadamente permiten la prevención de 

afectaciones en las relaciones interpersonales, específicamente en las prácticas de crianza en 

madres de familia y de forma importante en la salud emocional de los/as hijos/as. Uno de los 

mecanismos mediadores de las relaciones interpersonales es la regulación emocional. La 

consideración de este factor en las madres a la hora ejercer sus prácticas de crianza contribuye 

idealmente a un mayor entendimiento de los procesos personales implicados en la interacción 

con sus hijas/os.  

Se ha encontrado que la conducta de los padres puede verse influenciada por las 

propias habilidades y capacidades (Morris et al., 2017) y éstas, a su vez se encuentran 

estrechamente asociadas con las adversidades experimentadas en la infancia (Hails et al., 
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2022; Lotto et al., 2023). Se ha observado que, las experiencias adversas en la infancia 

generan disfuncionalidad en el manejo emocional, y en el caso de las madres de familia al 

momento de desempeñar su rol en la crianza de sus hijas/os, deriva en déficits en las 

habilidades de autorregulación e incide en la regulación emocional de los hijos (Barros et al., 

2015). Lo anterior puede generar un ciclo de afectaciones a la salud mental en las personas y 

pueden ser transmitidas de generación en generación (Lotto et al., 2023; Narayan et al., 

2021). 

Estrés, regulación emocional y prácticas de crianza 

Las prácticas de crianza están influenciadas por múltiples factores, entre los que se 

encuentran el estrés y la regulación emocional. Miragoli et al. (2020) advierten que, cuando 

las madres se encuentran en situaciones de mayor estrés, se incrementa su tendencia a 

manifestar fallas en la regulación emocional, lo cual puede traducirse en interacciones 

desfavorables con sus hijas/os. Havighurst y Kehoe (2017) señalan que cuando los padres se 

encuentran bajo condiciones de alto estrés, tienen dificultades para manejar sus propias 

respuestas emocionales, lo que puede propiciar que sus esfuerzos para ser padres de manera 

efectiva y socializar el aprendizaje emocional de sus hijas/os queden afectados. 

Mujer e inequidades de género en la crianza de los hijos 

A lo largo de la historia, la crianza de los hijos ha sido y continúa siendo un trabajo 

destinado a las mujeres, que no ha sido reconocido como trabajo por la mayoría de las 

sociedades y sus instituciones en el mundo. Aunado al discurso sobre las funciones de la 

madre en nuestras sociedades contemporáneas, no se ha ocupado de la situación, condición 

y crianza de los/as hijos/as. (Baca et al, 2018), de manera que este trabajo es una oportunidad 
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para orientar la mirada en esa dirección y dilucidar algunos factores que inciden en el trabajo 

realizado por las mujeres en la crianza de sus hijos. El propósito es aportar conocimiento para 

la generación de alternativas encaminadas a la solución de problemas presentes en la vida 

cotidiana de las mujeres a partir de su condición social con una mirada de género. 

Es oportuno decir que el género no es una simple distinción entre ser hombre y ser 

mujer. Históricamente ha organizado y dado forma a todos los aspectos de la vida de las 

personas en todo el mundo. De acuerdo con Petts (2023) el género abarca el todo: 

organizaciones e instituciones en el macro nivel, interacciones en el meso nivel, e 

individualmente en las identidades y actitudes en el micro nivel. Las normas y prácticas de 

género están fuertemente entremezcladas en la constitución de lo que llamamos sociedad, 

rigen el vestir, el comportamiento, los pensamientos, las experiencias emocionales de las que 

todos somos conscientes y dan forma a nuestras acciones y a la percepción de los otros. Son 

el conocimiento común que las personas usan para dar sentido a los demás y coordinan su 

interacción (Ridgeway, 2011). Actualmente son cada vez más las mujeres que se incorporan 

al ámbito laboral. Sin embargo, la desigualdad persiste y la tipificación sexual del trabajo 

doméstico continúa respaldando los estereotipos de género, que contribuyen a la desigualdad 

en el acceso a los recursos y el poder fuera del hogar (Ridgeway, 2011). Dicho poder se ve 

limitado por el exceso de carga de trabajo de las mujeres en las tareas domésticas y de crianza 

de los hijos. Al respecto, Bringas et al. (2004) refieren que la crianza de los hijos se ha visto 

modificada por la incorporación de las madres a la fuerza laboral, su función como cabeza 

de familia y las condiciones económicas que afectan a la economía familiar. 

Históricamente el trabajo que realizan las mujeres en la crianza de los hijos y las 

labores domésticas ha sido escasamente valorado. La condición biológica reproductora de la 
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mujer ha generado que socialmente prevalezca la mirada de que ella debe encargarse de la 

crianza y cuidado de sus hijos (Cruz, 2022). Lo que hace que la compatibilidad de trabajo y 

familia sea uno de los mayores retos y represente un requisito previo para el éxito de la 

igualdad de género en el mercado laboral y en el ámbito familiar (Samtleben, 2022). 

Fitzgerald et al., (2020), plantean que la crianza de los hijos/as en la primera infancia ha sido 

una responsabilidad exclusiva de las mujeres. Esta idea ha sido reforzada por los teóricos del 

desarrollo infantil (en su mayoría hombres) al darle especial importancia a la calidad de la 

relación madre-hijo y desafortunadamente, la construcción social de la crianza de los hijos/as 

en la etapa infantil no ha incluido el desempeño de los hombres como un papel importante. 

Hace más de cuatro décadas el Banco Mundial [WB] (2019) y el Fondo Monetario 

Internacional [IMF] (2013), hicieron un llamado a todos los países del mundo a incorporar a 

las mujeres a la fuerza laboral para generar un mayor nivel de ganancia económica. Sin 

embargo, son insuficientes los recursos destinados a generar programas que acompañen el 

cumplimiento de los derechos de las mujeres a un empleo con salario justo y la 

implementación de servicios de atención y cuidado de sus hijos/as. 

Además, a nivel mundial persiste la desigualdad de género en cuanto a derechos y 

condiciones para hombres y mujeres (Organization for Economic and Cooperation and 

Development [OECD], 2017). Aún en países desarrollados, las madres realizan más cuidados 

de rutina y dedican más tiempo a los hijos que los padres como refieren Steinbach y Schulz 

(2022). De ahí que, el reparto desigual del cuidado de los hijos y las tareas domésticas 

representen algunas de las desigualdades de género en la carga de trabajo (Organización 

Internacional del Trabajo [OIT], 2016) que impone una fuerte desventaja y un lastre para la 

superación y bienestar de las mujeres (Apak, 2022). Actualmente, cada vez más mujeres se 



40 

incorporan al mercado laboral, este fenómeno se intersecta con la crianza de sus hijos/as. Lo 

que supone un cambio en la dinámica familiar y del hogar (Torres et al., 2022), así como en 

el trato que la madre dirige a sus hijas/os. Se ha planteado que, las responsabilidades de 

cuidado que llevan a cabo las mujeres obstaculizan su acceso al trabajo remunerado (BM, 

2021), y la falta de confianza en los servicios de cuidado infantil limita este derecho. 

Otro aspecto importante para considerar es el contexto sociocultural, debido a que la 

crianza de los hijos/as se entiende de manera diferente y por lo tanto tienen interpretaciones 

distintas en las diversas culturas. Ejemplo de ello es que, en las culturas orientales, las 

prácticas de crianza autoritarias son apreciadas como positivas por los hijos, mientras que, 

en culturas hispanas, las prácticas de crianza punitivas son más aceptadas culturalmente 

(Rothenberg et al., 2020). Ambos tipos de crianza contienen comportamientos parentales que 

pueden juzgarse como desadaptativos para el comportamiento infantil. 

Lo antes expuesto, es ejemplo de las dificultades cotidianas que enfrentan la mayoría 

de las mujeres en las áreas laboral, social, familiar, económica y cultural. El desempeño 

laboral a la par de la crianza de los hijos supone una alta demanda de recursos psicosociales 

en juego para cumplir con varios frentes (empleo, familia, quehaceres domésticos y cuidado 

de los/as hijos/as) lo que las somete a altos niveles de estrés que impactan su salud física y 

mental. A pesar de que se reconoce que es importante la participación equitativa de los padres 

en la crianza de los hijos para garantizar que las madres permanezcan y progresen en la fuerza 

laboral (OECD, 2017). 

Actualmente son escasos los programas orientados a la promoción del ejercicio de la 

paternidad y la crianza de los hijos (Koike, 2022; Morita, 2022). Hasta el momento, en 
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nuestro país no se han encontrado programas que promuevan la participación de los hombres 

en las labores domésticas como una tarea obligada. Por otra parte, pese a que las madres 

reportan mayores recompensas al realizar la práctica de crianza en comparación con los 

padres, son ellas las que reportan mayores niveles de estrés y menores niveles de satisfacción 

en la vida (Gómez-Ortiz et al., 2023). Además, a pesar de los grandes avances tecnológicos 

y científicos, en cuestión de crianza aún queda un gran trabajo por hacer en materia de 

legislación y a nivel social (Martínez & León, 2022) para proveer de servicios que apoyen la 

tarea de crianza que llevan a cabo las madres que trabajan. Debido a que la crianza exitosa 

requiere un arduo trabajo (Bowlby, 2008). 

A nivel internacional, se requiere de trabajo de investigación para ampliar el 

conocimiento sobre las repercusiones de la salud mental de las madres de familia en las 

prácticas de crianza que llevan a cabo (UNICEF, 2021a), de manera conjunta con las 

consecuencias directas que generan en la salud mental y el comportamiento de sus hijos/as. 

Para reconocer los factores que inciden en el fenómeno de forma integral Altafim y Linhares 

(2109) refieren que, afortunadamente los riesgos en la calidad de las prácticas de crianza son 

potencialmente modificables a través de intervenciones dirigidas a la estructura parental. 

Mediante programas de apoyo ofrecidos desde la comunidad, así como la implementación de 

programas de crianza preventivos, que pueden actuar como factor protector tanto a corto 

como a largo plazo. 
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Capítulo III. Infancia, estrés y comportamiento infantil 

“El trato que se le da a los niños 

es el que ellos luego darán a la sociedad” 

Karl Menninger 

La infancia es una etapa crucial del desarrollo en la que los procesos personales y 

sociales juegan un rol importante. La familia es el ambiente inicial en el que se generan los 

procesos de socialización que perdurarán en edades futuras. De ahí la importancia de estudiar 

los procesos de crianza y sus efectos en la población infantil para prevenir y en su caso 

atender posibles problemas de comportamiento y salud mental. En específico, la infancia 

media es un período clave en el desarrollo de las capacidades cognoscitivas, sociales, 

emocionales y conductuales que establecen las bases de la salud mental y física y el éxito 

académico en la adolescencia y la edad adulta (Lengua et al., 2022). 

Infancia 

La infancia es la etapa inicial del desarrollo de toda persona, abarca desde el 

nacimiento hasta la preadolescencia (Berger, 2020). Implica procesos de cambio físico, 

motor, del lenguaje, cognoscitivo y socioemocional (McDevitt, & Ormrod, 2020). Las 

experiencias en este periodo proveen los fundamentos para el aprendizaje y desarrollo 

socioemocional que inciden de manera preponderante en la salud mental y comportamientos 

futuros (Attanasio et al., 2022). Chen (2022) plantea que el desarrollo temprano de los niños 

está estrechamente relacionado con la crianza familiar y que el estilo de crianza utilizado por 

los cuidadores afecta el desarrollo futuro. Así lo confirma McLaughlin et al. (2019) al realizar 
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un estudio en el que encontraron que la estructura y el funcionamiento del cerebro de niños/as 

se altera cuando han sido expuestos/as a la violencia y a la deprivación. 

En la actualidad, existen diversas teorías que describen el desarrollo infantil, 

orientadas a predecir múltiples aspectos. Algunas se enfocan en procesos internos y otros en 

procesos externos e individualmente consideran elementos genéticos, biológicos, sociales, 

cognoscitivos, comportamentales, interpersonales, entre otros. Un elemento en común a 

todas ellas es que explican el desarrollo y comportamiento infantil. Además, ayudan en la 

comprensión y explicación de la relación entre las variables implicadas en los procesos 

propios de esta etapa. 

Entre algunas de las principales teorías del desarrollo infantil están: la teoría 

maduracionista propuesta por Arnold Gesell; explica el desarrollo infantil a partir de la 

herencia genética. La teoría constructivista propuesta por autores como: Piaget, Vigotsky y 

Bruner, propone que los niños construyen su conocimiento basados en sus propias 

experiencias. La teoría conductista cuyos representantes son: Watson, Thorndike y Skinner; 

se centra en explicar el aprendizaje a partir de condicionantes y reforzadores conductuales. 

La teoría psicoanalítica propuesta por Freud plantea que el desarrollo socioemocional deriva 

de los instintos humanos. Y finalmente, la teoría ecológica, planteada por Bronfenbrenner 

explica el desarrollo infantil a partir de la influencia del medio ambiente y los diferentes 

entornos que lo componen. Las teorías antes descritas permiten explicar desde diversos 

ángulos el desarrollo y comportamiento de los niños/as y ayudan a interpretar la información 

registrada a partir de elementos personales, sociales y contextuales (Saracho, 2023). 
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Para explicar los resultados de este trabajo se toma como marco la propuesta de Urie 

Bronfenbrenner (1994) por los elementos explicativos que aporta para la explicación del 

desarrollo infantil, a partir de un sistema complejo de relaciones influenciado por múltiples 

niveles del entorno, desde los inmediatos; familia y escuela hasta los amplios valores 

culturales y costumbres. Además, el entorno de los niños es una estructura central y crítica 

para su desarrollo que permite identificar y explicar la compleja responsabilidad de la familia 

y su importancia en el desarrollo infantil. Toma en cuenta al niño completo como un 

organismo integrado, propone que las influencias contextuales afectan su desarrollo. Plantea 

que la estructura en la que el niño se desarrolla se vuelve compleja debido a que los efectos 

de los diferentes entornos se entrelazan y pueden afectar de manera simultánea su desarrollo 

y salud mental (Bronfenbrenner, 1974). Se puede partir de tres elementos fundamentales para 

comprender el comportamiento infantil: la influencia de la familia, los cuidadores y los niños 

que conviven en sus entornos, para comprender y explicar sus efectos a partir de reconocer 

su impacto en el desarrollo psicológico infantil. 

Aunado a lo anterior, la comprensión del desarrollo infantil es crucial para su cuidado, 

ya que permite identificar áreas de conflicto que pueden ser prevenidas o en su defecto 

atendidas para la promoción del bienestar infantil. Existe evidencia de que las raíces de los 

problemas psicológicos más comunes en la población en general se desarrollan a partir de la 

primera infancia (Attanasio et al., 2022) y de la infancia media. Uno de los problemas a los 

que se puede enfrentar la población infantil es la paternidad autoritaria que tiene efectos 

adversos en el largo plazo en la salud de los niños, independientemente de la edad, incluida 

la disminución de la autoestima, la flexibilidad psicológica y la madurez, lo cual puede 

causarles enfermedades mentales como refiere Chen (2022). También, la disciplina punitiva 
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que deriva del estrés parental se asocia con problemas de comportamiento de sus hijos/as, en 

especial se manifiesta a través de la ruptura de las reglas y conducta agresiva (Lotto et al., 

2021). 

Se ha visto que, a pesar de que la población infantil y adolescente presenta un malestar 

psicosocial que no cumple con el cuadro de trastorno epidemiológico, sí ocasiona 

perturbación en su vida, específicamente en su salud presente y futura (UNICEF, 2021a). 

Fitzgerald et al. (2020) plantearon que la relación positiva de los hijos con sus padres es un 

factor preponderante para su sano desarrollo físico, cognoscitivo, psicológico y social, ya que 

se ha observado que está en estrecha asociación con su bienestar general. Por lo que, 

identificar y promover prácticas de crianza positiva permite prevenir los problemas 

conductuales que se gestan en la primera infancia (Dishion y Stormshak, 2007). 

Una de las principales tareas de la niñez temprana es el desarrollo de la capacidad 

para entender y regular sus emociones (Dennis, 2006). Garner y Power (1996) plantean que 

la manera en que los niños comprenden sus estados emocionales se asocia con la manera en 

que manifiestan sus emociones y su sensibilidad ante lo que los otros sienten. La 

autorregulación emocional es una habilidad que permite a los/as niños/as guiar su conducta 

y les ayuda a llevarse bien con otros niños. Las capacidades de los niños para la 

autorregulación, el afrontamiento, la resolución de problemas, la responsabilidad social, las 

competencias académicas y el ajuste social, emocional y conductual de los niños se asocia 

directamente con la crianza durante la infancia media (Lengua et al., 2022). De ahí la 

importancia del conocimiento de las causas de los problemas en salud mental en la población 

infantil porque permite la prevención y la intervención temprana de desórdenes psicológicos 

(de la Fuente, 2018). 
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Estrés en la infancia 

El estrés en la infancia es una respuesta ante los eventos que se viven como amenaza 

e implica una respuesta ante el entorno (Rutter, 1996). Las experiencias en la vida temprana 

representan una influencia importante en el desarrollo neuronal, conductual y psicológico de 

los/as niños/as (Smith & Pollak, 2020). La infancia es una etapa sensible a las experiencias 

adversas, que pueden generar altos niveles de estrés (Núñez-Regueiro et al., 2022).  Trianes 

(2003) plantea que ciertos acontecimientos estresantes en etapas tempranas pueden tener un 

impacto negativo en la salud mental infantil y que uno de los estresores predominantes en la 

edad escolar es el estrés relacionado con el ambiente escolar. Algunos estudios refieren que 

el estrés psicológico durante la infancia y la adolescencia aumenta el riesgo de problemas de 

salud a lo largo de la vida (Chiang et al., 2022; Clayborne et al., 2021). 

Para Smith y Pollak (2020), el estrés es un factor de riesgo con efectos adversos en el 

desarrollo. Que se puede originar en el contexto familiar en el que se desarrolla el infante e 

influye de manera importante en su salud mental. Así mismo, Koivula et al. (2023) 

consideran que cuando los padres experimentan altos niveles de estrés, sus hijos/as 

manifiestan malestar. Papalia (2009) refiere que “[…] cuando el estrés llega a niveles 

abrumadores puede genera problemas psicológicos” (p. 346). Al igual que las familias, los 

niños/as de hoy enfrentan diversos factores estresantes. Se ha observado que la combinación 

de la vida laboral y familiar presentan asociaciones negativas con el bienestar de los/as 

niños/as y la satisfacción de sus necesidades básicas (Koivula et al., 2023). 
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Comportamiento infantil: problemas internalizados y externalizados 

Los términos internalización y externalización fueron propuestos por Achenbach 

(1966) a partir de los síntomas psiquiátricos observados en la población infantil. De acuerdo 

con este autor, las conductas de internalización (CINT) se centran en uno mismo 

(retraimiento, ansiedad, depresión, problemas emocionales), las conductas de externalización 

(CEXT) ocurren en la interacción interpersonal y contextual (agresión, impulsividad, 

hiperactividad). Comprender la etiología de INT y EXT en la niñez y la adolescencia es de 

gran importancia debido a su alta prevalencia a nivel mundial (GBD, 2022). 

En cuanto a los problemas internalizados, se conoce que se inician en la infancia y 

permanecen a lo largo de la vida (van Loo et al., 2023). Son manifestaciones derivadas de la 

carencia de habilidades en el manejo de estados de estrés, ansiedad y dificultades 

emocionales (Salvaterra et al., 2019). Se ha encontrado que pueden dar lugar a problemas de 

ansiedad y depresión (Gorostiaga, et al., 2019; Nikstat & Riemann, 2020; Warmuth et al., 

2020). Un aspecto muy importante por el que se debe poner atención a este tipo de conductas 

es porque se asocian con desarrollo desfavorable, bajo rendimiento académico, 

comportamiento antisocial, problemas con los compañeros y problemas de salud (Li et al., 

2023; Gorostiaga et al., 2019). 

Por otra parte, los problemas externalizados son conductas poco adaptativas, que se 

acompañan de condiciones de salud crónicas, así como de baja calidad de vida (Attanasio et 

al., 2022; Ghorbani et al., 2022). Kauten y Barry (2020) incluyen una amplia variedad de 

actos generalmente están dirigidos a otro individuo (por ejemplo, agresión física y verbal), 

así como actos antisociales que violan las normas de convivencia social y/o son perjudiciales 

para los demás. 
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Se ha observado que existen prácticas de crianza que generan estados desadaptativos, 

y también se encuentran asociadas a problemas de salud mental (Ghorbani et al., 2022; Ruiz-

Hernández et al., 2019). Estudios realizados por Eun et al. (2018) y Rothenberg et al. (2020) 

revelaron que el control materno puede generar trastornos depresivos y de ansiedad. Por su 

parte Khan y Renk (2019) realizaron un estudio en el que encontraron que las prácticas 

parentales punitivas se asocian con problemas internalizados. En un estudio realizado por 

Sahithya et al., (2019) observaron que las prácticas de crianza tienen efectos similares en las 

diversas culturas en el mundo. 

En la dinámica familiar la interacción madre e hijo se considera como el núcleo en 

donde se inicia el desarrollo de la educación socioafectiva y la base de las relaciones 

interpersonales. Las habilidades y actitudes de madres/padres a la hora de criar a sus hijas/os 

juegan un papel medular en su desarrollo saludable. Así lo refiere Smetana (2017) al afirmar 

que las prácticas de crianza influyen de manera importante en las áreas emocional, 

cognoscitiva y social de niños y adolescentes y que cuando resultan nocivas pueden inducir 

a elevados niveles de estrés, síntomas de depresión y ansiedad, así como, comportamientos 

disruptivos, agresión y autolesión. 

Sin embargo, dentro de las prácticas de crianza existen las asociadas al sano desarrollo 

y promueve comportamientos adaptativos en la población infantil. Diversos estudios refieren 

que las prácticas de crianza cálidas promueven la adaptación psicosocial (Garcia et al., 2020; 

Ghorbani et al., 2022). 

Los índices de depresión en la población infantil y adolescente han aumentado 

considerablemente en la última década (Thapar et al., 2022). Sin embargo, en México los 

estudios en salud mental infantil son escasos. Caraveo-Anduaga y Martínez-Vélez (2020) 
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llevaron a cabo una revisión de estudios de tres lustros en salud mental infantil en población 

mexicana y encontraron un incremento significativo en problemas internalizados y 

externalizados, en niños y adolescentes. De ahí la importancia de este estudio, para prevenir 

mayores problemas de salud mental y atender los síntomas iniciales e incidir en sus orígenes. 

Debido a la diversidad de problemas de salud que presenta la población infantil en la 

actualidad, se requieren programas e intervención y atención orientados a atender las 

necesidades de salud mental de esta población. Babicka-Wirkus et al. (2023) plantean que 

son necesarias pruebas de detección obligatorias de los estados emocionales de los niños/as, 

para prevenir trastornos mayores, así como fomentar medidas preventivas en diferente 

ámbitos (escuelas, estancias infantiles) incluido el diagnóstico y apoyo psicológico de 

problemas de ansiedad y en el contexto de la depresión; seguimiento y atención de conductas 

agresivas y problemas sociales, tanto en niños como en niñas; e implementar la prevención 

universal, selectiva e indicada a través de programas educativos y psicoterapéuticos. Así 

como, intervenciones de prevención focalizadas en las experiencias particulares de la 

comunidad que ayuden en la mejora de las prácticas de crianza parentales (Parra-Cardona el 

tal., 2019) y que contribuyan al conocimiento basado en evidencia (Parra-Cardona et al., 

2016) para realizar una prevención y atención eficientes y efectivas. 
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Capítulo IV. Método 

“Sin claridad no hay voz de sabiduría” 

Sor Juana Inés de la Cruz 

El presente es un estudio cuantitativo de corte transversal con un muestreo no 

probabilístico. Contiene criterios de inclusión y de exclusión, los instrumentos utilizados y 

los análisis estadísticos para dar cumplimiento a los objetivos. El principal interés es analizar 

las variables que predicen las prácticas de crianza de un grupo de madres de familia, así como 

la predicción del estrés infantil y los problemas internalizantes y externalizantes a partir de 

la percepción de la crianza por un grupo de niños, usuarios de los Centros de Atención 

Infantil. Con el propósito de encontrar la relación, el efecto y la predictibilidad de estrés, la 

adversidad y la regulación en las prácticas de crianza de las madres de familia. También se 

analizan las variables de percepción de crianza, estrés infantil y problemas internalizados y 

externalizados de niños/as usuarios de Centros de Atención Infantil en Ciudad Juárez. Con 

el propósito de encontrar la relación, el efecto y la predictibilidad del estrés infantil y los 

problemas internalizados y externalizados a partir de las prácticas de crianza percibidas. Todo 

el proceso estuvo enmarcado en las consideraciones éticas enunciadas. 

A partir de la revisión teórica, se propuso un modelo causal de las prácticas de crianza 

desadaptativas que llevan a cabo las madres de familia. Se planteó que mayor estrés de 

manera conjunta con las experiencias adversas en la infancia de las madres produce 

dificultades en la regulación emocional y estos factores en conjunto inciden en las prácticas 

de crianza desadaptativas que llevan a cabo las madres de familia (Figura 2). En un segundo 

modelo, se planteó que a partir de la percepción de prácticas de crianza disfuncionales se 
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genera estrés infantil y problemas internalizados y externalizados en la población usuaria de 

los Centros de Atención Infantil en Ciudad Juárez (Figura 3). 

Figura 2 
Modelo empírico de las prácticas de crianza de las madres de familia 

 
 

Elaboración propia. 

 

Figura 3  
Modelo empírico del estrés y comportamiento infantil a partir de la percepción de la crianza 

 

Elaboración propia. 
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Definición conceptual y operacional de las variables  

Para el estudio con madres de familia 

Variables Independientes 

Estrés 

Definición conceptual: Es la relación particular entre el individuo y su entorno, que es 

evaluada como amenazante o desbordante de sus recursos y percibe que pone en peligro su 

bienestar (Lazarus & Folkman, 1984).  

Definición operacional: Su medición se obtuvo mediante las respuestas a los ítems que 

componen la Escala de Estrés Percibido (PSS-10). Realizada por Cohen et al. (1983) y 

validada en población mexicana por Flores-Torres et al. (2022), evalúa el grado en que los 

participantes valoran las situaciones del último mes como impredecibles y fuera de control. 

Para este estudio se empleó la escala traducida al español de Remor (2006). Mide el estrés 

en dos dimensiones: (1) Estrés percibido y (2) Afrontamiento del estrés. También, se 

consideraron las respuestas a la Escala de Adversidad y Estrés (Adversity and Stress Scale 

ASS). Instrumento elaborado para población mexicana (Arroyo Belmonte et al., 2021). 

Experiencias adversas 

Definición conceptual: Las experiencias adversas son las experiencias potencialmente 

traumáticas que se experimentan entre los 0 y los 17 años, involucran violencia, abuso y/o 

negligencia (Felitti et al., 1998). 
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Definición operacional: Su medición se obtuvo mediante las respuestas: si, no a las preguntas 

del Cuestionario de Experiencias Adversas en la Infancia ACE, elaborada por Felitti et al. 

(1998) estandarizado en población mexicana por Narváez y Ochoa (2022). 

Variable Mediadora 

Regulación emocional 

Definición conceptual: Es una respuesta emocional extrema o inapropiada, en sus 

manifestaciones extremas pueden estar asociadas con trastornos psicológicos (Gratz & 

Roemer, 2004). Thompson (2019) refiere que la desregulación emocional son pautas de 

experiencia o manifestación emocional que obstruye la actividad dirigida al logro de una 

meta.  

Definición operacional: Esta variable se obtuvo a través de las respuestas a la Escala de 

Dificultades en la Regulación Emocional elaborada por Gratz y Roemer (2004). Se empleó 

la versión adaptada a población de habla hispana por Hervás y Jódar (2008). 

Variable Dependiente 

Prácticas de crianza 

Definición conceptual: Las prácticas de crianza son tanto el clima emocional como los 

comportamientos concretos (Darling & Steinberg, 1993) que llevan a cabo las madres de 

familia.  

Definición operacional: Su medición se obtuvo mediante las respuestas al Cuestionario de 

Estilos y Dimensiones de Crianza (Parenting Style Dimentions Questionaire PSDQ). 
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Elaborado por Robinson et al. (2001). La versión empleada para este estudio fue la validada 

por Valiente et al. (2016). 

Para el estudio en población infantil 

Variable Independiente 

Percepción de crianza 

Definición conceptual: es la opinión que niñas, niños y preadolescentes emiten, respecto de 

la manera en que perciben que han sido tratados por su madre/padre.  

Definición operacional: Su medición se obtuvo a través del Cuestionario de percepción de 

estilos de crianza. (Child´s Report of Parent Behavior Inventory versión abreviada (CRPBI-

A) (Valiente et al., 2016). 

Variables dependientes 

Estrés infantil 

Definición conceptual: El estrés en la infancia es una respuesta ante los eventos que se viven 

como amenaza e implica una respuesta ante el entorno (Rutter, 1996).  

Definición operacional: Se evaluó a través de la Escala Infantil de Estrés (EIE) (Lucio, 

Durán & Heredia, 2020). 

Problemas internalizados 

Definición conceptual: Son los comportamientos y las alteraciones psicológicas cuyas 

manifestaciones dirige la persona hacia sí misma, con la intención de causarse daño 

emocional (Romero como se cita en Lucio et al., 2020). Son además, las conductas que refleja 
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el estado emocional o psicológico de un niño, típicamente incluyen síntomas de ansiedad, 

depresión o retraimiento, quejas somáticas y en adolescentes, violencia autodirigida (WHO, 

2022). 

Definición operacional: Se evaluó a través de las respuestas al Cuestionario de Problemas 

Internalizados y Externalizados para Niños (CEPIEN) (Romero, Lucio & Durán, 2020, en 

Lucio et al., 2020). 

Problemas externalizados 

Definición conceptual: Son los comportamientos y las alteraciones psicológicas cuyas 

expresiones generan conflictos interpersonales y daño al entorno (Lucio et al., 2020). Se 

asocia a síntomas de problemas de conducta tales como oposición o comportamiento 

desafiante, trastorno por déficit de atención con hiperactividad, comportamiento agresivo, 

incumplidor o desafiante en los niños (WHO, 2022).  

Definición operacional: Su medición se obtuvo a través de las respuestas al Cuestionario de 

Problemas Internalizados y Externalizados para Niños (CEPIEN) (Romero, Lucio & Durán, 

2020, en Lucio et al., 2020). 

Cabe destacar que los instrumentos EIE y CEPIEN fueron elaborados en México con 

población mexicana y son de uso clínico-diagnóstico. 
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Contextualización del estudio 

La falta de apoyo hacia las mujeres que trabajan puede ser un factor determinante en 

la crianza de sus hijas/os. No contar con una pareja que les ayude torna aún más complicada 

esta tarea. La pobreza/falta de recursos económicos añade un componente que obstaculiza la 

crianza adecuada, debido a que obliga a las madres a realizar largas jornadas de trabajo lo 

cual les genera desgaste y puede estar influyendo en las prácticas de crianza que llevan a 

cabo. Además, las madres absorbidas por largas jornadas laborales, tampoco se dan el tiempo 

para atender su salud mental y física. De ahí el valor de este estudio, que busca dilucidar 

algunos los factores que pueden estar incidiendo en las prácticas de crianza con el propósito 

de identificar necesidades de atención y apoyo tanto a las madres como en los/as hijos/as. 

La acumulación de vulnerabilidades a lo largo de la historia ha afectado tanto a las 

madres trabajadoras como a sus hijos. En la actualidad es una realidad social que cada vez 

más madres de familia se incorporarán a la fuerza laboral, de ahí que resulta relevante crear 

estrategias orientadas a generar políticas públicas encaminadas a atender las necesidades de 

las mujeres para contribuir en sus prácticas de crianza y con ello contribuir al desarrollo 

saludable de sus hijas/os. Es un hecho que, actualmente el Sistema de Desarrollo Integral de 

la Familia en Ciudad Juárez (SDIFJ), brinda apoyo económico a mil seiscientas mujeres 

casadas y solteras, con el propósito de apoyarlas en el cuidado de sus hijas/os en los treinta 

y seis Centros de Atención Infantil. La ayuda económica cubre una de las diversas 

necesidades que tienen este grupo de mujeres. No obstante, resulta relevante conocer otras 

necesidades que estén incidiendo en las prácticas de crianza. De ahí la pertinencia de la 

presente investigación. 
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Marco del levantamiento de los datos 

Una vez firmado el convenio interinstitucional (Universidad Autónoma de Ciudad 

Juárez y el Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia Municipal), la titular de esta tesis 

acudió a las oficinas de la Coordinación del Sistema Municipal para el Desarrollo Integral de 

las Familias, para calendarizar la visita a los Centros de Atención Infantil en los que se realizó 

el levantamiento de los datos. El trabajo se efectuó de manera conjunta con dos trabajadoras 

del DIF quienes aplicaron los instrumentos en los CAI los días sábados (13 de octubre de 

2022 al 01 de abril de 2023), días en que las madres tuvieron disponibilidad de tiempo. Por 

recomendación de la Coordinadora de los CAI se levantaron los datos en Centros de Atención 

Infantil ubicados en zonas de alta vulnerabilidad social (Medina et al., 2019) (ver apéndice 

VI). Todo el proceso se realizó enmarcado con los principios éticos que se incluyen en este 

documento en su respectiva sección. Para dar cuenta de la importancia de este trabajo, daré 

un breve panorama de los CAI. Los Centros de Atención Infantil son casas transformadas y 

adecuadas para el cuidado de niñas, niños y adolescentes, que en su mayoría están regulados 

y normados por el Sistema DIF Estatal y Municipal. Con horarios de atención que van de las 

cuatro de la mañana a las siete de la noche. Atienden a una población de edad entre 45 días 

de nacido hasta los doce años. En estos centros se les da de comer, se les guía en sus tareas 

escolares y en algunos llevan a cabo tareas de estimulación temprana. Como ya se mencionó, 

los centros a los que la titular de este trabajo asistió para el levantamiento de los datos, se 

encuentran ubicados en zonas de alta vulnerabilidad social (problemas de vivienda, falta de 

servicios de salud, percepción baja de ingresos económicos y carencia de servicios) ubicados 

en el Municipio de Ciudad Juárez en el Estado de Chihuahua. 
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Población del estudio 

Madres de familia e hijos por separado, usuarios de Centros de Atención Infantil 

coordinados por el Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia Municipal en Ciudad 

Juárez. 

Tamaño de las muestras: 360 madres de familia y 360 niños/as. 

Técnica muestral: se realizaron un muestreos intencionales ex–post-facto, transversal, 

no probabilísticos, por conveniencia (Creswell & Creswell, 2019). 

Criterios de inclusión 

Mujeres madres de familia con edad igual o mayor de 18 años, usuarias de los Centros 

de Atención Infantil, sin antecedentes de condición psiquiátrica, con participación voluntaria 

en el estudio y previa firma del consentimiento informado. 

Niños/as con edad entre 6 y 12 años, que asisten a los Centros de Atención Infantil, 

sin antecedentes de condición psiquiátrica, con participación voluntaria en el estudio y previo 

consentimiento informado de su madre/padre y asentimiento informado. 

Criterios de exclusión 

Mujeres madres de familia con menos de 18 años, con diagnóstico psiquiátrico y que 

su hija/o cuente con diagnóstico mental o físico severo (autismo, retraso mental, síndrome de 

Down, cáncer, etcétera). 
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Niños/as con edad menor de 6 años y mayor de 12, que asisten a los Centros de 

Atención Infantil, con antecedentes de condición psiquiátrica, o sin consentimiento 

informado de su madre/padre. 

Diseño: no experimental de una sola muestra, con alcance correlacional-causal, 

(Seeram, 2019). Este estudio busca explicar la interrelación entre variables, el impacto y la 

predictibilidad. 

Consideraciones Éticas 

El proyecto para la realización de esta tesis fue aprobado por el Comité de Ética en la 

Investigación de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez el 30 de mayo de 2022, con el 

número de resolución CEI-2022-1-627 (Apéndice I). Además, este estudio se rige por el 

Reglamento de la Ley General de Salud en materia de Investigación para la Salud (DOF 

02/04/2014). En la participación de las personas se garantizan tres principios fundamentales: 

Respeto por la persona que aplica dos aspectos éticos; 1) los individuos serán tratados como 

entes autónomos y que los sujetos con autonomía disminuida cuentan con el derecho a ser 

protegidos. Se respeta la autonomía de la persona a tomar decisiones por propia voluntad, las 

investigadoras dan a conocer que existe la opción de participar de manera voluntaria y sin 

ninguna coacción. Se da suficiente información y se asegura que la persona lo haga 

libremente. 

La voluntariedad estará garantizada como un aspecto ético fundamental. Se buscó 

cumplir con los siguientes aspectos éticos: beneficencia, busca asegurar que los participantes 

tengan bienestar y seguridad, se buscará maximizar los beneficios que permitan solventar 

situaciones de necesidades de atención que brinda el SDIF Juárez. Justicia, la investigación 
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se justifica debido a que busca beneficiar a los participantes mediante el programa de Centros 

de Atención Infantil. Y equidad, es decir que da la oportunidad de participación a todas las 

personas que así lo deseen en igualdad de circunstancias y busca beneficiar de igual manera 

a todas las participantes en el estudio. 

Los participantes en el estudio tuvieron la libertad de responder o no a los 

cuestionarios y de decidirlo podían retirarse sin ninguna represalia o amonestación. También 

se buscó dar cumplimiento a lo establecido en el Código Ético del Psicólogo en los Capítulos: 

IV. Principios básicos: “A. Respeto a los derechos y a la dignidad de las personas…derecho 

a la libertad, dignidad, el consentimiento informado, la confidencialidad, la autonomía, el 

trato justo, la igualdad y el derecho a establecer y dar por terminada la relación con el 

psicólogo.” (p.39). III. De la investigación: Art. 49. El psicólogo conduce investigación 

competente y con respeto debido a la dignidad y bienestar de los participantes”, Art. 47. El 

psicólogo planea y conduce investigación de manera consistente… particularmente, con 

aquellas normas que regulan la investigación con participantes humanos”. Art. 48. El 

psicólogo diseña y conduce la investigación, e informa sobre ésta, de acuerdo con las normas 

reconocidas de competencia científica e investigación ética.” (p. 48) Art. 118. El psicólogo 

obtiene consentimiento informado apropiado a la investigación…, utiliza un lenguaje 

razonablemente entendible para los participantes y V. Referente a los instrumentos de 

evaluación Art. El psicólogo que administra, califica, interpreta y/o usa técnicas de 

valoración se cerciora de que estas se basen en datos sólidos que garanticen la confiabilidad, 

validez y normas, así como la aplicación apropiada de los instrumentos que emplea.” (p. 51). 

(SMP, 2009). Se garantizó que la participación de las personas en este estudio fuera 

voluntaria, con base en la firma previa del consentimiento informado (Gefenas et al., 2022). 
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También, se cuidó el anonimato de la información dada por las participantes y el resguardo 

de esta en una computadora a la que únicamente tiene acceso la titular de esta tesis. 

Adicionalmente para el caso de la población infantil, se tuvo la consideración ética 

del asentimiento informado basado en el completo entendimiento de la naturaleza, de los 

temas y su propósito previo consentimiento de las madres de familia (Keenan et al., 2016). 

Instrumentos de investigación 

Los instrumentos utilizados para la medición de las variables de interés en esta 

investigación están incluidos en el Apéndice III y a continuación se describen de manera 

detallada: 

Instrumentos utilizados en madres de familia 

Ficha de datos sociodemográficos. Se empleó para describir el contexto de las 

participantes en este estudio, se recabaron datos acerca de la edad, situación conyugal, 

laborales, económicos, cantidad de hijos, trabajo no remunerado en casa, actividades 

referentes a la atención de sus hijos y si habían asistido a algún taller de crianza. 

Escala de Estrés Percibido (PSS-10). Realizada por Cohen et al. (1983) evalúa el 

grado en que los participantes valoran las situaciones del último mes como impredecibles y 

fuera de control. Para este estudio se empleó la escala traducida al español de Remor (2006), 

consta de 10 reactivos con formato de respuesta tipo Likert con 5 opciones que van de 0 

nunca a 4 siempre. Mide el estrés en dos dimensiones: (1) Estrés percibido (reactivos 1, 2, 3, 

8) y (2) Afrontamiento del estrés (reactivos 4, 5, 6, 7, 9, 10). Para obtener la puntuación total 

en la escala se deben invertir las puntuaciones de los reactivos positivos (4, 5, 7, 8) para, 
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posteriormente, sumar los 10 elementos. Validada en población mexicana α=.83, por Flores-

Torres et al. (2022). 

Escala de Adversidad y Estrés (Adversity and Stress Scale ASS), es un instrumento 

realizado por Arroyo-Belmonte et al. (2021), integrado por 13 reactivos, con respuestas tipo 

Likert de 5 puntos: nada estresante (0), ligeramente estresante (1), algo estresante (2), 

estresante (3) y muy estresante (4). El puntaje total en la escala puede variar de 0 a 52. Los 

puntajes más altos indican un mayor estrés. Mide el nivel de estrés en diferentes áreas de la 

vida, mediante dos dimensiones: Estrés relacional (reactivos 1, 2, 3, 4, 5, 10) asociada a la 

afectación de las interacciones sociales como fuente de estrés, p. ej., situaciones relacionadas 

con el trabajo/escuela, de gestión del tiempo libre, relaciones de pareja y familiares; y Estrés 

contextual, (reactivos 6, 7, 8, 9, 11, 12, 13) asociado a cambios del contexto o situaciones. 

Construida y validada en población mexicana por Arroyo Belmonte et al. (2021) presenta un 

Alfa de Cronbach α=.86. Nota: para el presente estudio se agregaron tres reactivos más con 

el propósito de ampliar el contexto. 

Escala de Dificultades en la Regulación Emocional en español (DERS-E) es un 

instrumento creado por Gratz y Roemer (2004), traducido al español por Hervás y Jódar 

(2008). Es una escala sustentada teóricamente en el modelo explicativo de la regulación 

emocional propuesto por Gross y Muñoz (1995). Evalúa la severidad, disfuncionalidades y 

deficiencias en el proceso de regulación emocional. Presenta alta consistencia interna, buena 

confiabilidad test-retest, construcción adecuada y validez predictiva. La integran 28 

reactivos, agrupados en cinco factores: (1) Descontrol, son las dificultades para mantener el 

control del comportamiento cuando se experimentan emociones desagradables (reactivos 3, 

13, 14, 15, 17, 22, 25, 26, 28). (2) Rechazo emocional, abarca las reacciones de no aceptación 
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del propio distrés (reactivos 10, 11, 18, 19, 20, 21, 23). (3) Interferencia, incluye las 

dificultades para concentrarse y cumplir tareas cuando se experimentan emociones negativas 

(reactivos 12, 16, 21, 27). (4) Desatención, abarca las dificultades para atender y tener 

conocimiento de las emociones (reactivos 2, 6, 7, 9). (5) Confusión, es la dificultad para 

conocer y tener claridad respecto de las emociones que se están experimentando (reactivos 

8, 5, 4. 1). Con respuestas tipo Likert que van de 1=casi nunca a 5=casi siempre, donde mayor 

puntaje indica más dificultades. Los reactivos 1, 2, 6, 7, 9 se codifican de manera invertida. 

La calificación se obtiene mediante la suma de los puntajes, tanto para la escala global como 

para cada uno de los factores. Tiempo de respuesta 10-12 minutos. Validada en población 

adulta mexicana por Carranza-Plancarte et al. (2022) reportan un Alfa de Cronbach α= .916. 

Cuestionario de Experiencias Adversas en la Infancia. (Adverse Chilhood 

Experiences Cuestionaire ACE) Elaborado por Felitti et al. (1998), evalúa diez tipos de 

trauma infantil; Cinco son personales (abuso físico, abuso verbal, abuso sexual, negligencia 

física y negligencia emocional). Cinco están relacionados con otros miembros de la familia 

(un padre alcohólico, una madre que es víctima de violencia doméstica, un miembro de la 

familia en la cárcel, un miembro de la familia diagnosticado con una enfermedad mental y la 

desaparición de un padre por divorcio, muerte o abandono). Se identifican dos dimensiones, 

Abuso infantil (preguntas 1, 2, 4, 5, 7) y Disfunción familiar (preguntas 3, 6, 8, 9, 10). Con 

respuesta dicotómica; Si /No. Las respuestas afirmativas tienen el valor 1, y las negativas 0, 

el resultado se obtiene mediante la suma de los puntajes y puede oscilar entre 0 y 10. El 

tiempo de respuesta es de 5 minutos. Está adaptado y validado en población mexicana, α=.70 

por Narváez y Ochoa (2022). 
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Cuestionario de Estilos y Dimensiones de Crianza (Parenting Style Dimentions 

Questionaire PSDQ). Elaborado por Robinson et al. (2001). Está construido con base en la 

conceptuación de los estilos de crianza propuestos por Baumrind (1967). Es un auto informe 

de madres/padres. Integrado por 36 ítems. Con respuestas tipo Likert que van de 1=Nunca a 

5=Siempre. Las puntuaciones más altas indican un uso más frecuente del comportamiento 

descrito. Evalúa tres dimensiones: Autoritativo, Autoritario y Permisivo, que a su vez 

presentan subdimensiones. El estilo autoritativo se compone de tres subdimensiones: Calidez 

(preguntas 1, 7, 12, 14, 27), Inducción al razonamiento (preguntas 5, 11, 25, 29, 31) y 

Participación democrática (preguntas 3, 9, 18, 21, 22). El estilo autoritario tiene tres 

subdimensiones: Castigo corporal (preguntas 2, 6, 19, 32), Hostilidad verbal (preguntas 13, 

16, 20, 30) y Estrategias punitivas (preguntas 4, 10, 26, 28). El estilo permisivo es de una 

sola dimensión (preguntas 8, 15, 17, 20, 23, 24). Este instrumento fue validado en población 

mexicana por Romero et al. (2006) obteniendo un α=.91. 

Cabe señalar que, los instrumentos empleados para este estudio no son considerados 

de diagnóstico (Aragón, 2004; Martínez et al., 2014). 
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Tabla 1 

Variables y sus correspondientes dimensiones evaluadas en madres de familia 

Variables Subescalas Dimensiones 

Prácticas de 

crianza 

Autoritativo 

Calidez 

Inducción al razonamiento 

Participación democrática 

Autoritario 

Hostilidad verbal 

Estrategias punitivas 

Castigo corporal 

Permisivo Permisivo 

Estrés 

Estrés percibido 
Percepción 

Afrontamiento 

Adversidad y estrés 

Relacional 

Contextual 

Esperiencias 

Adversas en la 

Infancia 

 

Abuso infantil 

 

Disfunción familiar 

Dificultades  

en la regulación 

emocional 

 

Descontrol 

Rechazo emocional 

Interferencia 

Desatención 

Confusión 

Elaboración propia 
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Instrumentos utilizados en población infantil 

Como datos sociodemográficos se les preguntó su edad, sexo, días a la semana que 

asisten al CAI y horas al día de permanencia en el CAI. 

Cuestionario de Percepción de Estilos de Crianza. (Child´s Report of Parent 

Behavior Inventory CRPBI). Desarrollado por Schaefer (1965a; 1965b) adaptado al idioma 

español por Samper et al. (2006). De acuerdo con Ortiz et al., (2007) las dimensiones que 

explora se asocian a la teoría propuesta por Baumrind (1967) y Darling y Steinberg (1993). 

Para el presente trabajo se empleó la versión abreviada (CRPBI-A) que incluye 29 ítems 

agrupados en seis factores: Factor 1 Comunicativo (Ítems 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11), Factor 2 

Hostil (Ítems 21, 22, 23, 24, 25), Factor 3 Controlador (Ítems 16, 17, 18, 19, 20), Factor 4 

Permisivo (1, 2, 3, 4), Factor 5 Sobreprotector (Ítems 12, 13, 14, 15) y Factor 6 Negligente 

(Ítems 26, 27, 28, 29). Comunicativo: hace referencia a la orientación que brindan los padres 

de manera racional acompañada de muestras afectivas positivas. Hostil: son las 

actitudes/conductas de los padres que implican menosprecio y distanciamiento emocional a 

la hora de guiar a sus hijos. Controlador: son las conductas verbales orientadas a acotar la 

libertad de elección y acción de los hijos. Permisivo: es la falta de guía y orientación de los 

padres hacia sus hijos, les permiten todo sin límites y no los previene de comportamientos o 

actitudes perjudiciales. Sobreprotector: Se refiere al exceso de cuidado y control por parte de 

los padres que implica una manifestación emocional intensa hacia los hijos/as. Negligente: 

comportamiento de omisión de cuidado y de atención por parte de los padres hacia las 

necesidades de los hijos. Con tres opciones de respuesta: 1= nunca o casi nunca, 2=algunas 

veces y 3= casi siempre. Tiempo de respuesta 15 minutos. Validado en población de habla 

hispana α = .82, por Valiente et al. (20216) (Apéndice V). 
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Escala Infantil de Estrés (EIE) (Lucio, Durán y Heredia en Lucio, Durán, Romero 

y Heredia, 2020). Desarrollo basado en la Teoría del Estrés de Lazarus y Folkman (1991). 

Incluye 44 reactivos con opciones de respuesta nada, poco, bastante y mucho y una pregunta 

abierta para evaluar el afrontamiento. Estructurado en ocho factores: los reactivos evalúan 

Factor 1 Falta de aceptación familiar (reactivos 4, 7, 9, 10, 12, 13, 18, 19, 20, 29) Factor 2 

Agresión verbal y burla (3, 14, 16, 17, 21, 24, 26, 40), Factor 3 Falta de confianza y respeto. 

(Reactivos 28, 30, 31, 32, 36, 43). Factor 4 Presión escolar (reactivos 15, 22, 23, 25, 44). 

Factor 5 Exigencia familiar (reactivos 8, 33, 34, 38). Factor 6 Regaño y castigo (reactivos 

1, 6, 27, 39). Factor 7 Conflictos familiares (reactivos 2, 5, 11) y Factor 8 Miedo (reactivos 

35, 37, 41, 42). Validez global de α = .91 en población mexicana (Jiménez, 2012). 

Cuestionario de Problemas Internalizados y Externalizados para Niños 

(CEPIEN) (Romero, Lucio y Durán, 2020, en Lucio, Durán, Romero y Heredia, 2020). 

Instrumento diseñado para aplicarse a población de 8 a 12 años, de manera individual o 

colectiva. Sin embargo, puede administrarse a población de 6 y 7 años siempre y cuando el 

aplicador lea las preguntas. El tiempo de respuesta es de 30 minutos. Se encuentra integrado 

por 60 reactivos agrupados en dos dimensiones: Problemas externalizados y problemas 

internalizados; La escala se integra con seis factores. Factor 1 Conducta disruptiva: 

(reactivos 1, 2, 6, 11, 12, 15, 16, 17, 22, 23, 26, 27, 31, 34, 35, 49), Factor 2 Depresión 

(reactivos 4, 8, 9, 14, 19, 20, 21, 29, 33, 38, 39, 45). Factor 3 Comportamiento adaptativo 

(3, 7, 13, 18, 24, 28, 32, 37, 42, 44, 51, 54, 56, 57, 58, 60). Factor 4 Ansiedad (reactivos 25, 

40 43, 46, 50, 52) Factor 5 Agresión física (reactivos 36, 41, 47, 53, 55, 59) y Factor 6 

Autolesiones (reactivos 5, 10, 30 48). La dimensión problemas externalizados incluye los 

factores; agresión, autoagresión y conducta disruptiva. La dimensión problemas 
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internalizados incluye los factores: ansiedad y depresión. La consistencia interna del 

cuestionario es α =.90 (Romero, Lucio & Durán, 2016). Confiabilidad interna α =0.89. La 

calificación para cada reactivo puede ser entre 1 y 4. 1=nunca, 2=pocas veces, 3= muchas 

veces y 4=siempre. Se suman las puntuaciones para obtener la suma total de cada factor. 

En la tabla 2 se presentan las variables y sus correspondientes dimensiones (aplicadas 

a la población infantil) de manera resumida. 

Tabla 2 

Variables y sus correspondientes dimensiones evaluadas en población infantil 

Variables Subescalas Dimensiones 

Percepción de la 

crianza 

Autoritativo 
Comunicativo  

Sobreprotector  

Autoritario 
Hostil  

Controlador  

Permisivo Permisivo  

Negligente Negligente 

Estrés  

Falta de aceptación familiar 

Agresión verbal y burla 

Falta de confianza y respeto. 

Presión escolar 

Exigencia familiar  

Regaño y castigo (reactivos 

Conflictos familiares  

Miedo 

Problemas 

Internalizados 
 Depresión 

Ansiedad 

Problemas 

externalizados 
 

Conducta disruptiva 

Agresión física 

Autolesiones 

Comportamiento 

adaptativo 
 Comportamiento adaptativo 

Elaboración propia 
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Procedimiento 

Para la obtención de los datos se realizó el siguiente procedimiento. El 21/03/2022 se 

presentó el proyecto (que dio origen a esta tesis) a la Coordinación de los Centros de Atención 

Infantil (CAI) del Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia Municipal en Ciudad 

Juárez (DIFJ). El 05/04/2022 se firmó un convenio interinstitucional entre la Universidad 

Autónoma de Ciudad Juárez y la Dirección del Sistema para el Desarrollo Integral de la 

Familia Municipal en Ciudad Juárez para la puesta en marcha de este estudio. El 28/04/2023 

hubo una reunión con la coordinadora de los Centros de Atención Infantil para la logística de 

levantamiento de datos. Del 10 al 24 de septiembre de 2022 se realizó el pilotaje de los 

instrumentos en una muestra de 50 madres de familia usuarias de uno de los Centros de 

Atención Infantil y diez niños/as. La aplicación de los instrumentos a las madres de familia 

se realizó de manera presencial en las instalaciones de los CAI, con duración de 60 minutos. 

Posteriormente se les impartió un taller de prácticas de crianza positiva con duración de ocho 

horas, impartido en dos sesiones de 4 horas cada una. La aplicación de los instrumentos a la 

población infantil se realizó mediante una plataforma electrónica diseñada exprofeso, con la 

ayuda de auxiliares educativas capacitadas previamente, para facilitar la recolección de los 

datos debido a que niños y niñas tienen una alta preferencia por interactuar en los medios 

electrónicos. Es importante señalar que el resguardo de los datos quedó bajo responsabilidad 

de la titular de este estudio. 

Periodo del levantamiento 

El levantamiento de los datos se realizó en los Centros de Atención Infantil ubicados 

en zonas de alta vulnerabilidad social en Ciudad Juárez, en un periodo que abarcó del 13 de 

octubre de 2022 al 01 de mayo de 2023. 
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Análisis estadísticos 

Las estimaciones del poder de los análisis estadísticos durante la planificación del 

estudio son siempre una buena práctica (Schumacker & Lomax, 2016). Para la elección de 

las pruebas estadísticas se utilizó el árbol de decisión propuesto por Coolican (1997, p. 458). 

Con el grupo de datos recabado de la aplicación de los instrumento a las madres de 

familia se procedió de la siguiente manera: con los datos derivados del cuestionario de 

sociodemográficos se realizaron análisis descriptivos, de los que se reportan frecuencias y 

porcentajes para identificar elementos preponderantes del contexto de las participantes. Se 

realizaron análisis de consistencia interna de los instrumentos, para obtener los Alfas de 

Cronbach tanto del instrumento en su totalidad como de cada una de las dimensiones y 

verificar el grado de fiabilidad (fuerza de la relación entre los ítems) en los datos de la muestra 

estudiada. Para conocer tanto la validez (de constructo) como la confiabilidad se realizaron 

análisis confirmatorios de cada uno de los instrumentos. Además, se realizó una prueba de 

Kolmogórov-Smirnov para conocer la distribución de las covariables: estrés, adversidad, 

regulación emocional y crianza. Mediante la prueba producto momento de Pearson se obtuvo 

el grado de relación entre los factores de las covariables de estrés, adversidad, regulación 

emocional y crianza. Se estimó un modelo de causalidad mediante un análisis de regresión 

múltiple para identificar la relación de las covariables: estrés, regulación emocional, 

experiencias adversas con la covariable de crianza. Se consideró la variable 

sociodemográfica vive con su pareja como discriminante en el modelo de regresión. A partir 

del modelo obtenido de la prueba de regresión lineal se desarrolló un modelo SEM (Structural 

Ecuation Model) empleando la Técnica “Desarrollo del modelo” de Jöreskog (1994). 
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Para el análisis de los datos obtenidos de la muestra infantil, los sociodemográficos 

fueron reportados mediante frecuencias y porcentajes. Se realizaron análisis de consistencia 

interna de los instrumentos, para obtener los Alfas de Cronbach tanto del instrumento en su 

totalidad como de cada una de sus dimensiones y verificar el grado de fiabilidad (fuerza de 

la relación entre los ítems) en los datos de la muestra estudiada. Para conocer tanto la validez 

(de constructo) como la confiabilidad se realizaron análisis confirmatorios de cada uno de 

los instrumentos. Además, se realizó una prueba de Kolmogórov-Smirnov para conocer la 

distribución de las covariables percepción de la crianza, estrés, conductas internalizantes y 

conductas externalizantes. Mediante la prueba estadística producto momento de Pearson, se 

obtuvo el grado de relación entre las covariables percepción de crianza, estrés, conductas 

internalizantes y conductas externalizantes. Posteriormente, se estimó un modelo de 

causalidad mediante un análisis de regresión simple para identificar la relación de las 

covariables percepción de crianza, estrés, conductas internalizantes y conductas 

externalizantes. A partir de los resultados de correlación y de regresión lineal simple se 

realizó un modelado con ecuaciones estructurales (SEM). También se llevaron a cabo 

pruebas de Medida Kaiser-Meyer-Olkin KMO, con el propósito de conocer la idoneidad de 

los datos para la detección de estructuras en ambos grupos de datos -madres/Hijas/(os)-. Cabe 

destacar que la totalidad de los análisis estadísticos se realizaron mediante los programas 

SPSS versión 23 y AMOS Graphics versión 23.  

Por otra parte, los parámetros de referencia para interpretar los índices obtenidos en 

los análisis estadísticos fueron: puntuaciones ≥ a .40 como índices de saturación en cada uno 

de los ítems de todos los instrumentos (Tabachnick & Fidell, 2013). Para el coeficiente Alfa 

de Cronbach, Croasmun y Ostrom (2011) refieren que cuando se emplean escalas tipo Likert 
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se debe obtener la confiabilidad del instrumento en estudios en ciencias sociales. Se 

consideraron los parámetros propuestos por de George y Mallery (2016) “> .9 – Excelente, 

_ > .8 – Bueno, _ > .7 – Aceptable, _ > .6 – Cuestionable, _ > .5 – Pobre, y _ < .5 – 

Inaceptable” (p. 231).  La segunda medida de control se obtuvo mediante el indicador KMO 

para el que se tomó como base la propuesta de Kaiser y Rice (1974) y Kaiser y Michael 

(1977) valores: 0.50 a 0.59 muy pobre, 0.60 a 0.69 pobre, 0.70 a 0.79 bueno, 0.80 a 0.89 muy 

bueno, 0.90 a 1.00 excelente. Se consideraron índices de saturación en los ítems de ≥ a .40 

(Bandalos & Finney, 2010; Williams et al., 2010). Para la interpretación de los indicadores 

derivados de la prueba de Pearson se tomó como base la propuesta de Cohen (Dancey & 

Reid, 2020), valores: perfecto (+1, -1), fuerte (+0.9, +0.8, +0.7, -0.9, -0.8, -0.7,), moderado 

(+0.6, +0.5, +0.4, -0.6, -0.5, -0.4), débil (+0.3, +0.2, +0.1, -0.3, -0.2, -0.1) y nula (0.0). Estos 

parámetros aplican tanto en valores positivos como negativos. 
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Capítulo V. Resultados 

A continuación, se describen los principales hallazgos de ambos grupos de estudio 

(madres e hijos). Para dar un panorama de la población de estudio de madres de familia, se 

exponen las características sociodemográficas. Se presentan por separado los análisis de 

correlación de las covariables y las pruebas de regresión de las muestras de madres e hijos. 

Resultados de la muestra de madres de familia 

Mediante un análisis descriptivo se agruparon los datos sociodemográficos de la 

muestra n=360 madres de familia. Debido a que la distribución de la muestra resultó normal 

se procedió a realizar análisis paramétricos. Mediante la prueba de Pearson se identificó la 

magnitud de la relación entre las covariables. Así mismo, a partir del análisis de regresión se 

identificó el impacto de las variables independientes sobre la dependiente. Finalmente, 

mediante el modelado de ecuaciones estructurales (SEM por sus siglas en inglés) se obtuvo 

un modelo usando el software AMOS. 

Características sociodemográficas 

Mujeres adultas con edad ≥18 años, con una media de edad 𝑥̅=32 años. En 

concordancia con los datos de la tabla 3, la mayoría se encuentra soltera (58.1%), y 64.4% 

no vive con su pareja.  Casi dos terceras partes cuentan con escolaridad de secundaria 

(29.5%). Como se señaló, participaron solamente mujeres que estaban empleadas; más de la 

mitad labora ocho horas. La mayoría con horario de trabajo matutino (87%), tienen un nivel 

socioeconómico medio (77.9%), más de la mitad considera que su ingreso mejora su 

economía (62.5%) y 83% trabaja por necesidad.  
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Tabla 3  

Características sociodemográficas 

Característica Rango Frecuencia Porcentaje 

Edad (años) 

18-25 94 26.1 

26-35 204 59.5 

36-45 72 14.4 

Estado civil 

Soltera 209 58.1 

Casada 30 8.3 

Unión libre 113 31.4 

Divorciada 8 2.2 

Situación conyugal 
Vive con su pareja 127 35.3 

No vive con su pareja 233 64.4 

Escolaridad 

Secundaria 124 34.4 

Preparatoria/bachillerato 90 25 

Técnico 142 39.4 

Profesional 4 1.1 

Horas de trabajo diario 

8 horas 230 63.9 

9 hora 28 7.8 

10 horas 51 14.2 

12 horas 51 14.2 

Horario de trabajo 
Matutino 346 96.1 

Vespertino 14 3.9 

Nivel económico 
Bajo 200 55.6 

Medio 160 44.4 

Ingreso mejora economía 

Si 95 26.4 

No 104 28.9 

A veces 161 44.7 

Trabaja por necesidad Si 299 83 

 No 61 17 

Nota: n=360, edad 𝑥̅=32.60 DE=9.25 

Elaboración propia 
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En cuanto a la cantidad de hijos el 42.5% (153) tiene un hijo, 36.4%, (131) tiene dos 

hijos y el 21.1% (76) tiene tres hijos. El 90% (324) refiere que lo que gana lo invierten en 

cubrir necesidades básicas como alimentos, pago de servicios (agua, electricidad) y alquiler 

de vivienda. La mayoría vive en áreas denominadas de alta vulnerabilidad social (Apéndice 

VI), sin embargo, el 76.4% (275) refirió que no percibe como peligrosa la zona en la que 

vive. Respecto a cómo se siente con el trabajo que desempeña la mayoría refirió que se siente 

41.7% agotada y 36.1% estresada e incómoda. El 65.3% (235) califica su ambiente de trabajo 

como adecuado/muy adecuado. Trasladarse a su empleo a la mayoría le toma entre 25 a 35 

minutos el 44.4%. El 51.4% utiliza el transporte de personal para llegar a su trabajo. 

Tabla 4 

Sociodemográficos. 

Característica  Frecuencia Porcentaje 

Cantidad de hijos 

1 153 42.5 

2 131 36.4 

3 76 21.1 

En qué emplea lo que gana 
Necesidades básicas 324 90.0 

Darse un gusto 36 10.0 

Percibe como peligrosa la zona en 

la que vive 

Si 85 26.4 

No 275 76.4 

Cómo se siente con el trabajo que 

desempeña 

A gusto 80 22.2 

Agotada 150 41.7 

Estresada e incomoda 130 36.1 

Su ambiente de trabajo es 

Adecuado/muy adecuado 235 65.3 

Poco adecuado 115 31.9 

Nada adecuado 10 2.8 

Tiempo que hace para llegar a su 

trabajo 

10 a 20 minutos 115 31.9 

25 a 35 minutos 160 44.4 

40 a 120 minutos 45 23.7 

Transporte para llegar a su 

trabajo 

Transporte de personal 181 51.4 

Transporte propio 93 25.8 

Transporte público 57 15.8 

Camina 25 6.9 

Nota: n=360, edad 𝑥̅=32.60 DE=9.25 

Elaboración propia 
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En cuanto a si considera que las personas que cuidan a su hija/hijo están capacitadas 

para ello, 98.6% contestó que sí.  

En la tabla 5 se muestra la cantidad de trabajo doméstico no remunerado que llevan a 

cabo las madres de familia de la muestra estudiada. Todas se encargan tanto del lavado de la 

ropa como de la preparación de los alimentos, así como de la limpieza de su casa. Además 

de procurar cuidados a sus hijos como darles de comer, vestirlos, bañarlos y peinarlos, llevan 

a cabo de manera simultánea todos estos cuidados por la edad que tienen sus hijos. Casi nueve 

de cada diez mujeres cuidan a sus hijos cuando se enferman. 

Tabla 5 
Frecuencia del trabajo doméstico no remunerado de madres de familia 

Trabajo Frecuencia Porcentaje 

Lava la ropa de toda su familia 360 100 

Prepara los alimentos para la familia 360 100 

Compra los alimentos para su familia 360 100 

Realiza la limpieza de su casa 360 100 

Baña, peina y da de comer a sus hijos 360 100 

Ayuda a sus hijos en las tareas escolares 360 100 

Cuida a sus hijos cuando se enferman 350 97.2 

Paga los servicios, agua, electricidad, etc. 255 70.8 

Mantenimiento de su casa 288 77.8 

Alimenta a las mascotas 127 35.6 

No tiene mascotas 223 61.3 

Elaboración propia   
 

En cuanto al uso de su tiempo libre el 47.2% refiere que no tiene tiempo y el 52.8% 

refiere que su tiempo libre lo emplea en actividades de le agradan. Dentro de los servicios a 

los que acude cuando un miembro de la familia requiere atención médica, 59.7% acude a 
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consultorio de similares, 33.3% al servicio del seguro social y 6.9% al médico privado. Se 

les preguntó si han asistido a algún taller o curso de prácticas de crianza 91.7% contestó “no”. 

Análisis de fiabilidad de los instrumentos en la muestra de madres de familia 

Para identificar la fiabilidad de instrumentos empleados para la obtención de los datos 

en el grupo de madres de familia, se efectuaron análisis confirmatorios de cada instrumento 

(tabla 6). Los resultados sugieren que tanto las Alphas de Cronbach (George & Mallery, 

2016), como los KMO obtenidos (Kaiser & Rice, 1974; Kaiser & Michael, 1977) resultan 

entre buenos y excelentes (George & Mallery, 2016), a excepción de la dimensión disfunción 

familiar de las ACE y la propia escala ACE en su totalidad. 

 

Tabla 6 
Análisis confirmatorio de los instrumentos para la muestra de madres de familia 

Instrumentos y sus dimensiones 
Alfa de 

Cronbach 
KMO Chi2 gl Sig Factores 

Varianza 

explicada 

Escala de Estrés Percibido (PSS) .76 .827 1399.936 45 .001 2 55% 

Estrés percibido .67       

Afrontamiento .64       

Escala de Adversidad y Estrés 

(ASS) 
.93 .904 5293.615 120 .001 2 62% 

Estrés relacional .80       

Estrés contextual .91       

Experiencias Adversas en la 

Infancia ACE 
.52 .763 960.909 45 .001 2 42% 

Abuso infantil .60       

Disfunción familiar .35       

Dificultades en la regulación 

emocional DERS 
.92 .747 1168.579 378 .001 5 74% 

Descontrol .91       

Rechazo emocional .89       

Desatención .88       

Interferencia .86       

Confusión .84       

Prácticas de crianza .90 .744 1122.052 630 .001 6 69% 

Calidez .76       

Inducción al razonamiento .88       

Participación democrática .73       

Hostilidad verbal .85       

Estrategias punitivas .68       

Castigo corporal .81       

Permisivo .67       

Elaboración propia 
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Análisis de normalidad de las variables 

Para conocer la distribución de la muestra a partir de los datos obtenidos, se efectuó 

la prueba de Kolmogorov-Smirnov (tabla 7) tomando como base el tamaño de la muestra 

(n=360). Los resultados permitieron identificar que los datos presentaron una distribución 

normal, se procedió a realizar pruebas paramétricas.  

Tabla 7 
Prueba de normalidad de Kolmogorov-Smirnov en variables del estudio 

  PSS ASS ACE DERS CRIANZA 

n 360 360 360 360 360 

Parámetros 

normalesa,b 

Media 20.94 21.47 48.92 2.14 110.33 

Desviación 

estándar 
4.970 13.283 14.278 1.629 15.825 

Estadístico de prueba 0.079 0.071 .224 0.131 0.059 

Sig. asintótica (bilateral) .000c .000c .000c .000c .000c 

a. La distribución de prueba es normal. 

b. Se calcula a partir de datos. 

c. Corrección de significación de Lilliefors. 

Elaboración propia 

 

Análisis descriptivos 

Para alcanzar el primer objetivo específico se llevaron a cabo análisis descriptivos. 

Se obtuvo la media y la desviación estándar de cada una de las variables (tabla 8). Destacan 

los valores asociados con las prácticas de crianza: calidez 𝑥̅=20.99, inducción al 

razonamiento 𝑥̅=20.21, participación democrática 𝑥̅=18.93 y permisivo 𝑥̅=15.92. Los demás 

valores son bajos. Con valor en las desviaciones de moderados a bajos. En las dimensiones 

de la variable estrés se encontraron valores de moderados a bajos. En las dimensiones de la 

variable de regulación emocional se encontraron valores de bajos a muy bajos. En la variable 
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de experiencias adversas en la infancia se encontraron valores muy bajos en sus dos 

dimensiones. Finalmente, en las dimensiones de la variable prácticas de crianza se 

obtuvieron valores altos en las dimensiones de calidez, inducción al razonamiento y 

permisivo, en las dimensiones restantes se obtuvieron valores medios. 

Tabla 8 
Descriptivos de las dimensiones de las variables n=360 

Variable Dimensiones 
Valor  

mínimo 

Valor 

máximo 
Media DE 

Estrés 

Estrés Percibido 4 15 8.39 2.40 

Afrontamiento 6 16 11.10 2.26 

Estrés Relacional 0 20 7.51 4.93 

Estrés Contextual 0 40 13.96 8.74 

Regulación Emocional 

Descontrol 9 36 14.69 5.97 

Rechazo Emocional 7 29 12.49 4.93 

Interferencia 4 16 7.40 3.21 

Desatención 4 14 7.89 2.71 

Confusión 4 13 7.36 2.46 

Experiencias 

Adversas en la 

Infancia 

Abuso Infantil 0 4 .82 1.20 

Disfunción Familiar 0 4 1.26 1.12 

Prácticas de Crianza 

Calidez 11 25 20.99 3.62 

Inducción al razonamiento 10 25 20.21 3.96 

Participación democrática 10 25 18.93 4.32 

Hostilidad verbal 4 14 6.35 2.41 

Estrategias punitivas 4 15 8.63 2.76 

Castigo corporal 3 12 6.60 2.47 

Permisivo 9 23 15.92 3.52 

Elaboración propia 
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Análisis de correlación entre las variables 

Para responder al segundo objetivo, acerca de la asociación entre estrés percibido, 

adversidad, regulación emocional y la crianza se realizaron pruebas de correlación de 

Pearson. 

Correlación entre estrés y crianza 

De las veinticuatro relaciones posibles, diez resultaron significativas (tabla 9), con 

fuerza de correlación débil (Dancey & Reidy, 2020). Los valores destacados asociados a las 

madres que presentan mayor afrontamiento al estrés muestran menos inducción al 

razonamiento (r=-.389**) y más estrategias punitivas (r=.360**). Así mismo, las madres que 

perciben mayor estrés relacional presentan más estrategias punitivas (r=-.272**) y mayor 

castigo corporal (r=.224**).  

Tabla 9 
Correlación entre factores de estrés y factores de crianza 

 

Factores de estrés Factores de crianza 

Percep. Afront. Relac. Contex. Calidez Razona. 
Part. 

demo. 

Castigo 

corporal 

Hostil. 

verbal 

Estrat. 

punitivas 

Permi

sivo 

Factores de 

estrés 
           

Percep. Estrés 1 .                   

Afrontamiento .509
**

 1                   

Relacional .195
**

 .347
**

 1                 

Contextual .183
**

 .275
**

 .845
**

 1               

Factores de 

crianza 
           

Calidez -.221
**

 -.214
**

 -.020 -.118
*

 1             

Inducción al 

razonamiento -.308
**

 -.389
**

 .049 -.102 .717
**

 1           

Participación 
democrática -.132

*

 -.234
**

 -.019 -.068 .676
**

 .553
**

 1         

Castigo 

corporal 
.016 .143

**

 .224
**

 .101 -.122
*

 -.082 -.214
**

 1       

Hostilidad 

verbal 
.052 -.029 -.006 -.005 -.081 .128

*

 .140
**

 .478
**

 1     

Estrategias 
punitivas .209

**

 .360
**

 .272
**

 .288
**

 -.399
**

 -.390
**

 -.461
**

 .170
**

 .140
**

 1   

Permisivo .110
*

 -.084 .001 .052 .332
**

 .242
**

 .571
**

 .114
*

 .645
**

 -.030 1 

**p≤.01 y * p≤.05, n=360  

Elaboración propia  
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Para conocer la magnitud de la relación entre las experiencias adversas vividas por 

las madres de familia en su infancia y las subdimensiones de crianza, se corrió la prueba 

estadística de Pearson (tabla 10) los coeficientes son débiles (Dancey & Reidy, 2020). Lo 

destacable es que, las madres que presentan mayor disfunción familiar son las que ejercen la 

crianza permisiva (r=-.373**) y menor hostilidad verbal (r=-.283**). Así mismo, las madres 

que vivieron abuso infantil tienen prácticas de crianza con participación democrática 

(r=.272**), menor hostilidad verbal (r=.211**) y menor castigo corporal (r=-.201**). 

Tabla 10 
Correlación entre factores de experiencias adversas en la infancia y factores de crianza 

 

Experiencias adversas 

en la infancia 

Factores de crianza 
 

Abuso 

Infantil 

Disfun. 

Familiar 
Calidez Razona. 

Participa. 

Democra. 

Castigo 

corporal 

Hostil. 

verbal 

Estrat. 

punitivas 

Permisivo 

Experiencias 

adversas en la 

infancia 

         

Abuso Infantil 1                 

Disfunción 

familiar 
-.058 1               

Factores de 

crianza 
         

Calidez .074 .063 1             

Inducción al 

razonamiento 
.064 .157

**

 .822
**

 1           

Participación 

democrática .272
**

 -.051 .768
**

 .647
**

 1         

Castigo 

corporal -.201
**

 -.127
*

 -.142
**

 -.110
*

 -.192
**

 1       

Hostilidad 
verbal -.211

**

 -.283
**

 .026 .126
*

 .115
*

 .468
**

 1     

Estrategias 

punitivas 
-.044 -.087 -.122

*

 -.120
*

 -.068 .157
**

 -.055 1   

Permisivo -.017 -.373
**

 .350
**

 .238
**

 .501
**

 .207
**

 .702
**

 -.129
*

 1 

**p≤.01 y * p≤.05, n=360  

Elaboración propia 
 

 

Para conocer la magnitud de la relación entre la regulación emocional de las madres 

de familia y las prácticas de crianza que llevan a cabo, se efectuó la prueba de Pearson; las 

correlaciones presentan índices débiles (Dancey & Reidy, 2020). En la tabla 11 se muestra 

que, de las treinta y cinco correlaciones posibles veinte resultaron significativas con índices 
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débiles (Dancey & Reidy, 2020). Sin embargo, lo más destacado es que las madres que 

experimentan mayor descontrol tienen menores prácticas de crianza de inducción al 

razonamiento (r=-.433*), menor calidez (r=-.329**) y menor participación democrática (r=-

.264**). Así mismo, las madres que experimentan mayor rechazo de sus emociones llevan a 

cabo menos prácticas de crianza que involucran la participación democrática (r=-.278**). 

También se observa que las madres que experimentan mayor confusión son las que llevan a 

cabo menos prácticas de crianza con calidez (r=-.262**) y menor inducción al razonamiento 

(r=-.226**). Finalmente, las madres que experimentan interferencia en sus emociones 

presentan menores prácticas de crianza que impliquen la participación democrática. 
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Tabla 11  

Correlación entre factores de regulación emocional y factores de crianza 

  Factores de regulación emocional Factores de Crianza 

  Desc Recha Interf Desat Conf Calidez Razon 
Part 

dem 

Cast 

corp 

Host 

verbal 

Estrat 

punit 

Per

mis. 

Desregulación 

emocional 
            

Descontrol 1            

Rechazo 
emocional 

.629** 1           

Interferencia .734** .751** 1          

Desatención -.008 .083 .039 1         

Confusión .594** .589** .612** .285** 1        

Factores de 

crianza 
            

Calidez -.329** -.117* -.133* -.080 -.262** 1       

Inducción al 
razonamiento 

-.433** -.170** -.177** -.113* -.226** .822** 1      

Participación 

democrática 
-.264** -.278** -.253** -.070 -.219** .768** .647** 1     

Castigo corporal -.082 -.182** -.145** .098 -.045 -.142** -.110* -.192** 1    

Hostilidad verbal -.009 -.108* -.158** .011 .069 .026 .126* .115* .468** 1   

Estrategias 

punitivas 
.201** .111* .132* .075 .187** -.122* -.120* -.068 .157** -.055 1  

Permisivo -.037 -.122* -.166** .049 -.022 .350** .238** .501** .207** .702** -.129* 1 

**p≤.01 y * p≤.05, n=360   

Elaboración propia 

 

  

Análisis de regresión lineal para la confirmación del modelo propuesto en madres de 

familia 

Para cumplir con el objetivo dos, con base en la teoría y las correlaciones, se 

preseleccionaron las variables a incluir en el modelo de regresión: estrés contextual 

confusión, estrategias punitivas y la variable sociodemográfica vive con su pareja. Se 

probaron los supuestos de la normalidad y linealidad del modelo mediante el gráfico de 

dispersión, y por probabilidad de distancia de Mahalanobis para identificar datos extremos. 

La colinealidad entre las variables independientes se analizó mediante el estadístico de 

colinealidad de tolerancia y el factor de inflación; y la independencia a través de la prueba 

de Durbin-Watson. El método ingreso de variables al modelo fue el de introducir, la variable 
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de selección fue la de “vive con su pareja”. Cabe destacar que se llevaron a cabo múltiples 

pruebas de regresión combinando variables psicosociales (estado civil, horas de trabajo, nivel 

socioeconómico) sin embargo, el modelo que tuvo el mejor ajuste es el que se presenta a 

continuación: 

Basado en las correlaciones más altas, se obtuvo el modelo final (tabla 12 y 13) que 

explica el 78% de la varianza, resultó estadísticamente significativo, F= 29.79, p<.05, gl=1. 

Las variable estrés relacional y descontrol (b=.040, p=.042) asociado con la variable 

demográfica actualmente no vive con su pareja, fueron los mejores predictores de las 

estrategias punitivas (tablas 11). En la tabla 12 se muestra el análisis de regresión para los 

casos en los que vive con su pareja F= 15.18, p<.05, gl=1, donde también las variable estrés 

relacional y descontrol fueron significativas (b=.324, p=.000). Al comparar ambos modelos 

se observan diferencias significativas. Los resultados sugieren que las madres que no viven 

actualmente con su pareja experimentan estrés ante la percepción de los eventos de su 

contexto y probablemente se sientan más confusas en sus emociones respecto de las 

emociones que sienten y es probable que estos tres factores en su conjunto las conduzcan a 

llevar a cabo estrategias punitivas a la hora de ejercer la crianza sobre sus hijos/as. 
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Tabla 12 
Resumen del modelo de regresión lineal casos en los que no vive con su pareja 

Resumen del modelobc 

Modelo R cuadrado 

Cambio 

en R 

cuadrado 

Cambio en 

F 

 

Beta gl Sig. 

Durbin-

Watson 

1 

.778 .778 29.795 1 .042 .851 .408 

a. Predictores: (Constante) Estrés contextual, Confusión 

b. Las estadísticas se basan sólo en los casos para los cuales Actualmente vive con su pareja = No. 

c. Variable dependiente: Estrategias punitivas 

Elaboración propia 

Tabla 13 
Resumen del modelo de regresión lineal variable casos en los que vive con su pareja 

Resumen del modelobc 

Modelo 

R 

cuadrado 

Cambio 

en R 

cuadrado 

Cambio en 

F 

 

Beta gl Sig. 

Durbin-

Watson 

2 .110 .103 15.178 1 .000 1.645 .324 

d. Predictores: (Constante) Estrés contextual, Confusión 

e. Las estadísticas se basan sólo en los casos para los cuales Actualmente vive con su pareja = Si. 

f. Variable dependiente: Estrategias punitivas 

Elaboración propia 

 

En la figura 4, se presenta el modelo basado en ecuaciones estructurales (SEM) los 

valores obtenidos son bajos aspecto que era de esperarse dado que las correlaciones 

estuvieron entre moderadas y débiles. Sin embargo, lo más destacado del modelo indica que 

el estrés relacional es un fuerte predictor del descontrol, por su parte, el estrés contextual es 

un fuerte predictor de la confusión. A su vez el descontrol es un fuerte predictor del castigo 

corporal, así como, la confusión es un fuerte predictor de las estrategias punitivas. 

Valores obtenidos Chi2=419.940, gl=9, p=.000. El análisis es altamente sensible a la 

distribución de los datos (Beaujan, 2015). Tiene buen índice de discrepancia 

CMIN/DF=2.096, así como robusto índice de ajuste GFI=.96 (Beaujan, 2015; Kline, 2015). 
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El índice de comparación de la forma del modelo muestra un buen ajuste CFI=.90, aspecto 

que se confirma con el índice de parsimonia REMSA=.108 (Kline, 2015). 

Figura 4  
Modelo de prácticas de crianza 

 

Elaboración propia 

Resultados del análisis de la muestra infantil 

La muestra estuvo integrada por n=360 participantes con promedio de edad 𝑥̅=8.46, 

el 63.9% (230) son mujeres y 36.1 (130) varones. En cuanto a la cantidad de días que asisten 

al CAI el 98.6% reportó cinco días. La mayoría (74.3%) permanecen en el CAI entre 8 y 12 

horas. 

Análisis de fiabilidad de los instrumentos en la muestra infantil 

Para identificar la fiabilidad de instrumentos empleados para la obtención de los datos 

en el grupo de niños /as se efectuaron análisis confirmatorios de cada instrumento (tabla 14). 

Los resultados sugieren que tanto las Alphas de Cronbach (George & Mallery, 2016), como 

los KMO obtenidos resultan entre buenos y excelentes (Kaiser & Rice, 1974; Kaiser & 

Michael, 1977). Excepto la subescala sobreprotector que resulta pobre. 
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Tabla 14 
Análisis confirmatorio de los instrumentos para la muestra de niños/as 

Instrumentos y sus dimensiones 
Alfa de 

Cronbach 
KMO Chi2 gl Sig Factores 

Varianza 

explicada 

Cuestionario de Percepción de 

Estilos de Crianza (CRPBI) 
.75 .800 1007.620 122 .001 6 54% 

Comunicativo .87       

Hostil .81       

Controlador .86       

Permisivo .70       

Sobreprotector .60       

Negligente .80       

Escala Infantil de Estrés (EIE) .95 .875 1090.620 160 .001 8 64% 

Falta de aceptación familiar .85       

Agresión verbal y burla .92       

Falta de confianza y respeto .77       

Presión escolar .72       

Exigencia familiar .70       

Regaño y castigo .78       

Conflictos familiares .75       

Miedo .82       

Cuestionario de Problemas 

Internalizados y Externalizados 

para Niños (CPIEN) 

.88 .780 1427.425 177 .001 6 50% 

Depresión .86       

Ansiedad .80       

Conductas disruptivas .84       

Agresión física .76       

Autolesiones .70       

Comportamiento adaptativo .88       

 

Elaboración propia 
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Descriptivos de las dimensiones de las variables 

En la tabla 15 se muestran los datos descriptivos (medias y desviaciones estándar) de 

cada una de las dimensiones de los instrumentos utilizados en la muestra. Se observa que el 

estilo de crianza comunicativo presenta una media alta (𝑥̅ =17.71), al igual que el 

comportamiento adaptativo (𝑥̅=47.24). 

Tabla 15 
Descriptivos de las dimensiones de las variables n=360 

Variable Dimensiones 
Valor 

Mínimo 

Valor 

Máximo 
Media DE 

Percepción de 

Crianza 

Comunicativo 9 21 17.71 2.78 

Hostil 5 14 7.10 1.98 

Controlador 6 15 9.72 2.37 

Permisivo 4 11 7.60 1.51 

Sobreprotector 9 20 14.97 2.82 

Negligente 4 10 5.31 1.51 

Estrés Infantil 

Falta de Aceptación 

Familiar 
10 40 20.35 7.82 

Agresión Verbal y 

Burla 
8 32 16.04 7.80 

Falta de Confianza y 

Respeto 
6 24 11.53 4.87 

Presión Escolar 5 20 10.21 3.75 

Exigencia Familiar 4 16 7.39 3.06 

Regaño y Castigo 4 16 7.96 2.61 

Conflictos Familiares 3 12 5.72 2.73 

Miedo 4 16 10.04 4.02 

Problemas 

Internalizantes y 

Externalizantes 

Depresión 12 37 17.17 5.90 

Ansiedad 6 24 12.13 4.45 

Conducta Disruptiva 16 37 21.81 4.72 

Agresión Física 6 17 6.60 1.60 

Autolesiones 4 13 4.83 1.83 

Comportamiento 

Adaptativo 
16 61 47.24 9.64 

Elaboración propia 
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Prueba de normalidad para identificar la distribución de la muestra 

Con el propósito de conocer la distribución de los datos de la muestra se realizó la 

prueba de normalidad de Kolmogorov-Smirnov para una muestra (tabla 16), los índices de 

significación alcanzaron valores (p=>0.05), se procedió a realizar pruebas paramétricas. 

Tabla 16 

Prueba de Kolmogorov-Smirnov para una muestra 

 
Percepción   

de crianza EIE CPIEN 

N 360 360 360 

Parámetros normalesa,b Media 
56.76 89.24 109.52 

Desviación 

estándar 
5.415 30.775 16.650 

Estadístico de prueba 
.066 .118 .061 

Sig. asintótica (bilateral) 
.001c .000c .003c 

a. La distribución de prueba es normal. 

b. Se calcula a partir de datos. 

c. Corrección de significación de Lilliefors. 

EIE=Escala de Estrés Infantil 
CPIEN=Cuestionario de problemas Internalizantes y Externalizantes 

Elaboración propia 

Correlaciones entre las variables de estudio 

Para dar cumplimiento al objetivo tres que planteó analizar las relaciones entre la 

percepción de crianza, el estrés infantil y los problemas internalizados y externalizados de 

los hijos, se efectuaron pruebas de correlación de Pearson. 

Percepción de la crianza asociada al estrés infantil 

De la correlación entre percepción de crianza con el estrés infantil reportado por la 

población de niñas/os en la tabla 17 se observa que; de las cuarenta y ocho correlaciones 

posibles cuarenta y tres resultaron significativas (**p≤.01 y * p≤.05). Los índices de 

correlación resultaron entre moderados y débiles (Dancey & Reid, 2020). Lo más destacado 
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es que la percepción de prácticas de crianza controladoras por parte de los/as niños/niñas se 

asocia al estrés infantil derivado de la falta de aceptación (r=.686**), falta de confianza 

(r=.674**), presión escolar (r=.662**), exigencia familiar (.634**), agresión verbal y burla 

(r=.617**), así como conflictos familiares (r=.534**) y miedos (r=531**). Por otra parte, 

cuando niños y niñas perciben una crianza hostil se asocia principalmente con exigencia 

familiar (r=531**), falta de confianza (r=483**) así como falta de aceptación (r=475**). 

Tabla 17  

Correlación entre factores de percepción de crianza y estrés infantil 

 Factores de percepción de crianza Factores de estrés infantil 

 Comuni Hostil Contr 
Per

mi 
Sobp Neg 

Falta 

de 
Acep 

Agres 
verbal 

y 

burla 

Falta 

de 
confia 

Pres 

escola
r 

Exig 

Fam 

Reg y 

castig
o 

Conf 

fam 

 
Mie 

dos 

Factores de 

percepción 

de crianza 

              

Comunica 1              

Hostil -.445** 1             

Controlador -.074 .491** 1            

Permisivo .186** -.101 -.137** 1           

Sobreprotect

or 
-.067 -.127* -.255** -.035 1          

Negligente -.467** .419** .152** -.036 .068 1         

Factores de 

estrés 

infantil 

              

Falta de 

Aceptación 
.159** .475** .686** .168** -.192** .310** 1        

Agresión 

verbal y 

burla 
.172** .419** .617** .200** -.207** .277** .850** 1       

Falta de 

confianza 
.161** .483** .674** .212** -.278** .238** .834** .766** 1      

Presión 
escolar 

.115* .417** .662** .191** -.217** .269** .762** .709** .751** 1     

Exigencia 

Familiar 
.023 .531** .667** .123* -.326** .179** .667** .600** .847** .608** 1    

Regaño y 

castigo 
.102 .348** .392** .162** -.044 .134* .514** .447** .467** .572** .443** 1   

Conflictos 
familiares 

.156** .386** .534** .135* -.101 .200** .749** .619** .707** .609** .667** .388** 1  

Miedos .245** .314** .531** .103 -.118* .184** .543** .584** .519** .619** .343** .359** .329** 1 

**p≤.01 y * p≤.05, n=360 

Elaboración propia 
 



91 

De la prueba de correlación de Pearson realizada entre los factores de percepción de 

crianza y problemas internalizados se encontró (tabla 18) que de doce correlaciones posibles 

diez resultaron significativas (**p≤.01 y * p≤.05) con valores entre moderados y débiles 

(Dancey & Reidy, 2020). Lo más significativo es que, la crianza percibida como 

controladora presentó los índices de correlación más altos con factores que se asocian a 

problemas internalizados de ansiedad (r=.623**) y depresión (r=.566**). 

Table 18  

Correlación entre factores de percepción de crianza y problemas internalizados 

 Factores percepción de crianza Problemas internalizados 

 Comunica Hostil Control Permi 
Sobre 

protector 
Negli Depres Ansiedad 

Factores percepción 

de crianza 
        

Comunicativo 1        

Hostil -.445** 1       

Controlador -.074 .491** 1      

Permisivo .186** -.101 -.137** 1     

Sobreprotector -.067 -.127* -.255** -.035 1    

Negligente -.467** .419** .152** -.036 .068 1   

Problemas 

internalizados 
        

Depresión .065 .292** .566** .194** -.261** .290** 1  

Ansiedad .051 .432** .623** .135* -.183** .243** .370** 1 

**p≤.01 y * p≤.05, n=360 

Elaboración propia 

 

 

A partir de la prueba de correlación efectuada entre los factores de precepción de 

crianza y los factores de problemas externalizados se observó que, de las dieciocho 

correlaciones posibles dieciséis resultaron significativas (tabla 19) con índices entre 

moderados y débiles (Dancey & Reidy, 2020). Las correlaciones más significativas son las 

asociadas a la crianza controladora se relaciona con comportamientos disruptivos 

(r=.458**), autolesión (r=.355**). Así mismo, la crianza percibida como hostil se asocia con 

el comportamiento disruptivo (r=.342*).  
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Tabla 19  

Correlación entre factores de crianza y problemas externalizados 

  Dimensiones percepción de crianza Problemas externalizados 

 Comunica Hostil Control Permi Sobre Negli Disrup Agres Autoles 

Dimensiones de 

percepción de 

crianza 

                 

Comunicativo 1         

Hostil -.445
**

 1              

Controlador -.074 .491
**

 1             

Permisivo .186
**

 -.101 -.137
**

 1           

Sobreprotector -.067 -.127
*
 -.255

**
 -.035 1         

Negligente -.467
**

 .419
**

 .152
**

 -.036 .068 1       

Problemas 

externalizados 
         

Disruptivo .251
**

 .342
**

 .458
**

 .159
**

 -.200
**

 .112
*
 1     

Agresión -.070 .228
**

 .268
**

 -.013 -.191
**

 .115
*
 .527

**
 1   

Autolesión -.001 .212
**

 .355
**

 .142
**

 -.228
**

 .271
**

 .329
**

 .306
**

 1 

**p≤.01 y * p≤.05, n=360 

Elaboración propia 

Se efectuó una prueba producto momento de Pearson con los factores de la percepción 

de crianza y el comportamiento adaptativo (tabla 20). De entre las seis correlaciones posibles 

cuatro resultaron significativas (**p≤.01 y * p≤.05) con valores entre moderados y débiles 

(Dancey & Reidy, 2020). Las correlación más destacada es la percepción de crianza 

comunicativa relacionada con el comportamiento adaptativo(r=.481**) con índice moderado 

(Dancey & Reidy, 2020). 
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Tabla 20 
Correlación entre factores de crianza y comportamiento adaptativo 

  Factores de percepción de crianza 
Comportamiento 

adaptativo 

 Comunica Hostil Control Permi Sobre Negli adaptativo 

Factores de 

percepción de 

crianza       

 

Comunicativo 1       

Hostil -.445
**

 1           

Controlador -.074 .491
**

 1         

Permisivo .186
**

 -.101 -.137
**

 1       

Sobreprotector -.067 -.127
*
 -.255

**
 -.035 1     

Negligente -.467
**

 .419
**

 .152
**

 -.036 .068 1   

Comportamiento 

Adaptativo 
.482

**
 .150

**
 .277

**
 .056 .007 -.196

**
 1 

**p≤.01 y * p≤.05, n=360 

Elaboración propia 

 

 

Análisis de regresión para la confirmación del modelo propuesto en población infantil 

Para cumplir con el objetivo cuatro, determinar la predictibilidad de la percepción 

de la crianza el estrés infantil y los problemas internalizados y externalizados en los hijos. 

Se realizó un análisis estadístico de regresión lineal múltiple para identificar los factores 

asociados con la forma de crianza percibida como controladora. Con base en la teoría y las 

correlaciones, se preseleccionaron las variables a incluir en el modelo de regresión: 

percepción de crianza, estrés infantil, problemas internalizados y externalizados. Se probaron 

los supuestos de la normalidad y linealidad del modelo mediante el gráfico de dispersión, y 

por probabilidad de distancia de Mahalanobis para identificar datos extremos. La 

colinealidad entre las variables independientes se analizó mediante el estadístico de 

colinealidad de tolerancia y el factor de inflación; y la independencia a través de la prueba 

de Durbin-Watson. El método ingreso de variables al modelo fue por pasos. Se obtuvo un 

modelo de regresión que incluyó las variables percepción de crianza, estrés infantil y 
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problemas intenalizados y externalizados. Al probarse los supuestos de normalidad mediante 

el método gráfico y la prueba de Mahalanobis, no se identificaron outliers. 

Tomando como base la hipótesis formulada y los resultados de las correlaciones entre 

los puntajes de las escalas aplicadas, se realizó la prueba de regresión lineal con el método 

de entrada por pasos para conocer el grado de predictibilidad de la ansiedad, la presión escolar 

y de la falta de aceptación como fuentes de estrés a partir de la percepción de crianza 

controladora. La ecuación de la regresión resultó estadísticamente significativa 

F(1,70)=62.18,  p=<.001, gl=1) . El valor de la R2=.47, indica que la falta de aceptación como 

fuente de estrés puede estar provocada en un 47% a partir de la percepción de la crianza 

controladora. Para la predictibilidad de la presión escolar como fuente de estrés la regresión 

resultó estadísticamente significativa F(1,70)=54.65,  p=<.001)=, gl=1 . El valor de la 

R2=.44, indica que la presión escolar como fuente de estrés puede ser explicada en un 44% a 

partir de la percepción de la crianza controladora. Para la predictibilidad de la ansiedad la 

regresión resultó estadísticamente significativa F(1,70=44.32,  p=<.001, gl=1)=, p= . El valor 

de la R2=.39, muestra que la ansiedad puede ser explicada en un 39% a partir de la percepción 

de la crianza controladora (Tablas 21 y 22). 

Tabla 21 
La crianza controladora como predictor del estrés infantil y problemas internalizados 

Resumen del modelob 

Estrés infantil R R2 
R2  

ajustado 
Error 

estándar 

Estadísticos de cambio 

Durbin-
Watson 

Cambio 
en R2 

Cambio 
en F gl1 gl2 

Sig. 

Cambio 
en F 

Falta de Aceptación .686a .470 .463 5.763 .470 62.180 1 70 .000 1.868 

Presión escolar .662a .438 .430 2.846 .438 54.650 1 70 .000 1.941 

Ansiedad .623a .388 .379 3.529 .388 44.319 1 70 .000 2.158 

a. Predictores: (Constante), Controladora 

Elaboración propia 
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 Tabla 22 

Predictibilidad de la falta de aceptación, presión escolar y la ansiedad a partir de la 

percepción de crianza controladora 
Coeficientesabc 

Modelo 

Coef. no estandar 
Coef. 
estand 

t Sig. 

Correlaciones 
Estadísticas de 

colinealidad 

B 

Error 

estánd Beta 

Orden 

cero Parcial Parte Tolerancia VIF 

Falta de 

aceptación fam. 

           

Controladora 2.260 .287 .686 7.885 .000 .686 .686 .686 1.000 1.000 

Presión escolar 
           

Controladora 1.046 .142 .662 7.393 .000 .662 .662 .662 1.000 1.000 

Ansiedad 
           

Controladora 1.168 .175 .623 6.657 .000 .623 .623 .623 1.000 1.000 

a. Variable dependiente: Falta de aceptación 
b. Variable dependiente Presión escolar 
c. Variable dependiente: Ansiedad 

Elaboración propia 

Con base en los resultados de correlación Pearson y de las pruebas de regresión lineal, 

se generó un modelo basado en ecuaciones estructurales (SEM) de relaciones directas (figura 

5) se empleó la técnica “Desarrollo del modelo” que de acuerdo con Jöreskog (1994), consiste 

en la re-especificación de un modelo teórico y encontrar uno con mayor ajuste de acuerdo a 

los datos que se tienen. Para el modelado se empleó el programa AMOS Graphics versión 

23. Las relaciones muestran de manera específica que, la crianza percibida como 

controladora, se asocia a estresantes como falta de aceptación familiar (.91) y presión escolar 

(.90), que deriva de manera significativa en problemas internalizados de ansiedad (.84) y 

depresión (.68), a la vez que generan problemas externalizados comportamiento disruptivo 

(.77) y las autolesiones (.69) respectivamente. 
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Figura 5 

Modelo predictor de estresores y comportamiento infantil  

 

Elaboración propia 

 

En resumen, este modelo sugiere que las prácticas de crianza medidas puede predecir 

el estrés infantil en la población de niñas/niños. De igual manera, la crianza percibida como 

controladora puede predecir problemas de estrés asociados a problemas internalizados y 

externalizados. 

Índices del modelo predictor de estrés infantil y problemas internalizados y externalizados 

Mediante un modelo de ecuaciones estructurales (SEM) constata que existe relación 

entre la percepción de la crianza como posible causante del estrés experimentado por la 

población infantil y los problemas internalizados y externalizados. Así lo confirman los 

índices de ajuste del modelo: Chi2=2.355, gl=1, p=.125, (CMIN/DF=2.36 sugieren que la 

forma del modelo es aceptable (Kline, 2015). Otros indicadores destacados (GFI=.99, 

IFI=.97, CFI=.94) confirma el modelo propuesto tiene buen ajuste (Tabachnick & Fidell, 

2013). RMSEA=.103 (Kline, 2015). 
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Capítulo VI. Discusión y conclusiones 

Con el propósito de responder al problema planteado en esta investigación, esta tesis 

es un esfuerzo por dilucidar la problemática que subyace en las prácticas de crianza de madres 

de familia y los efectos que tiene en sus hijos/as usuarios de los Centros de Atención Infantil 

en Ciudad Juárez. A la luz de los resultados obtenidos se destacan los hallazgos más 

relevantes que conforman la evidencia de factores que impactan las prácticas de crianza de 

las madres de familia y cómo la percepción de la crianza se asocia con afectaciones a la 

población infantil. Para dar coherencia a esta discusión y responder a los objetivos 

planteados, el orden de ideas se estructuró siguiendo la secuencia presentada en el capítulo 

de resultados. 

Hallazgos en el grupo de madres de familia 

Contexto 

El plano contextual ilustra las circunstancias en la dinámica de vida en lo general y 

su efecto en el fenómeno de la crianza, y en lo particular que ejerce este grupo de madres de 

familia. Patwardhan et al. (2017) plantearon que no existe un único factor que esté 

relacionado con las prácticas de crianza. Todas están incorporadas a la fuerza laboral, con 

jornadas de trabajo que van de tiempo completo a horario extendido, la mayoría de ellas 

refiere, que su salario mejora su economía y trabajan por necesidad más que por realización 

personal. A pesar de que la mayoría se identifica como de nivel económico medio y de que 

su ingreso mejora su economía; es una realidad que lo que ganan lo invierten en cubrir 

aspectos de primera necesidad como: alimentación, pagos de servicios y transporte (gasolina, 

taxi, pasaje). Otro elemento que denota que sus recursos económicos son limitados, es el 
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servicio médico al que acude esta población, de manera preponderante consultorio de 

similares. Es evidente que la mayoría recurre a servicios de bajo costo muy probablemente 

debido a que su salario no les alcanza para servicios médicos de un mayor y mejor nivel de 

atención. O quizá se debe a que como lo refiere Dantés et al. (2011), “Los tiempos de espera 

en instituciones públicas tienden a ser muy largos” (p. S229). 

En lo referente a la situación conyugal, los hallazgos revelaron que la mayoría de las 

madres de familia no vive con su pareja, de ahí su función como cabeza de familia como 

refieren Bringas et al. (2004) y la ENSANUT (2018-19). Son ellas el principal y en ocasiones 

el único soporte económico, por lo que cada vez son más las mujeres madres de familia se 

incorporan a la fuerza laboral (OIT, 2016). 

Un factor que cabe destacar es el de que, a pesar de que algunas las madres de familia 

cuentan con su pareja, aún predomina la falta de involucramiento paterno en el cuidado y 

atención de sus hijos y coincide con lo que plantea Cruz (2022), en el sentido de que, la falta 

de participación de los padres en la crianza de sus hijos continúa siendo un factor 

preponderante en la actualidad. Que puede deberse a que como refiere Koike (2022) y Morita 

(2022) casi no existen programas orientados a la promoción del ejercicio de la paternidad 

que los involucre en la crianza de sus hijos/as. 

De manera conjunta, este estudio confirma lo propuesto por Fitzgerald et al., (2020) 

respecto a que la crianza de los hijos/as durante la primera infancia ha sido una 

responsabilidad exclusiva de las mujeres y esto no ha cambiado. Ya que, como lo refieren 

Steinbach y Schulz (2022) las madres son quienes realizan más cuidados de rutina y dedican 

más tiempo a los hijos que los padres. Más aún, son las principales en ocuparse de las labores 

domésticas en sus hogares (INEGI, 2015), aspecto que se confirma en los resultados 
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obtenidos en este trabajo. Lo anterior es a todas luces una clara evidencia de desigualdades 

de género en la carga de trabajo (OIT, 2016). Y corrobora lo planteado por Ridgeway (2011) 

respecto a que continúa existiendo una pronunciada desigualdad entre hombres y mujeres a 

consecuencia de la tipificación sexual del trabajo doméstico, reforzando los estereotipos de 

género y confirma la desigualdad en el acceso a los recursos y el poder fuera del hogar. Un 

aspecto por destacar es el hecho de que a pesar de que este grupo de mujeres tienen uno o 

más hijos/as, esto no ha frenado su acceso a fuentes de trabajo remunerado (BM, 2021). Sin 

embargo, su condición económica es bastante limitada. También se evidencia que las 

circunstancias de vida de este grupo de madres de familia están muy lejos de garantizar el 

éxito en la igualdad de género tanto en el ámbito laboral como en el familiar como sugiere 

Samtleben (2022). 

Este estudio evidencia que las madres de familia siguen siendo las principales 

encargadas del trabajo doméstico y del cuidado de sus hijos/as, ya sea que estén casadas o 

no, y deja ver que con pareja o sin ella el hacerse cargo de atender las necesidades de sus 

hijos/as, sigue recayendo en ellas. Ello se debe muy probable a que como refirieron Petts 

(2023) y Steinbach y Schulz (2022) la generalidad de los hombres padres de familia continúa 

siendo exclusivamente proveedores sin involucrarse en la tarea de crianza de sus hijos/as. Lo 

que viene a confirmar lo planteado por Fitzgerald et al. (2020) y la Organización 

Internacional del Trabajo (OIT, 2016) respecto de que, el reparto desigual del cuidado de los 

hijos y las tareas domésticas sigue siendo pruebas de la persistencia de desigualdad que 

impone un lastre en la vida de las mujeres, como apunta Apak (2022). 

Otra de las particularidades de la población estudiada es que, la mayoría de ellas 

trabaja confiada en que sus hijos/as están bien cuidados, condición que como señala el Banco 
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Mundial (BM, 2021) es un factor muy importante para las madres que buscan acceso al 

trabajo remunerado. 

Por otra parte, las madres de familia del estudio llevan a cabo la crianza de sus hijos/as 

con base en lo que aprendieron en el trato que les dirigieron en su familia de origen.  Lo que 

concuerda con lo planteado por Rothenberg et al. (2020), que tanto social como culturalmente 

existen prácticas de crianza del conocimiento del común de la gente que son propias de los 

contextos en los que practican, en este estudio la mayoría de las madres de familia no ha 

asistido a algún taller o curso que le ayude al desarrollo de habilidades de crianza. En 

resumen, las condiciones sociales y familiares que las madres de familia de este estudio 

enfrentan en la actualidad, desafortunadamente concuerdan con las estadísticas oficiales 

mundiales (OECD, 2017) en el sentido de que no existen condiciones favorables para la 

mayoría de las mujeres. Lo que supone que los avances en igualdad de género están aún muy 

lejos de ser una realidad para este grupo de mujeres que además contribuye al crecimiento 

económico del país como refirió el Fondo Monetario Internacional (2013). 

Cabe destacar que, en el modelo resultante de la regresión lineal, la pareja tiene un 

peso importante. Su presencia sugiere que la crianza de los/as hijos/as se torna más difícil e 

incrementa el riesgo de prácticas de crianza desadaptativas como las estrategias punitivas. 

Dado que este estudio no estuvo orientado a indagar en el papel que desempeña el padre de 

familia varón en la crianza de sus hijos, queda como tema por explorar para identificar la 

importancia de su presencia en la familia, más allá de su función proveedora de recursos 

económicos. 
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Se reconoce que, las variables distales (sociológicas) juegan un papel importante en 

las prácticas de crianza y como plantea Jessor (1981), las variables proximales (percepción 

individual) en este caso; el estrés la regulación emocional y las experiencias adversas vividas 

en la infancia, juegan un rol central en los procesos psicológicos de quienes las experimentan. 

De ahí la importancia de este estudio, que se planteó un modelo que abarca diversos 

elementos tanto personales como sociales, para explicar sus prácticas de crianza. 

Del estrés 

El factor estrés juega un rol importante en la crianza de los hijos/as. Gómez-Ortiz et 

al. (2022) refieren que las madres de familia viven altos niveles de estrés. Tomando como 

base lo planteado por Lazarus (1999) en el sentido de que el estrés involucra la capacidad de 

percibir y valoran las demandas internas y externas. Nos lleva a suponer que, la evaluación 

que hace este grupo de madres de familia respecto de sus demandas externas y sus recursos 

personales puede estar favoreciendo de manera acertada el afrontamiento de sus situaciones 

en su vida cotidiana como sugiere Selye (1956). De igual manera es muy probable que el 

estrés vivido por este grupo de madres de familia pueda entenderse como sugiere Cohen et 

al. (1983) que no resulte tan adverso debido a que probablemente no es vivido como amenaza 

o como peligro futuro y al parecer como sugieren diversos autores (Cohen et al., 1983; y 

Lazarus (1977 en Lazarus & Monat, 1977) resulta más adaptativo que desadaptativo. Siendo 

entonces como afirman Fonseca et al. (2020) el estrés está presente en la vida cotidiana, y en 

la crianza de los hijos/as juega un rol importante. Y su efecto negativo se produce cuando es 

mayor la demanda en la diada trabajo-familia generando más problemas en la tarea de crianza 

(Andrés et al., 2022; Bianco et al., 2021; Hosokawa & Katsura, 2019). 
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La magnitud del estrés que vive este grupo de mujeres por sí misma, no da suficientes 

pistas del origen de este, por lo que resultó importante identificar la fuente de la que surge. 

A partir de los descriptivos se encontró que, tres de cada diez madres de familia viven estrés 

(en nivel medio y alto) que se origina en sus relaciones interpersonales principalmente de 

problemas y discusiones con familiares y pareja/expareja, así como de dificultades 

económicas. Por otra parte, casi cinco de cada diez madres de familia presentan estrés (en 

nivel medio y alto) derivado del contexto en el que viven, los principales elementos que 

inciden en este factor provienen de la percepción en su entorno próximo, de robo a personas 

y casas habitación, asesinatos y venta de drogas. 

El estrés proveniente principalmente de dificultades económicas, lo que sugiere que, 

conseguir recursos económicos es un factor preponderante en la crianza para cubrir 

necesidades básicas, las jornadas laborales de tiempo completo y la extensión de estas, 

propician poca interacción entre madres e hijos/as (Evans et al., 2008; Kaiser, et al., 2017; 

Newland et al., 2013; Spinelli et al., 2021; Steele et al., 2016). 

De la regulación emocional 

La prevalencia de la regulación emocional muestra que ocho de cada diez madres de 

familia presentan adecuados niveles de regulación emocional, esto interpretado a partir de 

que presentan bajos niveles de regulación emocional en la prueba global. Sin embargo, el 

análisis por dimensión permite identificar que con niveles entre medio y alto; siete de cada 

diez madres de familia presentan descontrol, lo que significa que dificultades para mantener 

el control de su comportamiento cuando experimentan emociones desagradables. Además, al 

menos cuatro de cada diez presentan rechazo a sus emociones y no acepta su propio distrés. 
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Así mismo, tres de cada diez presentan dificultades para concentrarse y cumplir con sus tareas 

cuando experimenta emociones negativas. Y ocho de cada diez presentan dificultades para 

atender a sus estados emocionales. Una de cada dos tiene dificultades para reconocer las 

emociones que experimenta. 

Partiendo de la propuesta de Eisenberg (2000) respecto a que el proceso adecuado de 

la regulación emocional es una de las piedras angulares de la socialización y el desarrollo 

moral, y la transmisión de formas de relación se gesta en la convivencia familiar cotidiana, 

particularmente en la relación madre e hija/o e incide en etapas posteriores de su desarrollo. 

A partir de lo encontrado, podemos deducir la posibilidad de que la manera en que las madres 

de familia están regulando sus emociones puede estar siendo poco eficientes a pesar de que 

los índices totales de la prueba sean contradictorios con los datos obtenidos por separado en 

cada una de las dimensiones que la componen. La diada crianza autoritaria-permisiva 

presentan una relaciona significativa. 

Entrando a detalle en las subdimensiones de la regulación emocional se observan 

diversas diadas significativas. Las diadas de descontrol-rechazo, y descontrol-interferencia 

se asocian de modo significativo, y la desatención-confusión en menor grado. Lo que sugiere 

que la falla en la regulación emocional involucra en diferentes medidas el conjunto de los 

componentes del fenómeno, destacando sobre todo el rechazo a las propias emociones como 

mecanismo de afrontamiento. Cabe agregar que existen diadas: descontrol-rechazo, 

descontrol-interferencia, descontrol-confusión, rechazo emocional-interferencia, 

interferencia-confusión y desatención-confusión que presentan una fuerza de relación 

significativa a pesar de su baja magnitud. 
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Cuando se llevó a cabo la relación entre la regulación emocional con las prácticas de 

crianza específicas que llevan a cabo las madres de familia, se observó que las madres que 

admiten más sus estados emocionales tienden a tener prácticas de crianza más democráticas. 

En este mismo sentido, las madres que tienen menos interferencia en sus emociones emplean 

menos estrategias punitivas en sus prácticas de crianza. 

De las experiencias adversas 

De la prevalencia de las experiencias adversas en la infancia, se observa que cuatro 

de cada diez madres de familia presentan al menos dos tipos de experiencias adversas, casi 

tres de cada diez presentaron un nivel de medio a alto. Lo que significa que la mayoría ha 

vivido al menos dos experiencias adversas de manera conjunta. La exploración de ACE por 

subtipo refiere que dos de cada diez madres de familia vivieron algún tipo de abuso infantil 

entre los que predominan el abuso sexual perpetrado por algún miembro de su familia y 

maltrato verbal/físico en el seno familiar. Además, una de cada cuatro careció en su infancia 

de muestras de afecto por parte de su familia.  En lo referente a la disfunción familiar casi 

cinco de cada diez vivieron su infancia sin la presencia de su madre/padre y tres de cada diez 

vivió con algún familiar con problemas de consumo de drogas/alcohol. Lo que sugiere que 

es muy probable que estos factores estén jugando un rol crucial en el funcionamiento social 

de estas madres de familia como plantea Felitti (2002; 2009). Es de destacar que, a mayor 

disfuncionalidad familiar experimentada por las madres en su infancia ellas se muestran 

menos permisivas a la hora de criar a sus hijos/as. También y de manera significativa tienen 

muestras de calidez hacia sus hijos/as.  Aquí se observa los que plantea Hails et al. (2022), 

cuando refieren que las experiencias adversas en la infancia influyen en la crianza de los 

hijos/as.  Un aspecto que resulta importante destacar, es que a pesar de que no resultaron 
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significativas, tanto la participación democrática como las estrategias punitivas también se 

presentan de manera simultánea cuando las madres vivieron su infancia en un ambiente el 

que faltó la presencia de su madre/padre, hubo integrantes de la familia con problemas de 

abuso de sustancias y algún familiar con algún problema de salud mental. 

En conjunto con las características demográficas de la muestra estudiada, es altamente 

probable que acontezca los que Louie et al. (2017) refieren, respecto a que el estrés 

experimentado por las madres que laboran es factible que esté amplificado por situaciones 

difíciles de la vida como la separación de su pareja como sucede con la mayoría de las madres 

de familia que participa en este estudio, así como situaciones de pobreza, que en esta 

población se presenta ampliamente, y que contrasta con el que a sí mismas se consideren  

como pertenecientes al nivel socioeconómico medio. 

Prácticas de crianza 

En términos generales los resultados revelan que, al menos siete de cada diez madres 

de familia refiere practicar la crianza autoritativa, es decir, son receptivas a las necesidades 

de sus hijas/os y están dispuestas a escuchar propuestas y preguntas, mediante la negociación 

democrática. Se muestran comprensivas ante las equivocaciones de sus hijos/as. Están al 

pendiente del comportamiento, los corrigen de manera apropiada propiciando un cambio 

positivo en los mismos. Al disciplinarlos no emplean castigos como método de remediación 

de las equivocaciones o conductas inapropiadas y promueven la autorregulación y la 

cooperación. Lo que contrasta con: una de cada diez madres reportó prácticas de crianza 

autoritaria en la que esperan que sus hijos/as obedezcan las reglas que ellas establecen y la 

desobediencia deriva en castigo. Suelen no dar explicación o razonar las reglas que imponen. 
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En lo referente a la crianza permisiva se divide entre cinco de cada diez se muestra poco 

permisiva y al menos cuatro de cada diez en un rango medio de permisividad. 

Por otra parte, como sugiere Fonseca et al. (2020) el estrés juega un rol importante en 

la crianza de los hijos/as. Y en este estudio se observa que las madres que presentan mayores 

índices de estrés tienen más prácticas de crianza permisiva y autoritaria. Lo concuerda con 

lo que sugieren Haradini y Tapper (2021), las madres trabajan encuentran complicaciones a 

las responsabilidades del cuidado de los niños que se suma a las tareas domésticas; que les 

genera altos niveles de estrés. Sin embargo, cabe destacar que, las madres de familia que 

presentan mayor estrés percibido también muestran mayor capacidad de afrontamiento y 

llevan a cabo prácticas de crianza menos permisivas. A su vez, a mayor afrontamiento se 

comportan menos autoritarias y permisivas. De igual manera, las madres que presentan 

mayor capacidad de afrontamiento también presentan menos hostilidad verbal y hacen menor 

uso de estrategias punitivas a la hora de criar a sus hijos/as. 

En cuanto a la fuente de estrés se observa que las madres que viven mayor estrés 

relacional también están expuestas a mayor estrés contextual. Y a pesar de que no resultó 

significativa la relación del estrés relacional y el contextual con ninguna dimensión de 

crianza, cabe destacar que las madres de familia que perciben mayor estrés relacional y 

contextual se muestran más autoritarias. Lo que sugiere que el estrés que resulta adverso 

puede incidir de manera negativa en las prácticas de crianza de las madres de familia. Al 

analizar de manera más detallada se observa que las madres que viven mayor estrés relacional 

ejercen más castigo corporal y hostilidad verbal hacia sus hijos/as. Comparado con las 

madres que experimentan mayor estrés contextual que ejercen mayor castigo corporal, 

hostilidad verbal y estrategias punitivas hacia sus hijos/as. 
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Es importante hacer notar que, cabe la posibilidad de que las prácticas de crianza que 

llevan a cabo las madres de familia no sean del todo desadaptativas, ello se debe muy 

probablemente a que están acompañadas en su mayoría de prácticas de crianza adaptativas y 

que éstas segundas pueden estar mitigando la afectación que pueden ocasionar las primeras. 

El desafío que plantea este estudio es conocer las posibles relaciones e implicaciones 

en la crianza de los hijos por parte de las madres de familia. Dada la complejidad del 

fenómeno y la multiplicidad de factores implicados, algunos de sus elementos tendrán que 

ser estudiados con mayor profundidad. Todo ello requiere tanto de la inclusión de nuevos 

instrumentos que permitan conocer con mayor detalle las prácticas de crianza que llevan a 

cabo de manera específica las madres de familia usuarias de los Centros de Atención Infantil, 

así como involucrar a otros actores que acompañan la crianza de niñas/niños de estas madres 

de familia, que, por lo reportado por las mismas madres, pasan una gran parte de sus días al 

cuidado del personal de los Centros de Atención Infantil. 

Aportaciones de este estudio; es el primero en su tipo en mostrar el contexto y las 

desigualdades que prevalecen en la crianza de los hijos en un grupo de mujeres que hasta el 

momento ha sido escasamente estudiado (Madres usuarias de Centros de Atención Infantil 

en Ciudad Juárez). A pesar de que los tamaños de las correlaciones son pequeños o 

moderados el tamaño del efecto resulta significativo, los resultados sugieren que estas 

variables deben tenerse en cuenta al diseñar programas destinados a promover estilos de 

crianza que favorezcan el bienestar de niñas, niños y adolescentes. Además, dan una idea de 

los factores que pueden estar incidiendo en las prácticas de crianza de las madres de familia 

usuarias de los Centros de Atención Infantil. 
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A pesar de las condiciones sociales y contextuales en las que vive este grupo de 

madres de familia y las desigualdades que prevalecen en la crianza de sus hijos/as, resulta 

interesante identificar que los niveles de estrés no inciden de manera determinante en sus 

prácticas de crianza, lo que difiere a lo propuesto por Haradini y Tapper (2021) respecto a 

que las responsabilidades del cuidado de los niños y las tareas domésticas generan altos 

niveles de estrés. También los hallazgos encontrados en este estudio se muestran contrarios 

a diversos estudios en el sentido que el conflicto entre el trabajo y las prácticas de crianza 

genera altos niveles de estrés (Hosokawa & Katsura, 2021; Jasrotia & Meena, 2021; 

Rajgariah et al., 2020; Tarsuslu et al., 2021). Así mismo, es de destacar que a pesar de las 

madres de este estudio laboran y la mayoría vive separada de su pareja y además tiene 

situación económica cercana a la pobreza; no refieren niveles de estrés amplificados como 

plantea Louie et al. (2017). Por otra parte, el estrés que tiene su fuente en aspectos 

contextuales como asaltos, uso de drogas y asesinatos, conducen a las madres de familia a 

prácticas de crianza menos permisivas, y muy probablemente se deba a que su objetivo es 

protegerlos de los peligros que ello supone. Al parecer este grupo de madres han desarrollado 

la capacidad de afrontamiento efectiva que les permite criar a sus hijos/as en un clima 

emocional con afectos que propician prácticas de crianza positivas (Barudy y Dantagnan, 

2005). Al contrario de lo planteado por el Banco Mundial (2021), en este grupo de madres 

de familia si existe confianza en los servicios de cuidado de sus hijos. 

Hallazgos en la población infantil 

La familia como ambiente primario en el que se desarrolla el proceso de socialización 

de todo ser humano, provee y retroalimenta el desarrollo infantil mediante las prácticas de 

crianza, Sin embargo, las prácticas de crianza se modifican cuando las madres de familia se 
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incorporan a la fuerza laboral como refieren Bringas et al. (2004). Es muy probable que este 

cambio genere estrés en sus hijos. 

Esta tesis planteó de inicio que la percepción de las prácticas de crianza se encuentra 

asociada e incide de manera directa en el estrés infantil y los problemas internalizados y 

externalizados que vive la población (6-12 años) usuarios de los Centros de Atención Infantil. 

La población del estudio permanece cinco días a la semana por jornadas de al menos ocho 

horas diarias en los Centros de Atención Infantil, como necesidad de cuidado por la 

incorporación de las madres de familia a la fuerza laboral (Torres et al., 2022). 

Se ha observado que, las prácticas de crianza pueden ser un factor de protección o de 

riesgo para el comportamiento de niñas, niños y adolescentes (Aguilar et al., 2020; Chen et 

al., 2019; Hadjicharalambous, 2021), que tienen repercusiones en el bienestar y la salud 

mental de la población infantil y adolescente (Fitzgerald et al., 2022; Gagné et al. 2023). Así 

se constata en este estudio en el que se encontró que las prácticas de crianza percibidas por 

los participantes en este estudio son la crianza controladora y crianza hostil. Por un lado, la 

crianza controladora se asocia a estrés derivado de la falta de aceptación y de confianza que 

se acompaña de presión escolar, exigencia familiar con agresión verbal y burla, así como 

conflictos familiares y miedos. Estas experiencias tempranas pueden estar influyendo en su 

desarrollo psicológico como refieren Smith y Pollak (2020). Y respecto de la presión escolar, 

los resultados sugieren lo que planteó Trianes (2003) en relación con que, uno de los 

estresores predominantes en la edad escolar es el estrés relacionado con el ambiente escolar. 

 Por otro lado, la crianza hostil que se asocia con estrés derivado de la falta de 

aceptación, agresión verbal y burla, así como, falta de confianza y presión escolar 
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principalmente. Ambos tipos de crianza pueden estar siendo la raíz de problemas 

psicológicos en esta población infantil, como refieren Attanasio et al. (2022). 

Por otra parte, agentes de estrés como falta de aceptación, agresión verbal y burla, 

falta de confianza y presión escolar, se viven de manera simultánea con las prácticas de 

crianza hostiles. Lo que concuerda con lo planteado por Rutter (1996), en el sentido de que, 

el estrés en la infancia es una respuesta ante los eventos que se viven como amenaza, en este 

caso la crianza hostil resulta amenazante y se acompaña de estrés. 

En cuanto a la percepción de prácticas de crianza y su asociación con problemas 

internalizados, se observa que las prácticas de crianza percibidas como controladoras, 

hostiles, sobreprotectoras, permisivas y negligentes se asocian al problemas internalizados 

de depresión y ansiedad. La asociación mayor se presenta cuando se perciben prácticas de 

crianza controladoras, resultados que coinciden con lo planteado por Nikstat y Riemann 

(2020). Aquí se hace evidente lo que plantea van Loo et al. (2023), respecto a que las 

conductas internalizados se inician en la infancia y como permanecen a lo largo de la vida es 

indispensable su atención y prevención. Ya que como señala Salvaterra et al. (2019), son 

manifestaciones derivadas de la carencia de habilidades en el manejo de estados de estrés, 

ansiedad y dificultades emocionales que pueden dar lugar a problemas de ansiedad y 

depresión (Gorostiaga et al., 2019; Nikstat & Riemann, 2020; Warmuth et al., 2020). Se debe 

poner atención a este tipo de conductas debido a que se asocian al desarrollo desfavorable 

que deriva en bajo rendimiento académico, comportamiento antisocial y problemas con los 

compañeros, como refiere Li et al. (2023). Y que, tratándose de habilidades se pueden 

desarrollar mediante intervenciones en los Centros de Atención Infantil y escolares. 
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Respecto de la asociación de percepción de crianza y los problemas externalizados, 

la crianza percibida como controladora presenta asociación con comportamiento disruptivo, 

autolesión y agresión. Este tipo de crianza puede estar siendo experimentada como una 

vivencia adversa temprana que puede estar influyendo en el desarrollo psicológico y 

conductual de esta población infantil como afirman Smith y Pollak (2020). 

De ahí que resulte crucial identificar los elementos que permitan guiar de manera 

adecuada el comportamiento y la interacción armónica de la población infantil y adolescente. 

En cuanto al impacto de la crianza percibida en el grupo de niños/as estudiado, se 

observa en los resultados de correlación entre estas dos variables que, la crianza percibida 

como controladora es la más significativa fuente de estrés asociada a cinco factores: el 

primero es la falta de aceptación familiar. Los factores de estrés denotan que cuando 

predomina la percepción de crianza controladora puede ser fuente de experiencias adversas 

que están generando altos niveles de estrés en la población estudiada según Núñez-Regueiro 

et al. (2022) y que a decir de Smith y Pollak (2020) y está generando efectos adversos en el 

desarrollo de este grupo de niños/as. 

De la relación entre la percepción de crianza y los problemas internalizados, se 

observa que la crianza controladora se asocia principalmente con elementos relacionados con 

síntomas de ansiedad y de depresión. Otro elemento para destacar dentro de los resultados es 

que, cuando los niños/as perciben una crianza hostil por parte de su madre les genera 

síntomas asociados con la ansiedad. Aquí se observa lo que plantearon Smith y Pollak (2020) 

en el sentido en que el estrés que se origina en el contexto familiar en el que se desarrolla el 
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infante, influye de manera importante en su salud mental. Y como sugiere Papalia (2009) el 

estrés puede llegar a generar problemas psicológicos cuando alcanza niveles abrumadores. 

Respecto de la relación entre percepción de crianza y problemas externalizados se 

observó que: la crianza percibida como controladora se asocia a comportamientos disruptivos 

que se acompañan de comportamientos autolesivos, así como comportamientos agresivos. 

Cabe destacar que la crianza percibida como hostil y la sobreprotectora presentan problemas 

como los descritos en la crianza controladora. Así como, la crianza percibida como negligente 

en la que destaca la falta de aceptación como fuente de estrés. Esto es ejemplo de existen 

prácticas de crianza que están generando estrés en la población estudiada. Por lo tanto, se 

podría esperar que el estrés psicológico durante esta etapa del desarrollo muy probablemente 

esté aumentando el riesgo de problemas de salud de la población de niños/niñas como 

refieren diversos estudios (Chiang et al., 2022; Clayborne et al., 2021). Los resultados 

muestran que en esta población existen indicios de sintomatologías que se asocian con la 

gestación de problemas de salud mental. 

En contraste con lo antes expuesto, existen prácticas de crianza percibidas como 

favorables que permiten contrarrestar el estrés, los problemas internalizados y externalizados, 

específicamente es el caso de la crianza comunicativa, excepto por el miedo que se manifiesta 

como preocupación de enfermar, o a consecuencia de un robo o secuestro, que se podría 

justificar a partir de que el clima delictivo en la zona en la que viven y que coincide con lo 

expresado con las madres de familia como estrés contextual. 

En cuanto a la crianza percibida como protectora del estrés y los problemas 

internalizados y externalizados se observa que, la crianza comunicativa se asocia a menor 
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ansiedad y depresión. Así mismo, se asocia con bajos índices de relación con la agresión y la 

autolesión. No así con los comportamientos disruptivos. También, la crianza percibida como 

sobreprotectora ayuda a contrarrestar los comportamientos disruptivos, la agresión y la 

autolesión. Finalmente, cuando se relaciona la conducta adaptativa con los prácticas de 

crianza se encontró que; la crianza percibida como comunicativa y sobreprotectora son las 

que se asocian con comportamientos adaptativos. En menor medida la crianza percibida 

como controladora, en esta población estudiada. 

Entre las prácticas de crianza existen las asociadas al sano desarrollo que promueve 

comportamientos adaptativos en la población infantil, como refiere García et al. (2020). En 

este estudio se encontró que la crianza percibida como comunicativa es un factor de 

protección para la población infantil estudiada. Lo que coincide con lo planteado por 

Ghorbani et al. (2022) en el sentido de que las prácticas de crianza en las que se incluye un 

trato emocional cálido promueven la adaptación psicosocial. 

De los modelos obtenidos 

Por una parte, el grupo de madres de familia estudiado refiere que las experiencias 

adversas en la infancia sumadas al estrés percibido sí impactan a las dificultades en la 

regulación emocional, y que ese factor a su vez incide de manera significativa en las prácticas 

de crianza que están llevando a cabo. Aunado a lo anterior, se observa que la crianza percibida 

como controladora específicamente genera estrés en aspectos como falta de aceptación 

familiar y presión escolar reportados por la población infantil. La primera se asocia de manera 

significativa con ansiedad y depresión, y ambas derivan en problemas externalizados como 

comportamientos disruptivos y autolesiones respectivamente. 
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Los hallazgos de este estudio confirman lo planteado por diversos autores (Andrés et 

al., 2022; Bianco et al., 2021; Hosokawa & Katsura, 2019; Ruiz-Hernández et al., 2019) en 

referencia con, que la diada trabajo familia exacerba los niveles de estrés vividos por las 

madres de familia y en conjunto, generan problemas internalizados y externalizados en las/os 

hijas/os. Y que al igual que las familias, los niños/as de hoy enfrentan múltiples factores 

estresantes. Se ha observado que la combinación de la vida laboral y familiar presentan 

asociaciones negativas con el bienestar de los niños/as y la satisfacción de sus necesidades 

básicas (Koivula et al., 2023). Además, cuando los padres experimentan altos niveles de 

estrés, sus hijos/as manifiestan malestar. Los resultados de este estudio coinciden con lo 

expuesto por Eun et al. (2018) respecto de que la crianza materna controladora incide en 

trastornos depresivos, de ansiedad y comportamentales de sus hijos/as. 

A partir de comprobar el modelo teórico planteado, se observa que la percepción de 

crianza controladora se asocia fuertemente con el estrés infantil y de manera significativa con 

problemas internalizados y externalizados como afirman Andrés et al. (2022) y Bianco et al. 

(2021). De modo que, es muy probable que esta población al estar en una mayor exposición 

a la crianza negativa pueda generar mayores riesgos de presencia de conductas poco 

adaptativas, con condiciones de salud crónicas, así como de baja calidad de vida como afirma 

Attanasio et al. (2022). Como planteó Mak et al. (2020) reducir el estrés de los padres mejorar 

los estilos de crianza y la relación entre padres e hijos a través del apoyo temprano (por 

ejemplo, capacitación en habilidades de crianza) son de vital importancia y beneficios mutuos 

para las relaciones familiares en general. 
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Conclusiones 

Los hallazgos de este estudio resultan de gran relevancia para atender la 

sintomatología existente en la población infantil en el contexto de Ciudad Juárez. También 

pueden ser de ayuda a los formuladores de políticas y a los especialistas en salud pública para 

el desarrollo de programas de prevención universales capaces de promover habilidades de 

crianza beneficiosas (a través de la capacitación a madres/padres, cuidadoras secundarias y/o 

campañas de salud pública). Además, pueden ayudar a adaptar los programas de prevención 

selectiva de acuerdo con las necesidades específicas de los subgrupos de población 

(madres/padres, maestros, cuidadoras/es y en contextos específicos como: jardín de niños, 

escuelas de educación primaria y secundaria, estancias infantiles, guarderías, ubicadas en 

zona céntrica y periférica de la ciudad). 

Cabe destacar que dado el tamaño de la muestra y el tipo de muestreo se pueden 

generalizar los resultados únicamente en poblaciones con características similares y 

guardando las debidas proporciones. Los instrumentos utilizados en este estudio (población 

infantil) son de carácter diagnóstico, lo que sugiere que, a pesar de que los indicadores 

obtenidos son débiles, merecen tomarse en consideración, ya que dan una idea de la salud 

mental de la población infantil usuaria de los Centros de Atención Infantil. Este estudio pone 

al descubierto factores que inciden en las prácticas de crianza de las madres de familia de 

manera conjunta con la forma en que son percibidas por sus hijos y las afectaciones que 

generan en la salud mental y el comportamiento de estos, la aportación de este estudio 

contribuye a la generación de conocimiento basado en evidencia como refieren Parra-

Cardona et al. (2016). 
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En cuanto a las prácticas de crianza, se deben atender mediante estrategias 

sistemáticas para apoyar a las madres y los padres de familia en tan difícil tarea, con el fin de 

prevenir problemas tanto en la dinámica familiar como en la población infantil y adolescente. 

Así como, diseñar e implementar intervenciones comunitarias para generar bienestar 

psicológico en las madres de familia y sus hijos. 

Dentro de las limitaciones del estudio con ambas poblaciones se encuentra que muy 

probablemente el grupo de madres de familia manifestó el fenómeno de deseabilidad social, 

que como planteó Uziel (2010) es un componente inherente a la respuesta a instrumentos de 

auto-reporte como los empleados en este estudio. Es indudable que, como refiere Cronbach 

(1946) se haya generado un sesgo en la tendencia de respuesta de las madres de familia, y 

que como advierte Edwards (1957), probablemente dieron imagen positiva de sí mismas, 

para mostrar su sentido de competencia (Paulhus, 2002), en busca de aprobación social 

(Fleming & Zizzo, 2011). Lo que confirmaría lo propuesto por Nurius et al. (2015) respecto 

de que socialmente, se espera que las madres de familia sean capaces de gestionar con éxito 

sus tareas parentales; sin embargo, existen factores contextuales que rebasan su capacidad 

física y psicológica y las conduce a desempeñar su rol de crianza como mejor pueden con los 

recursos que tienen a su alcance. 

Finalmente, como señala la UNICEF (2021a), se requiere de trabajo de investigación 

para ampliar el conocimiento sobre las repercusiones de la salud mental de las madres de 

familia en las prácticas de crianza que llevan a cabo, así como, de las consecuencias directas 

que generan en la salud mental y el comportamiento de sus hijos/as. Este trabajo es un 

esfuerzo por alcanzar dicho señalamiento. 
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Recomendaciones 

Se requiere más investigación para dilucidar otros aspectos asociados a la crianza que 

llevan a cabo las madres de familia. También se recomienda usar otras metodologías (por 

ejemplo, cualitativas) para identificar con mayor detalle los significados que las diversas las 

prácticas de crianza tienen para las madres de familia y sus hijos, así como las dificultades y 

sintomatología de ambos. Como plantean Babicka-Wirkus et al. (2023), se requieren pruebas 

de detección obligatorias de los estados emocionales de los niños/as, para prevenir trastornos 

mayores, así como fomentar medidas preventivas en diferente ámbitos (escuelas y estancias 

infantiles) que incluyan el diagnóstico y apoyo psicológico de problemas de ansiedad y de 

depresión como las identificadas en este estudio; así como el seguimiento y atención de 

problemas internalizados y externalizados que resulten autodestructivas y violentas, para 

prevenir problemas sociales, tanto en niños como en niñas. 

Una propuesta es realizar una campaña de difusión de prácticas parentales positivas 

a través de infografías colocadas en lugares estratégicos en los Centros de Atención Infantil, 

guarderías, centros escolares de educación primaria, secundaria y bachillerato. También crear 

cuadernillos psicopedagógicos en los que se incluyan los beneficios y afectaciones de las 

prácticas de crianza, así como un guía breve de estrategias de respuesta asertiva en la crianza 

de los hijos. 

Otra propuesta es que se ofrezcan talleres permanentes acerca de la importancia del 

ejercicio de la crianza por parte de los papás y sus efectos positivos en la salud y el desarrollo 

de sus hijas/os, en espacios como las guarderías, así como mediante los sistemas de educación 

básica y de salud y del Desarrollo Integral de la Familia (DIF). 
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A la luz de la evidencia de los efectos de la crianza en la salud mental y el 

comportamiento de los hijos como se encontró en este estudio, está claro que apoyar a las 

madres reduciendo el estrés y la adversidad, promoviendo la salud mental y el bienestar de 

las madres, así como, mejorando la crianza efectiva es fundamental para sentar las bases para 

la salud mental y el bienestar de los-as niños-as hasta la edad adulta. 

Es necesario el conocimiento de las causas de los problemas en salud mental en la 

población infantil, ya que ayuda a la prevención y la intervención temprana de desórdenes 

psicológicos. También, es preciso implementar la prevención universal, selectiva e indicada 

a través de programas educativos con entrenamiento parental (Altafim, & Linhares, 2016; 

2019), así como trabajo en grupos psicoterapéuticos para atender las posibles afectaciones 

que las madres/padres de familia hayan tenido en su historia de vida y que en la actualidad 

estén interfiriendo en el ejercicio de la crianza para con sus hijos/hijas (McLaughlin et al., 

2016; McLaughlin et al., 2019). Para que como refiere Parra-Cardona et al. (2019) las 

intervenciones de prevención focalizadas en las experiencias particulares de la comunidad 

ayuden a mejorar las prácticas de crianza parentales. 

La Organización Mundial de la Salud (2022) plantea que la mejor manera de prevenir 

que los niños sean maltratados es a través de programas de apoyo y entrenamiento a los 

padres/madres de familia y cuidadores. Para atender esta apremiante necesidad a propuesta 

para el mediano y largo plazos es la implementación de programas de entrenamiento parental 

en prácticas de crianza positiva, que de acuerdo con Mejia, et al. (2017) han permitido obtener 

logros relevantes en la ciencia de la prevención con respecto a la difusión de intervenciones 

de crianza eficaces entre las poblaciones desatendidas. Actualmente existen diversos 

programas que promueven entrenamiento en la práctica de la parentalidad. Uno de los que se 
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ha destacado por su adaptación e implementación en América Latina, es el programa de 

entrenamiento parental denominado GenerationPMTO© adaptado al contexto chileno 

(Parra-Cardona et al., 2022). Este programa tiene las bondades de abarcar diversos aspectos 

involucrados en la tarea del ejercicio de la parentalidad e incluye la posibilidad de 

adaptabilidad a los contextos en los que es aplicado. Es un programa bien estructurado y 

consolidado, además está basado en evidencia. Ha demostrado su efectividad en el 

mejoramiento de la relación padre-hijo, cuidador-niño, así como la disminución de 

problemas internalizantes/externalizantes en población infantil. Este programa puede ser 

implementado desde el Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia en Ciudad Juárez, 

aunque lo ideal sería que se promoviera a nivel nacional. Sin embargo, dados los cambios 

constantes del personal que manejan las instituciones públicas, es más recomendable que 

proyectos como éste se implementen desde las Organizaciones No Gubernamentales ONG’s 

que tienen una mayor estabilidad y que pueda ser financiado por la iniciativa privada para 

garantizar su permanencia. 

Otro instrumento de gran valor que puede ayudar en la estructuración de un programa 

nacional de prevención del maltrato hacia los/as niños, niñas y adolescentes es la Guía 

elaborada por la Organización Mundial de la Salud (2022) en la que se señala que la estrategia 

por excelencia para la prevención del maltrato y mejorar la relación padre-hijo son las 

intervenciones orientadas a la promoción de la parentalidad dirigidas a la prevención. A 

grandes rasgos, esta guía proporciona información de intervenciones de entrenamiento 

parental basada en la evidencia, diseñadas para reducir el maltrato infantil y la crianza severa 

de los hijos de entre 0 y 17 años. Propone mejorar la relación padre-hijo, su objetivo es 

prevenir la mala salud mental entre los padres y problemas emocionales y de comportamiento 
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entre los niños. La guía está dirigida a: personal gubernamental involucrado en establecer 

programas de crianza o aprobar la implementación de estos por parte de actores no estatales 

(personal responsable de proporcionar orientación normativa y capacitación para el programa 

implementado a nivel nacional, y personal que labora a nivel municipal. También señala la 

importancia de la participación de donantes, desarrolladores de proyectos, administradores 

de programas y evaluadores de resultados de organizaciones no gubernamentales (ONG), 

organizaciones basadas en la fe y desarrollo bilateral y multilateral a través de agencias de 

asistencia. 

Este tipo de programa es óptimo para atender a la población, específicamente en lo 

que se refiere a este trabajo se puede atender la problemática que están viviendo las madres 

de familia que trabajan, las maneras en que sus experiencias pasadas y presenten pueden estar 

influyendo en la crianza que dirigen a sus hijos/as, así como atender los efectos en la salud 

mental y comportamiento de sus hijos. Por lo que es importante que se tengan en cuenta los 

factores en los diferentes sistemas que circundan el desarrollo infantil a la hora de plantean 

programas de entrenamiento parental. 

Por otra parte, para atender factores asociados al estrés de las madres se recomienda 

implementar talleres del manejo del estrés en sus centros de trabajo, como alternativa a su 

salud mental. A nivel comunitario, utilizar los espacios para actividades recreativas 

familiares los fines de semana, que ayuden a disminuir el estrés que genera la rutina diaria. 

Sería también importante que se implementaran talleres para padres de familia (varones) para 

el involucramiento en el trabajo doméstico con enfoque de género. 

Existe una necesidad urgente de promover el ejercicio de prácticas de crianza 

positivas tanto en madres como en padres de familia como acción preventiva. Los hallazgos 
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en este trabajo muestran que tanto las madres de familia como sus hijos-as requieren de 

programas de atención y prevención a su salud mental. Y debe realizarse un esfuerzo para 

que los programas de prácticas parentales positivas se difundan como un recurso importante 

orientado a garantizar desde el sector salud el desarrollo efectivo de niños adolescentes y 

adultos de manera conjunta. 
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Anexos 

Anexo I.  Análisis Factorial Confirmatorio de los instrumentos 

Análisis Factorial Confirmatorio Escala de Estrés Percibido PSS-10 
Matriz de componente rotadoa 

 
Componente 

1 2 

 

1. ¿Te has sentido molesta por algo que sucedió inesperadamente? .771  

3. ¿Te has sentido nerviosa y estresada? 
.765  

10. ¿Has sentido que las dificultades se acumulaban tanto que no podía 

superarlas? 

.762  

9. ¿Te has enojado por cosas que estaban fuera de tu control? 

.755  

2. ¿Te has sentido incapaz de controlar las cosas importantes en tu vida? 

.717  

6. ¿Te has dado cuenta de que no puedes hacer frente a todas las cosas que tienes 

que hacer? 

.648  

8. ¿Has sentido que estabas al tanto de todo? 
 

.

810 

5. ¿Ha sentido que las cosas iban a tu favor? 
 

.

732 

7. ¿Has podido controlar lo que te irrita en tu vida? 
 

.

688 

4. ¿Confías en su capacidad para manejar tus problemas personales? 

 
.

641 

Método de extracción: análisis de componentes principales.  

 Método de rotación: Varimax con normalización Kaiser. 

a. La rotación ha convergido en 3 iteraciones. 
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Análisis factorial Escala de Adversidad y Estrés (ASS) 

 
Matriz de componente rotadoa 

 

Componente 

1 2 

13. Dificultades en mi colonia por robo a vivienda .840  

15. Dificultades en mi colonia por asesinatos. .791  

11. Dificultades en mi colonia por la delincuencia .779  

12. Dificultades en mi colonia por robo a personas. .779  

14. Dificultades en mi colonia por venta de drogas. .770  

1. Situaciones relacionadas con la vivienda (por ejemplo, la casa es demasiado 

pequeña, problemas de ruido, con los vecinos) 
.757  

2. El trabajo o escuela (por ejemplo, suspensión de actividades, carga de trabajo, 

conflictos con jefe o maestros, renuncia o deserción escolar, despido) 
.654  

9. Salir de casa (por ejemplo, para conseguir alimentos, trabajar, apoyar alguien) .637  

10. Situaciones relacionadas con el tiempo libre (por ejemplo, no tener tiempo 

para sí, para descansar, o no saber cómo organizarlo) 
.595  

8. La salud de familiares o gente cercana (por ejemplo, preocupación porque 

alguien enferme o por su estado de salud, cuidar algún enfermo) 
 .858 

6. Situaciones relacionadas con el dinero o la economía familiar (por ejemplo, 

dificultades para hacer pagos, comprar alimentos, tener deudas) 
 .827 

16. Mis problemas económicos.  .747 

7. Su propia salud (por ejemplo, tener alguna molestia o enfermedad, 

dificultades para ir al médico u hospital) 
 .707 

4. La relación con familiares o amigos (por ejemplo, desacuerdos, conflictos, 

discusiones) 
 .651 

3. Su relación con la pareja (por ejemplo, falta de apoyo, conflictos, discusiones, 

separaciones) 
 .480 

5. La condición de aislamiento o soledad (por ejemplo, vivir solo, no poder ver 

o visitar a familiares y amigos) 
 .473 

Método de extracción: análisis de componentes principales.  

 Método de rotación: Varimax con normalización Kaiser. 

a. La rotación ha convergido en 3 iteraciones. 
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Análisis factorial Escala de Experiencias Adversas en la Infancia (ACE) 

 

Matriz de componente rotadoa 

 

Factores 

  

¿Con frecuencia o con mucha frecuencia empujaban, jalaban, golpeaban o le aventaban cosas a su madre 

o madrastra?, o ¿con frecuencia o con mucha frecuencia, le pegaban, la mordían, le daban puñetazos o la 

golpeaban con algún objeto duro? ¿Alguna vez la golpearon .813  

¿Alguna vez perdió a su padre o madre biológicos debido a un divorcio, abandono o alguna otra razón? 
.776  

¿Vivió usted con alguien que se emborrachaba, que era alcohólico o que usaba drogas? 
.742  

¿Sentía usted con frecuencia o con mucha frecuencia que no tenía suficiente comida, que tenía que usar 

ropa sucia o que no tenía a nadie que lo protegiera? ¿Sus padres estaban demasiado borrachos o drogados 

para cuidarlo o llevarlo al médico si es que lo .122*  

¿Alguno de sus padres u otros adultos en su casa lo empujaban, lo jalaban, lo abofeteaban, o le aventaban 

cosas con frecuencia o con mucha frecuencia?, o ¿alguna vez lo golpearon con tanta fuerza que le dejaron 

marcas o lo lastimaron?  .719 

¿Algún adulto o alguna otra persona cuando menos cinco años mayor que usted lo tocó alguna vez, lo 

intentó o le pidió que usted lo tocara de alguna forma sexual?  .640 

¿Algún miembro de su familia sufría depresión o alguna otra enfermedad mental, o trató de suicidarse? 
 .618 

¿Alguno de sus padres u otros adultos en su casa lo ofendían, lo insultaban, lo menospreciaban o lo 

humillaban con frecuencia o con mucha frecuencia, o actuaban de tal forma que temía que lo fueran a 

lastimar físicamente 
 .514 

¿Sentía con frecuencia o con mucha frecuencia que nadie en su familia lo quería o pensaba que usted era 

especial o importante?, o ¿en su familia no se cuidaban unos a los otros, no sentían que tenían una relación 

cercana, o no se apoyaban?  .501 

¿Algún miembro de su familia estuvo en la cárcel?  .420 

Método de extracción: máxima verosimilitud. 

a. 2 factores extraídos. 3 iteraciones necesarias. 

*Reactivo no considerado para los análisis. 
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Análisis factorial Escala Dificultades en la Regulación Emocional (DERS-E) 

Matriz de componente rotadoa 

 
Factores 
1 2 3 4 5 

15. Cuando me encuentro mal, creo que acabaré sintiéndome muy deprimida. .

841 
    

5. Tengo dificultades para comprender mis sentimientos .
836 

    

14. Cuando me siento mal, creo que estaré así por mucho tiempo. .

827 
    

21. Cuando me siento mal, tengo dificultades para concentrarme. .

822 
    

12. Cuando me siento mal, tengo dificultades para sacar al trabajo adelante. .

755 
    

13. Cuando me siento mal, pierdo en control. .
754 

    

20. Cuando me encuentro mal, me siento culpable de sentirme así. .

753 
    

18. Cuando me siento mal, me siento avergonzado conmigo misma por sentirme de esa manera. .

737 
    

19. Cuando me siento mal, me siento como si fuera débil. .
728 

    

11. Cuando me siento mal, me da vergüenza sentirme así. .

708 
    

25. Cuando me encuentro mal creo que darme vueltas en ello es todo lo que puedo hacer  .

705 
    

10. Cuando me siento mal, me enfado conmigo misma por sentirme de esta manera. .
646 

    

16. Cuando me siento mal, me resulta concentrarme en otras cosas .

643 
    

24. Cuando me encuentro mal, empiezo a sentirme muy mal sobre mí misma .

633 
    

22. Cuando me siento mal, tengo dificultades para controlar mi comportamiento. 
 

.
886 

   

4. No tengo ni idea de cómo me siento 
 

.

795 
   

8. Estoy confusa sobre lo que estoy sintiendo 
 

.

735 
   

23. Cuando me siento mal, me irrito conmigo misma por sentirme así. 
 

.
640 

   

7. Doy importancia a lo que estoy sintiendo 
 

.

521 
   

2. Presto atención a cómo me siento 
  

.

907 
  

6. Estoy atenta a mis sentimientos 
  

.
849 

  

9. Cuando me siento mal, reconozco mis emociones 
  

.

830 
  

1. Percibo con claridad mis sentimientos 
  

.

808 
  

26. Cuando me siento mal, pierdo el control de mi comportamiento. 
  

.
643 

  

17. Cuando me encuentro mal, me siento fuera de control. 
   

.

714 
 

3. Vivo mis emociones como algo desbordante y fuera de control 
   

.

698 
 

27. Cuando me siento mal, tengo dificultades para pensar sobre cualquier otra cosa. 
   

.
602 

 

28. Cuando me siento mal, mis emociones parecen desbordarse. 

   

. 

 

.

772 

Método de extracción: máxima verosimilitud. 

a. 5 factores extraídos. 9 iteraciones necesarias. 
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Análisis factorial del Cuestionario de Estilos y Dimensiones de Crianza (PSDQ) 

 
Matriz de componente rotadoa 

 
Componente 

1 2 3 4 5 6 7 

11. Enfatizo los motivos de las reglas .849       

27. Tengo momentos de calidad con mi hijo. .838       

29. Ayudo a mi hijo (a) a comprender el impacto de su comportamiento alentándolo 
a hablar de las consecuencias de sus propios actos. 

.813       

15. Explico las cosas a mi hijo cuando algo le causa conmoción .773       

5. Le explico a mi hijo como me siento respecto a su bueno o mal comportamiento .765       
34. Estoy al pendiente de con quien pasan el tiempo libre mis hijos. .764       

31. Explico a mi hijo (a) las consecuencias de sus actos. .744       
7. Animo a mi hijo a hablar sobre sus problemas .707       

33. Estoy al pendiente de lo que mis hijos ven en los medios electrónicos .695       

25. Le doy razones a mi hijo por las cuales debe obedecer las reglas. .690       
21. Muestro respeto por las opiniones de mi hijo alentándolo a que se exprese .653       

12. Le doy consuelo y comprensión a mi hijo cuando está molesto .630       

9. Animo a mi hijo a expresarse, incluso cuando no está de acuerdo con sus padres .546       

26. Uso amenazas como castigo con ninguna o poca justificación.  .882      

6. Empleo el castigo físico con mi hijo cuando es desobediente  .787      

16. Exploto en enojo con mi hijo(a)  .785      
32. Le doy un manotazo a mi hijo (a) cuando se porta mal.  .781      

19. Jalo a mi hijo cuando es desobediente.  .755      

13. Le grito a mi hijo(a) cuando se porta mal  .744      
30. Regaño a mi hijo (a) cuando su comportamiento no cumple mis expectativa  .722      

2. Uso el castigo físico como una forma de disciplinar a mi hijo  .709      

28. Castigo a mi hijo (a) dejándolo solo en algún lugar con poca o ninguna 
explicación 

 .700      

10. Castigo a mi hijo quitándole privilegios, sin darle explicaciones  .683      

17. Amenazo con frecuencia a mi hijo con castigarlo y casi nunca lo cumplo   .803     
23. Regaño y critico a mi hijo para que mejore.   .657     

8. Me resulta difícil disciplinar a mi hijo   .652     

20. Le digo castigos a mi hijo que en realidad no llevo a cabo.   .594     
36. Conozco a mamás y papás de los amigos de mis hijos.    .863    

35. Conozco las amistades de mi hijo    .790    

14. Le doy elogios a mi hijo cuando se porta bien     .579   
22. Permito que mi hijo contribuya en las reglas familiares     .564   

24. Consiento a mi hijo.     .492   

18. Tomo en cuentas las preferencias de mi hijo al hacer planes familiares      .616  
1. Estoy abierto a los sentimientos y necesidades de mi hijo      .592  

4. Cuando mi hijo(a) pregunta por qué tiene que hacer algo, le digo: porque yo digo 

o porque yo soy tu madre y quiero que tu… 
     -.572*  

3. Tomo en cuenta los deseos de mi hijo, antes de pedirle que haga algo       .796 

Método de extracción: análisis de componentes principales.  

 Método de rotación: Varimax con normalización Kaiser. 
a. La rotación ha convergido en 17 iteraciones. 

*Item descartado de los análisis 
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Análisis factorial del Cuestionario de Conducta Parental Percibida por los Niños–Abreviado (CRPBI-A)  

Matriz de componente rotadoa 

                                                                                              Factores 

 

9. Me comprende cuando le cuento mis problemas .822         

10. Escucha mis ideas y opiniones .812         

7. Me habla con una voz dulce y amable .590         

5. Le gusta charlar conmigo y contarme cosas .531         

8. Me siento mejor después de contarle mis problemas .507         

6. Le gusta hacer cosas conmigo en casa .494         

14.Me pide que le diga todo lo que hago cuando estoy fuera de 

casa 
.409         

17.Me repite cómo debo hacer mi trabajo  .743        

18.Quiere controlar todo lo que hago  .714        

16.Mantiene el orden en casa poniéndome muchas reglas y 

normas 
 .680        

15. Pregunta a otras personas lo que hago cuando estoy fuera de 

casa 
 .529        

11. Vamos a lugares interesantes y hablamos de las cosas que 

hay allí 
  .655       

13. Se preocupa por mi cuando estoy fuera de casa   .554       

29.Habla poco conmigo   -.495       

4. Me deja elegir mi ropa, la comida, actividades, juegos, etc.    -.673      

24. Se enfada y se pone nerviosa cuando hago ruido en casa    .574      

25.Actúa como si yo le molestara    .506      

19.lntenta cambiarme    .460      

20.Me recuerda las cosas que están prohibidas    .412      

21. Le disgusta cómo hago las cosas en casa    .345*      

3. Me permite librarme de las tareas que me manda     .817     

27.Olvida darme las cosas que necesito     .519     

23. Se pone histérico/a conmigo cuando no ayudo en casa      .772    

22.Dice que soy estúpido/a o tonto/a      .461    

28. Le da igual si voy bien o mal vestido/a o arreglado/a       .809   

26. Parece contenta cuando se puede librar de mí una temporada       .471   

2. Me deja ir a cualquier lugar que yo quiera sin preguntarme        .750  

1. Me deja salir cuando yo quiero        .628  

12. Le disgusta que esté mucho tiempo fuera de casa         .587 

Método de extracción: máxima verosimilitud.  

 Método de rotación: Varimax con normalización Kaiser. 
a. La rotación ha convergido en 16 iteraciones. 

*Items descartados en los análisis realizados por la baja saturación alcanzada 
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Análisis factorial de la Escala Infantil de Estrés  

 
Matriz factoriala 

 Factores 

21. Que se burlen de cómo soy (mi cara, mi cuerpo, estatura, etc.) .

.867 
     

20. Que me comparen con otros .
.842 

     

24.Que se burlen de lo que pienso .

.820 
     

40. Que se burlen de lo que hago .

.792 
     

26. Que se burlen de lo que digo .
.783 

     

14. Que se burlen de lo que siento .

.731 
     

16. Que me pongan apodos mis compañeros de la escuela .

.700 
     

43. Que mis padres me avergüencen en la escuela .

.682 
     

3. Que se burlen de mí en mi familia .

.679 
     

13. Que en mi familia me critiquen por todo lo que hago .

.668 
     

10. Que mis papás no me hagan caso .
.637 

     

28. Que me traten como si tuviera dos años .

.563 
     

11. Que mis padres se peleen .

.526 
     

44. Que la maestra mande llamar a mis papás .
.506 

     

19. No tener amigos .

.437 
     

23. Que me griten los maestros .

.426 
     

36. Que no me crean lo que digo .
.420 

     

32. Que escojan por mí a donde ir 
 

.
.723 

    

30. Que no me dejen hacer lo que quiero (ir con mis amigos, jugar, etc.) 
 

.

.681 
    

8. Que me manden a hace mandados y a los demás no 
 

.

.673 
    

33. Que me den ordenes 
 

.
.661 

    

4.Que me echen la culpa de lo que pasa en mi casa 
 

.

.659 
    

5. Que mis hermanos no me presten sus cosas 
 

.

.650 
    

38. Que algún hermano o primo sea el consentido de mis papás 
 

.
.561 

    

31. No poder ir solo a donde quiero 
 

.

.554 
    

9. Que en mi familia siempre estemos corriendo por falta de tiempo 
 

.

.547 
    

2. Que mis hermanos se peleen conmigo 
 

.

.539 
    

34. Hacer cosas de grandes como el quehacer de la casa 
 

.

.463 
    

7. Que en mi casa estén enojados conmigo 
 

.

.413 
    

25. Que me digan lo que tengo que hacer 
 

.
.323* 

    

35. Que mis papás se enfermen o que les pase algo 
  

.

.808 
   

42. Que me pudieran robar o secuestrar 
  

.

.763 
   

37. Que mi mascota se enferme 
  

.
.719 
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41. Estar enfermo 
  

.

.578 
   

15. Que me dejen mucha tarea 
  

.
.457 

   

6. Que mis papás me regañen por sacar matas calificaciones 
  

.

.441 
   

17. Que no me escojan para los juegos a la hora del recreo 
   

.

.736 
  

39.Que mis padres para castigarme, no me compren las cosas que les pido 
   

.
.647 

  

1. Que mis papás me regañen o castiguen por mi conducta 
   

.

.534 
  

18. Sacarme malas calificaciones 
   

.

.469 
  

22. Que me regañen o castiguen en la escuela 
   

.

.409 
  

27. Ir al dentista 
   

.
.279* 

  

12. Que mis padres no sean cariñosos conmigo 
    

.

.714 
 

29. Que no me tengan confianza 
    

.

.557 
 

Método de extracción: máxima verosimilitud.  

 Método de rotación: Varimax con normalización Kaiser. 
a. La rotación ha convergido en 10 iteraciones. 
* Reactivo suprimido de las pruebas estadísticas. 
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Análisis factorial del Cuestionario de problemas internalizados y externalizados para niños 

(CPIEN) 

Matriz factoriala 

 

Factores 

1 2 3 4 5 

33. Me siento triste .818     

5. He querido hacerme daño .806     

20. Me siento solo .794     
29. Tengo muchos problemas .774     

19. Me dicen cosas que me hacen sentir mal .678     

8. Siento que nadie me escucha .648     
21. Siento que nadie me pone atención .603     

14. Me siento rechazado .555     

38. Me siento menos que los demás .492     

50. Cuando estoy nervioso me sudan las manos .479     

16. Echo relajo cuando quiero .431     

45. Los otros niños evitan estar conmigo .350*     

30. Me rasco hasta sacarme sangre .350*     

22. Me gusta discutir .269*     
49. Molesto a mis compañeros del grupo  .884    

55. Le pego a los niños cuando se me da la gana  .855    

41. Cuando me enojo le pego a alguien  .793    

36. Agarro las cosas de los demás sin permiso  .673    

47. Le he pegado a mis papás  .662    
12. Juego en el salón cuando no debo hacerlo  .624    

9. Mis amigos me dejan solo a la hora del recreo  .533    

10. Cuando me siento mal me pego contra la pared  .511    

48. Me he mordido para hacerme daño  .469    

27. Me salgo del salón sin permiso de la maestra  .395*    

53. Le he pegado a la maestra  .381*    
28. Cuando me quedo solo en casa me pongo a estudiar  -.231*    

59. Rompo las cosas de los demás  .209*    

42. Mi familia me quiere   .809   

37. Me siento seguro de mí mismo   .776   

13. Me felicitan porque saco buenas calificaciones   .759   

3. Me siento tranquilo cuando duermo bien   .755   

60. Cuando la maestra explica algo pongo atención   .666   

7. Me siento tranquilo porque mi familia está conmigo   .623   

32. Me gusta ayudar a los demás cuando me lo piden   .613   

18. Me siento feliz cuando estoy en la escuela   .587   

44. Los demás me tienen respeto   .569   

51. Hago bien las tareas que me dejan   .551   

58. Me siento tranquilo porque termino mis trabajos a tiempo   .522   

57. Cuando la maestra se va, hago el trabajo que nos deja   .505   

54. Soy una persona amable   .447   
56. Cuando me quedo solo me pongo a leer   .328*   

24. Estudio mucho cuando tengo exámenes   .299*   

40. Pienso que algo malo paso cuando alguien no llega    .692  

43. Me siento preocupado cuando alguien en la familia se tarda en llega 
   .584  

15. Me burlo de los demás    .557  
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46. Me siento nervioso cuando tengo examen    .509  

52. Me preocupo cuando es firma de boletas    .490  

25. Cuando me preocupo me muerdo las uñas    .489  

35. Soy muy contestón con los adultos    .447  

6. Insulto a los demás    .418  

31. Hablo mal de las otras personas    .408  

23. Desobedezco a los adultos    .385*  

34. Platico con mis compañeros, aunque tenga trabajo    .383*  

1. Digo groserías cuando me molestan    .263*  

39. Me quedo solo porque mis amigos se enojan conmigo     .693 

4. Los niños me ignoran cuando quiero jugar con ellos     .584 

11. Amenazo con lastimar a otros niños     .537 

2. Corro, aunque no esté permitido     .459 

26. Digo cosas que hacen sentir mal a los demás     .388* 

17. Me paro de mi lugar cuando no debo de hacerlo     .343* 

Método de extracción: máxima verosimilitud.  
 Método de rotación: Varimax con normalización Kaiser. 

*Items descartados en los análisis realizados por la baja saturación alcanzada 

 


